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Capítulo 1 


Día a Día 


El libro parecía esperar tranquilamente a que Andrés lo abriera. 
Ajeno a las emociones del chico, sus tapas reposaban sobre las hojas 
invitándole a descubrir el tan ansiado tesoro buscado por él. 


-Tengo miedo -le dijo a Tomás-. Solo me queda esta parte, ¿y si 
después de todo, sigo igual? 

-Escucha Andrés. No debes crearte muchas expectativas. Al fin y 
al cabo es solo un libro —dijo apartando el manuscrito. 

-Y todo lo que ha pasado, ¿crees que es normal? -le contestó 
casi ofendido. 

-Ya te dije, que la sugestión nos hace capaces de casi todo —dijo 
Tomás. 

-¿Sugestión? ¿Lo del grito? ¿Lo del rayo? 

-¿Quién sabe? Puede que tengas razón... Escucha, lo que no 
quiero es que después sufras por haber puesto demasiadas esperanzas en 
esto. Piensa que se quedará en nada, y si luego te sirve para algo, pues 
fenomenal. 

-Déjalo Tomás. No lo entiendes; solo estos momentos en los que 
leo el libro son para mí maravillosos. Y es por eso mismo, por la esperanza. 
Porque creo realmente que estas hojas tienen algún misterioso poder capaz 
de actuar en mí y solo por eso puedo verlo todo de otra manera, aunque 
sea por unos momentos. 

-Vale, vale. No diré más. Adelante —dijo colocando de nuevo 
frente a su hermano el viejo libro. 

Andrés con emoción lo abrió. 
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Pp Tierra Arcana 


Irmish Dun. 


El carro avanzaba lentamente tirado por dos fuertes caballos 
percherones. A su paso, el abrupto terreno provocaba continuos 
vaivenes en la jaula magullando las posaderas de los prisioneros. 

El jubón que llevaba FEtham, desgastado y 
deshilachado por el tiempo, hacía juego con los pantalones 
que parecían la costura de un viejo saco raído por el tiempo. 
Como su ropa apenas le abrigaba, agradeció el calor del sol 
que tímidamente comenzaba a llegar en aquella fría mañana 
de invierno. Mirando el cielo y recordando por donde salió la 
luz del amanecer concluyó que se dirigían al Norte. Sin duda a 
la ciudad de Irmish Dun, pensó. Todavía no sabía por qué le 
llevaban preso, pero según Déromor era cosa de los brujos, y 
la mayoría de los habitantes de Irmish Dun lo eran. 

Aquel temeroso y oscuro lugar, estaba situado a los pies de 
las montañas retorcidas y era la población más cercana a su cima. 
Como paso obligado para quien quería subir por los sinuosos senderos 
de aquella monstruosa elevación, llegó a convertirse en un gran centro 
de poder nigromante, pues si bien, ningún nacido de hombre había 
escalado nunca la montaña, era por todos conocido, que los brujos 
debían acudir varias veces al año hasta lo más alto. 

No obstante, la mayor parte de los habitantes de Tierra 
Arcana ignoraban realmente las costumbres de los magos. Según se 
podía leer en los viejos códices de la biblioteca real, en un origen 
convivían con los hombres ayudándolos en cualquier tarea en la que 
pudieran ser útiles. Con el tiempo, muchos utilizaron el poder en su 
propio beneficio y en perjuicio de otros, convirtiéndose en malvados 
brujos, tiranos que sometían a comarcas enteras. Utilizaban la magia 
para corromper, seducir y destruir. 

Se decía que todavía quedaban magos blancos, los llamados 
mentores de la verdad, pero si alguien era visto exhibiendo algún 
poder extraordinario, no había tiempo para andar con averiguaciones, 
lo más prudente era desaparecer, perderse lejos de su mirada. De esta 
manera, nunca se llegó a conocer mucho de ellos, aunque todos sabían 
que desde la llegada de los hechiceros una extraña sombra cubrió a los 
habitantes de Tierra Arcana. Un detestable acompañante que parecía 


rondar el pensamiento de cada uno. Siempre susurrante, siempre 
aconsejando en contra de los demás y suscitando un terrible miedo en 
el corazón hacia la figura de los propios brujos. Y aunque no todos 
podían discernir a esa constante presencia, hubo algunos que hasta le 
dieron nombre: la voz sombría. Otros muchos, la mayoría, caían 
presos de su influencia y se mostraban inexplicablemente hostiles y 
aislados de los demás. 


Etham era un chico tranquilo. Algo tímido y de mirada 
esquiva, tenía apacibles costumbres que se vieron truncadas por la 
intervención de los brujos. De pronto se vio, sin saber la razón, con un 
compañero al que no conocía de nada, encerrado en una mugrienta 
jaula. 

-¿Es verdad que han matado al rey? —-le preguntó Etham. 

-Sí. No lo han hecho abiertamente, pero es lo que se rumorea 
—contestó Déromor. 

-Y, ¿por qué? El ejército real nunca hizo nada para librarnos 
de ellos. Les han permitido someternos cuánto han querido. 

-Bueno, poco podían hacer para luchar contra la magia - 
contestó Déromor algo ofendido como antiguo valido del rey-. Verás, 
en los aciagos comienzos de nuestra civilización, cuando los magos se 
revelaron y se apoderaron de Tierra Arcana, solo quedó el caos. Los 
que hasta ese momento eran maestros de la luz o mentores de la 
verdad, se convirtieron en sayones de la oscuridad, brujos y 
hechiceros. Hubo tales desórdenes que la vida se hizo difícil incluso 
para ellos, que pretendían vivir del trabajo de los demás. Ya sabes, 
cuando no hay comida para nadie, a nadie se la puedes quitar. De 
manera que nos han permitido vivir e incluso prosperar, pero no por 
respetarnos sino para asegurarse su sustento. 

-¿Y entonces por qué le han matado? -insistió Etham. 

-No lo sé. Algo está ocurriendo. Algo muy grave que nos 
traerá calamidades porque contra ellos solo podemos perder. 

Etham calló pensando que quizá el motivo que llevó a los 
brujos a asesinar al rey, estaba relacionado con la razón de su 
apresamiento. Aunque no sospechaba cuál podría ser esa razón, pues 
toda su vida, los dieciséis años, la pasó en la aldea y sus alrededores. 
Nunca tuvo contacto con la realeza y mucho menos con la 
nigromancia. 

-Quizá se han vuelto locos y vayan a encarcelar a todos los 
arcanos —dijo Etham. 

-No. Tú has de ser alguien muy especial. Ese que nos ha 
apresado no es un brujo cualquiera. 

Etham se quedó pensando en silencio. Realmente le gustaría 
que fuera así. Ser alguien especial, como en ese sueño que apenas 


podía recordar y que le rondaba la cabeza desde que despertó esa 
mañana; justo antes de que el encapuchado le separara de su familia. 
Se miró a sí mismo haciendo recapitulación de sus cualidades por ver 
si podía ser cierto. Era un joven bien parecido. Sus manos, rudas y 
fuertes, atravesadas visiblemente por gruesas venas, estaban mal 
tratadas de rozarlas con los aperos del campo. Sin embargo, su tez 
oscura era suave como correspondía a su corta edad. Sus ojos eran de 
distinto color; el izquierdo azul y el derecho negro. Algo 
extremadamente raro en su raza, pues lo habitual era tener ambos ojos 
negros. Si los blubios eran por muchos menospreciados debido al color 
de su piel y a su rudimentario modo de vida, él dentro de su pueblo 
era también visto como una anomalía por el contraste de su mirada, lo 
cual le encerró más aún en su mundo, rodeado de inseguridades y 
recelo hacia los demás. 

Observó su ropa. Eran unos harapos propios de un mendigo. 
Normalmente se la habría cambiado para salir a trabajar la tierra, 
pero se lo llevaron sin darle ocasión si quiera, de despedirse de su 
madre. Triste llegó a la conclusión de que no podría ser alguien 
especial. Pasó mucho tiempo desde que dejó de sentirse así; a los siete 
años fue por primera vez consciente de que no era el centro de la 
existencia, de que era solo su madre la que le quería como a lo más 
preciado del universo entero y lo que es peor, fue a esa edad cuando 
descubrió el abismo que le separaba del resto de su pueblo. 

Por aquel entonces, un importante séquito atravesaba su 
aldea cuando se detuvieron para almorzar. Entre la algarabía de los 
aldeanos desacostumbrados a la visita de tan importantes viajeros, un 
niño de cuatro años perteneciente a la nobleza desapareció. Al 
descubrir su ausencia, la escolta buscó casa por casa y sin ningún 
miramiento vapuleaban a quien encontraban para tratar de sonsacar el 
paradero del chiquillo. Etham pudo observar desde la arboleda la 
crueldad y el desprecio con el que su raza era tratada, y no lo 
comprendía. Perplejo se quedó mirando paralizado, cuando a su lado 
pasó una vieja escuálida y desastrada llevándose al niño a tirones. En 
un momento pensó en gritar, pero a esa distancia seguramente no le 
oirían. Además, aterrado como estaba no podía ni abrir la boca y la 
mujer que inexplicablemente parecía no haberle visto, pasó rozándole 
y se alejó por el sendero del bosque. 

Conmovido por los llantos del chico y lleno de miedo decidió 
seguirla hasta llegar a una mohosa cabaña hecha de maderas podridas. 
Allí, la mujer ató a la criatura junto a una cabra mientras profería 
maldiciones contra los Albinos, la raza del niño. En el ambiente, 
Etham pudo sentir entonces con mayor fuerza que nunca, aquella 
maligna presencia que en ocasiones creía escuchar dentro de su 
cabeza como parte de sus propios pensamientos, y de la que su madre 


ya le había advertido. Al instante supo que la mujer estaba poseída 
por la voz sombría. 

Se acercó con sigilo y pudo ver a través del agujero de uno 
de los tablones como la vieja loca rebuscaba entre unos cuchillos 
oxidados. Sobrecogido, solo tenía un instante para pensar qué hacer. 
La distancia entre la mujer y el niño era la misma que le separa a él. 
Le miró de nuevo y se lanzó a las cuerdas para soltarlas. Como el 
chico se calló al verle, la vieja se giró y le descubrió. Apenas había 
unos pasos desde donde estaba ella y los recorrió con un cuchillo en 
alto chillando alaridos incomprensibles. La mujer solo tardó un 
instante en llegar, el tiempo que utilizó Etham para deshacer el nudo y 
salir corriendo de la mano del chiquillo. Como quiera que aquella loca 
continuaba persiguiéndoles, los dos corrieron hacia la aldea con la 
velocidad que les daba saberse perseguidos por la muerte. Justo 
cuando la vieja les alcanzaba, llegaron al linde del pueblo y allí, 
ocultándose de la mirada de los soldados, la anciana tiró el cuchillo. 

Los militares recuperaron al niño y capturaron a Etham que 
trataba de explicarse. Entre la vieja y él, se culpaban de lo sucedido y 
finalmente nadie le hizo caso. Sus propios vecinos le ignoraron, 
señalándole con sus miradas como a un criminal; la misma mirada que 
él vio en los ojos de la loca. En ellos también actuaba la voz sombría y 
esa fue la primera vez que Etham se encontró con el mal y cuando se 
dio cuenta de que, aquellos a los que consideraba sus amigos eligieron 
la peor cara del odio y le rechazaron a él. Fue la piedad del capitán, 
que decidió soltarle, la que le salvó la vida. Desde entonces, nada fue 
igual y tener que convivir en la aldea atemorizado por esa loca 
asesina, culpado por lo ocurrido aquel día, y consciente de la sombra, 
terminó de transformarle en lo que hoy era, un joven introvertido y 
receloso. 


Aquella mañana recordaba su infancia con la cabeza 
apoyada entre los barrotes de la jaula y pensó que realmente lo que 
más echaba de menos no era su libertad, sino a su familia que siempre 
estuvo junto a él. 

Avanzaron sin detenerse durante dos días. Cuando el ocaso 
del sol dio paso a las penumbras de la noche, una mancha reluciente 
se hizo presente como un camino sinuoso a través del firmamento. 

-¿Qué es eso? le preguntó Etham al anciano. 

-Nadie lo sabe. Dicen que se está rompiendo el cielo. Hace 
unos meses apenas era un hilillo de luz. Ahora, mira todo lo que 
ocupa -le contestó. 

-Es más grueso por el norte. 

-Sí. Hasta llegar a Irmish Dun. Después vuelve a disminuir. Y 
conforme nos acercamos allí, hace más frío; algo están haciendo los 


brujos. 

Etham no tenía tiempo para preocuparse ahora del 
firmamento. Se acurrucó con los brazos cruzados para pasar la noche. 

De madrugada les dieron a los prisioneros una pequeña 
hogaza de pan junto a un puñado de hojas amargas que él no quiso 
probar. 

-Tómalas -le dijo un soldado-. Te darán fuerzas. 

El chico le miró extrañado por su trato amable, nada 
frecuente en las frías tierras arcanas. Se fijó otra vez en el uniforme 
que vestían y que tantas veces había visto ya durante la marcha. Eran 
uniformes del ejército, pero lucían un discreto blasón negro en el 
hombro que apenas se podía distinguir. 

-No gracias, hoy tomaré pan -—contestó desconfiando de 
aquellas ramas. 

Poco después de comer, Etham cayó en un profundo sueño. 


Se vio montado a lomos de un corcel negro, seguido de una 
gran multitud que le aclamaba. En su pecho sentía una extraña fuerza 
que parecía lucir con tonos azules. Una luz que le hacía realmente 
poderoso... 


Despertó con una fuerte sacudida. La jaula se detuvo cuando 
el siniestro encapuchado que dirigía la formación levantó la mano. En 
pie sobre los estribos de su montura, parecía otear el horizonte 
olisqueando algo que los demás no podían sentir. Permanecieron allí 
parados durante horas, pero ningún soldado salió de la columna ni se 
le acercó. 

-Sí. Es un brujo. Un brujo de lo más raro —dijo Etham 
señalándole con la mirada. 

-Mira, hasta sus soldados le tienen miedo —contestó 
Déromor. 

Otro encapuchado a caballo apareció de entre la arboleda y 
tras él una hilera de carros enrejados llenos de prisioneros. Todos eran 
de piel pálida y aunque no eran ancianos, tenían el pelo 
completamente blanco. La columna se detuvo y una de las jaulas 
donde viajaba una joven con otro hombre quedó frente a Etham. 

-¿De dónde sois? ¿Sabéis que está pasando? —les preguntó el 
chico. 

-Venimos de la ciudad de Algrun. Los brujos la han tomado. 
Ha sido una masacre —dijo la joven que sin cambiar el gesto dejaba 


caer lágrimas por su rostro. 

-¿Habéis luchado? ¿Les habéis combatido? —preguntó 
Déromor. 

-No. Fue todo muy rápido. Utilizaron la magia para atravesar 
las murallas y luego entraron casa por casa acabando con quien 
veían... —dijo con la mirada perdida- ... bueno, no sé por qué a 
nosotros nos capturaron. 

Tras intercambiar unas palabras los brujos dieron la orden 
para seguir la marcha. Continuaron avanzando hacia el mismo destino 
y durante las siguientes jornadas se unieron a ellos más formaciones 
llenas de prisioneros. 


A la mañana del quinto día llegaron a una gran explanada 
situada junto a la maldita ciudad embrujada, Irmish Dun. Etham 
nunca estuvo allí, pero había escuchado muchas historias tenebrosas 
de aquel lugar. Pasaron varias jornadas de viaje desde que rebasó el 
lugar más alejado al que jamás había llegado y aunque siempre deseó 
conocer nuevos lugares, nunca hubiera querido llegar hasta allí. Sabía 
que era el centro de poder de Tierra Arcana, no solo porque allí había 
más brujos que en ninguna otra parte, sino porque también se 
encontraba el castillo real. Tras el levantamiento mágico, los 
hechiceros obligaron a la realeza a vivir junto a ellos, de manera que 
se trasladó la capital del reino e incluso se construyó un nuevo castillo 
en Irmish Dun. 


La ciudad se encontraba cubriendo los pies de las montañas 
retorcidas, rodeándolas en su extensión. Contaba con un grueso muro 
de cinco hombres de alto protegiéndola y su aspecto, ya desde las 
colinas cercanas, era extrañamente tétrico, pues las montañas no 
parecían ser naturales. Eran muy altas y se retorcían la una sobre la 
otra llegando a perderse de vista hacia arriba envueltas en su 
oscuridad. Sin embargo, apenas tenían extensión en la base, y cabían 
dentro de la población sosteniéndose con equilibrios imposibles. 

Las casas, cubiertas por tejados de ramas negras, tenían 
chimeneas que vomitaban humo de día y de noche, hiciera frío o 
calor. El hollín flotaba en el ambiente y teñía las paredes blancas en 
un gris sucio de lóbrega apariencia. 

Cerca de la puerta sur se encontraba el palacio real. Con 
altos torreones finos y piedra brillante de color crema se erigía con 
elegancia discordante al resto de la ciudad. Pero lejos de mostrar la 
realeza para la que se levantó, parecía suplicar clemencia al resto de 
las construcciones, pidiendo ser liberada de su agónica cautivad. 

A medida que se acercaban a las montañas, más alto parecía 
hablar la voz sombría y cualquier roce o malentendido se convertía en 
una agria pelea. Así, las reyertas se sucedían dentro de las jaulas y 


entre los propios soldados. 

Finalmente, en el costado este de la ciudad, en una 
explanada limitada por las propias murallas de la fortaleza y el río 
Merthin, liberaron a los prisioneros. Tras tantos días enjaulados Etham 
apenas podía caminar sin sentir un profundo dolor en las rodillas. 
Déromor optó por quedarse sentado e ir levantándose despacio con la 
ayuda de su compañero. 

Decepcionados, comprobaron que continuaban presos. 
Aunque no había un muro que cerrara la explanada, vieron extraños 
signos y runas mágicas dibujadas en el suelo desde el castillo hasta el 
río cerrando un triángulo. El cerco solo se encontraba abierto en un 
hueco cercano a la propia muralla, que apenas llegaba a cubrir la 
envergadura de un hombre fuerte. Enfrente había tres soldados 
vigilados desde más allá por el brujo que se encontraba en la puerta 
sur de la ciudad. 


Después de ayudar a Déromor, cuando este se vio capaz de 
caminar, Etham le dejó y fue a investigar por el recinto. Quería saber 
algo más de la razón que le había llevado hasta allí. Saber si tenía algo 
en común con aquella multitud, pero cada vez que se iba a aproximar 
a alguien para preguntar, veía en su rostro cansancio, dolor y 
desesperación por lo que no encontraba el momento de hacerlo. 

-¿Estás solo pequeño? —Le preguntó una mujer blubia-. 

-No... Bueno... -comenzó a decir. 

-No sabía que había más blubios. ¿Te han separado de tus 
padres? No tienen perdón esos canallas. Yo tengo tres hijos y no me 
dejaron despedirme de ellos. Uno es como tú —hablaba la mujer que 
por sus gestos parecía estar perturbada, mientras le acariciaba el pelo 
sin darle ocasión a contestar-. ¿Qué será de ellos? Mis pobres niños. 
¿Quién les dará de comer? Yo puedo cuidar de ti. 

-Gracias, pero vengo acompañado -le contestó. 

-¡Ah! Claro. Perdona hijo, no me hagas caso -dijo sin 
quitarle las manos del pelo. 

Etham se acordó de su madre y se compadeció de ella. 

-Seguro que estarán bien —le dijo él acariciándole la mano. 

La mujer le miró a los ojos y se fue tras darle un beso en la 
frente. 

Él continuó deambulando por la explanada buscando a 
alguien a quién interrogar hasta que por fin, encontró a un chico de 
unos trece años que sentado en un taburete parecía estar calmado. 

-Oye, un buen asiento has encontrado —dijo distendidamente 
con ánimo de establecer conversación. 

-¡Alto! —gritaron a la vez dos albinos grandes como caballos 
que se pusieron delante de Etham interceptándole el paso. 


Vale, vale... —dijo apartándose. 

-¡Esperad! —dijo el muchacho y con un gesto de la mano 
ordenó a los dos mostrencos que se retiraran. 

< Perdona, soy Lorenhén rey de los albinos de Algrun y esos 
dos... -dijo mirándoles de reojo sin saber cómo llamarles- ... son parte 
de mi guardia. > 

Etham, en su aldea, nunca había tratado con alguien de la 
nobleza, excepto la vez que salvó al niño secuestrado. Se quedó quieto 
pensando cómo debía llamarle. 

-Mmm... Alteza... -dijo por fin agachando la cabeza y 
arqueando ligeramente la espalda. 

-No, no me llames así. Los únicos que no saben que ya no 
tengo palacio ni ejército son esos dos —dijo con cara de resignación 
señalando con los ojos de nuevo a los mostrencos- ¿De dónde eres? -le 
preguntó a Etham extendiéndole la mano sin levantarse. 

-Soy de una pequeña aldea blubia. 

-¡Ah, los blubios! Míranos -—dijo sin soltarle y 
observando el contraste oscuro de los dedos de Etham sobre su 
piel pálida-. Aparentemente tan diferentes y los dos unidos en 
un mismo destino. 

-Bueno, todos estamos bajo el mismo cielo —contestó Etham 
algo desconcertado por la manera en que el niño hablaba. 

-Ja, Ja ¡Dices bien! Posees inteligencia y astucia. Más de lo 
que tenían muchos de mis emisarios —dijo riendo abiertamente. 

-Soy un labrador, nada más —contestó incómodo al sentirse 
examinado por el albino. 

-Sí, perdona. No quería molestarte. Ahora soy yo quien 
olvida que no tengo reino que reinar dijo levantándose del taburete-. 
¿Sabes qué hacemos aquí? ¿Por qué te han apresado? O ¿Por qué han 
destruido mi ciudad? 

-No. Me he acercado para intentar averiguar algo, aunque no 
sabía que fueras tú quien gobierna a este pueblo -—le contestó mirando 
alrededor. 

-Quedan pocos de mis súbditos. Hay aquí mucha más gente 
que no sé de dónde viene y más que están llegando. Lo que puedo 
decirte es que esto es obra de los brujos si no, no estaríamos frente a 
esa abominación -señaló a las montañas retorcidas que emergían del 
interior de Irmish Dun. 

-Sí eso he oído yo —contestó Etham inclinando la cabeza 
hasta tocar la nuca con su espalda; mirando hacia lo alto por dónde se 
perdía de vista la cima. 

-De cualquier forma, algo querrán de nosotros si no, nos 
habrían matado. Algo que cada uno de los que está aquí tiene y lo 
cierto es que veo poco en común entre tú y yo, más allá del cielo bajo 


el que ambos vivimos y que, seguramente, acabaremos los dos 
muertos —-dijo sonriendo satisfecho de encauzar la conversación. 

-Bueno, pues con tu permiso me voy a ver si alguien sabe 
algo más o a ver si averiguo qué es eso que tenemos en común —Etham 
saludó cortésmente y sin dar mayor importancia a la charla, se 
despidió. 

A Lorenhén algo se le revolvió en el interior cuando le vio 
marchar; le abordó un inesperado sentimiento de desamparo 
desconocido para él. ¿O no? Quizá sí recordaba una ocasión en la que 
se sintió así. En su mente se agolpaban las imágenes de una vieja loca 
que trataba de matarle. Conforme Etham se alejaba, más y más 
recordaba eso que su pensamiento por tanto tiempo ocultó. 

Cuando ya se perdía de vista de nuevo entre la multitud, un 
grito emergió desde lo más profundo de aquel miedo. 

-¡Espera! ¡Espera! ¡No me dejes! ¡No me dejes aquí! —dijo 
Lorenhén sorprendiéndose a sí mismo. 

Etham se detuvo esperando al chico que corría hacia él. 

-Espera, déjame acompañarte -le pidió con la cara 
desencajada, mostrándose ahora como un niño a punto de llorar. 

Etham miró a los dos brutos que corriendo llegaron tras él. 

-Ellos no nos molestarán. Irán alejados por detrás —y viendo 
que Etham parecía dudar, continuó-. Verás, solo tengo a estos dos que 
no saben hacer nada más que seguirme. El resto de mi pueblo me 
culpa por lo que ha pasado, creen que podía haber evitado la invasión 
y me miran con desprecio. Por favor, no me dejes solo. 

Etham, se quedó algo desconcertado. No estaba 
acostumbrado a que le pidieran permiso. En su familia era de los 
pequeños y como blubio apenas era tenido en cuenta por las demás 
razas. Aun entre los suyos era considerado como alguien raro, de 
inquietante mirada, y ahí estaba aquel rey gimoteando porque no le 
dejara solo. 

-Ven, si quieres -le dijo encogiendo los hombros con un leve 
asentimiento de cabeza. 


Anduvieron entre los presos preguntando a unos y a otros, 
tratando de encontrar por fin, qué tenían en común, qué era eso que 
tanto atraía a los brujos y la razón por la que habían salvado la vida o 
el motivo por el que habían sido separados del resto de su pueblo, 
como le ocurrió a Etham. Pero no encontraron nada, más al contrario, 
se vieron rodeados por miembros de distintas razas, diversas 
ocupaciones e incluso intereses muchas veces opuestos. 

Desde primera hora de la tarde el sol ya se había ocultado 
para los moradores de la explanada, pues la fría sombra de las 
montañas retorcidas caía sobre ellos. Cuando llegó la noche, un viento 


helado comenzó a batir con continuas ráfagas el campamento. De no 
ser por un cargamento de leña que los soldados colocaron junto a las 
runas y que rápidamente se distribuyó, todos habrían muerto. Todos 
menos los feroces hoordan, extrañas criaturas más grandes aun que los 
guardias del rey Lorenhén, cubiertos de pelo blanco y con un idioma 
gutural incomprensible, de los que los chicos nada habían averiguado 
y a los que ningún otro preso se quería acercar. 

Nadie durmió aquella noche. A la luz de las hogueras hubo 
tiempo para hablar y compartir las inquietudes que se apoderaron de 
los que allí se encontraban. Después de todo, su precaria situación se 
había convertido en algo que todos compartían. Las húmedas horas 
fueron pasando lentamente envueltas en el suave susurro de la 
corriente del río Merthin. 

De madrugada un grupo de cautivos liderado por dos jefes 
corbintios, andaban por las extintas hogueras recogiendo leños a 
medio quemar. Sin ningún cuidado apartaban a los demás prisioneros 
absortos en cumplir su cometido: recoger los restos de madera. La raza 
corbintia era muy parecida a la humana en su forma, salvo porque de 
la frente, entre ceja y ceja, prorrumpía un áspero cuerno puntiagudo. 
De frondosa barba y musculatura correosa, tenían muy mal carácter y 
era difícil razonar con ellos. 

Colocaron varios montones de leños cerca de la puerta, junto 
al muro de la ciudad y sin mediar palabra ni confabularse con el resto 
de los presos, comenzaron a lanzar maderas ardiendo a los soldados 
de la puerta. Pero la mayor parte rebotó empujada por lo que parecía 
ser un muro invisible formado por encima de las runas, y solo unas 
pocas llegaron a salir por la abertura, de manera que apenas causaron 
desconcierto alguno, ni les dieron la cobertura que pensaban 
conseguir. 

El brujo que guardaba la puerta de la ciudad de Irmish Dun 
no tardó ni un momento en presentarse frente a los insurrectos, y con 
un gesto de su mano apagó cualquier resquicio de fuego. El pánico se 
apoderó de todos los presos y los amotinados, que ni tan siquiera 
habían cruzado la abertura, en un suspiro se mezclaron entre los 
demás. 

El hechicero encapuchado entró en la ciudad y poco después 
volvió a la explanada con tres soldados más. 

Andando entre los prisioneros con la palma de la mano 
extendida, aunque sin tocarlos, parecía estudiarlos a todos. Se detuvo 
frente a uno de los corbintios, los soldados le capturaron y junto a él 
salieron fuera, camino de la fortaleza. Poco después se escuchó desde 
más allá del muro de la ciudad un terrible alarido. 

El siniestro sequito entró varias veces más aquella mañana y 
uno a uno se llevaban a los miembros del grupo rebelde. La mujer 


blubia que le había ofrecido su ayuda, viendo que el brujo se acercaba 
hacia donde ella se encontraba, trató de ocultarse detrás de la 
multitud, pero allá donde iba todos se apartaban señalándole 
irremediablemente con el hueco que le dejaban. 

Etham supo en ese instante que la desesperación por ver a 
sus hijos, le había empujado a unirse a la rebelión. Sin embargo, dio 
un paso al frente y se colocó delante de ella. El rey Lorenhén y sus dos 
guardias ignorando el peligro que corrían también se acercaron, pero 
el brujo no se detuvo, parecía saber exactamente quienes habían 
intentado fugarse. Cuando pasó frente a Etham, este no se apartó y 
pudo sentir la mirada congelada que desde algún sitio dentro de 
aquella oscura capucha le estaba observando. Pero él no estaba 
dispuesto a moverse, era consciente de que en cualquier momento el 
brujo le podía fulminar y comenzó a sudar algo mareado. Con los ojos 
cerrados esperaba el peor desenlace en unos instantes que para él 
transcurrieron muy lentamente. Finalmente, el brujo le apartó con el 
revés de su mano, llegando a tocarle físicamente, algo que no había 
hecho antes a ningún otro prisionero. Señaló a la mujer y los soldados 
se la llevaron entre gritos. Pasadas las runas el brujo observó a Etham 
que paralizado permanecía mirándole, abrió la mano y de pronto la 
mujer desapareció con un grito envuelta en llamas y humo negro. El 
rugido de una gran exclamación sobrevoló el campamento uniendo el 
dolor de todos los que lo vieron. 

Etham cayó sentado en tierra y se echó a llorar. Nunca 
presenció la muerte tan próxima y nunca ya olvidaría los ojos 
aterrados de aquella mujer que le recordaban a los de su madre el día 
en que le separaron de ella. 

-No podíamos hacer nada —dijo Lorenhén-. Son demasiado 
fuertes. 

Etham se miró las manos. Él pensaba que sí podía hacer 
algo. Presentía que un misterioso secreto se ocultaba a su razón. Quizá 
tenía que ver con aquel sueño que no conseguía recordar; ese que tuvo 
el desgraciado día en que le separaron de su familia. De nuevo, los 
surcos marcados en su piel por la azada le devolvieron a la realidad. 

-No. No podíamos hacer nada —contestó limpiándose las 
lágrimas con el antebrazo. 

Poco después volvieron a entrar tres soldados más y se 
dirigieron directamente al lugar en el que estaba Etham. Cuando los 
vio, ya se dio por muerto. 

-Me llevan. Ese brujo quiere acabar conmigo —dijo Etham a 
Lorenhén. 

-No lo permitiré. Él no ha venido. Vienen solo tres soldados. 
No podrán con mis guardias —le contestó alterado. 

-Gracias pero no. Ya le has visto, luego te encontraría con su 


magia. Realmente ha sido un honor conocerte rey Lorenhén, no sé por 
qué tu pueblo te ha abandonado. 

Los tres soldados se plantaron frente al muchacho. Sin decir 
palabra parecían esperar algo de Etham. 

-Oye... soy yo Derian -susurró uno de ellos. 

-Y yo Ermind -dijo el otro-, y también ha venido Dángor. 

Sus tres hermanos apenas eran reconocibles con los cascos 
del ejército, aunque ahora, cara a cara, les veía mejor. De hecho, tras 
identificarlos se dio cuenta de que eran muy distintos de los soldados 
reales. Uno de los uniformes era muy holgado y los otros dos 
demasiado ceñidos, sin olvidar esa sonrisa que casi de oreja a oreja, 
les atravesaba la cara. Con gesto orgulloso y los ojos muy abiertos 
esperaban con ilusión la aprobación de su hermano. 

-¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Cómo habéis conseguido 
esos uniformes? —preguntó Etham en voz baja. 

-Te seguimos desde que te capturaron. Lo de los uniformes 
ya te lo contaremos. Ahora vámonos -le cogieron del brazo como a un 
reo. 

-Esperad, no estoy solo. Lorenhén, ¿vienes? —le preguntó. 

A Lorenhén, que sorprendido escuchaba, se le aceleró el 
corazón. Avanzó hacia los soldados sintiendo flaquear sus piernas. Sus 
guardias le siguieron. 

-No podemos llevar a tantos. No se creerán que tres 
soldados, sin ningún mago, se lleven a presos de su tamaño -—dijo 
Derian señalando a la escolta de Lorenhén. 

-Y falta Déromor, mi compañero de jaula —dijo Etham 
mirando de puntillas hacia la multitud. 

-Olvídate, no podemos ir a buscar a nadie más. Si quieres 
puede venir tu amigo —y cogió del hombro a Lorenhén. 

-¡Quieto! -rugieron sus gigantescos guardias. 

-¡Esperad! Tiene razón. No podéis ir conmigo. Tendréis que 
esperarme aquí —-les dijo el rey Lorenhén. 

Aquellas palabras para ellos fueron peores que puñales 
clavados en el corazón. A diferencia del resto de los albinos que por lo 
general gozaban de una inteligencia superior a la de los demás, estos 
eran de mente tardía, sin embargo, eran mucho más grandes y fuertes 
de lo normal. Pero aquello lo entendieron y un agudo llanto parecido 
al de un perro abandonado comenzó a silbar entre sus dientes. 

-Lo siento, pero tenemos que irnos —dijo Derian. 

-No os preocupéis, sea como sea volveré a por vosotros —dijo 
Lorenhén. 

Con Etham y Lorenhén a la cabeza, los cinco fueron 
caminando entre los demás presos. Enseguida, se levantó un creciente 
murmullo que parecía preceder a otra revuelta. Los chicos, el día 


antes, entablaron relaciones con muchos de los que les estaban 
rodeando, y que ahora se resistían a verles partir hacia la muerte en 
silencio. 

-No tengáis miedo. Mirad al frente como si no estuvieran - 
susurró Derian. 

No habría ni cincuenta pasos hasta la salida, pero por cada 
pequeño avance se acumulaba más y más gente en un desigual pasillo 
de gruñidos y odio contenido. 

Derian, con veintitrés años era el mayor de los hermanos y 
fue el inspirador del plan de rescate. Aquella situación ahora le hacía 
pensar en lo que dejaba atrás y en el peligro al que había expuesto al 
resto de sus hermanos. En edad casadera, llevaba ya dos años de 
noviazgo con su futura esposa por lo que todavía vivía en casa de sus 
padres. Era un joven delgado de complexión fibrosa, inquieto y astuto. 
Estudió minuciosamente los movimientos de los soldados antes de 
entrar, pero en todo momento vio a los presos como sus aliados y no 
pensó que de ellos pudiera llegarles la muerte. 

Ermind, con dieciocho años, era un joven también delgado 
de pómulos marcados. Estaba pellizcando con fuerza la manga de 
Lorenhén. Tenía tanto miedo que debía pensar en cómo andar para 
conseguir moverse: primero una pierna... luego la otra... Y su mano 
estaba tan apretada agarrando al albino que dejó de sentirla y creía 
tenerla lacia. 

Dángor, el más pequeño de todos, tenía la edad de Lorenhén 
y una confianza ciega en su hermano mayor por lo que ni se le ocurrió 
que el plan pudiera salir mal. Moreno como los demás, su pelo liso 
caía sobre unos afables mofletes que inspiraban tranquilidad. Sin 
duda, pese a su corta estatura, era el que mejor interpretaba a un 
firme soldado real. 

Por su parte, Etham trataba de hacer signos de 
apaciguamiento con las palmas hacia abajo, y con un ligero vaivén de 
su cabeza, negaba a todo el que interceptaba con su mirada. 

Finalmente, nadie les atacó. Sabían que, de hacerlo, el brujo 
encontraría a los culpables con su magia y acabarían como el primer 
grupo rebelde. 

En la salida los soldados tampoco les detuvieron. Durante el 
día muchas expediciones habían entrado para llevarse prisioneros. Ni 
se fijaron en la peculiar formación, pero cuando ya creían haber 
escapado, vieron al encapuchado que se dirigía hacia la explanada. 
Según los cálculos de Derian debería estar en la puerta de la ciudad, 
pero él se encontraba casi frente a ellos, cortando la huida hacia el 
sur. 

-A la derecha, rápido —susurró Derian. 

-¿Hacia la ciudad? —preguntó el pequeño Dángor. 


-¡Vamos! ¡Vamos! —les apremió. 

El grupo se desvió por tratar de evitar al brujo, pero este se 
quedó observándoles. Cuando llegaron a la puerta de Irmish Dun, 
Derian todavía podía sentir su mirada en la nuca. No les quedó más 
remedio que entrar. 


En el momento en que atravesaron el umbral, la luz del día 
se oscureció como si hubieran adelantado varias horas en un solo 
paso. Ahora parecía caer la penumbra del anochecer. 

Rodeados de hileras de casas sucias unidas por grisáceos 
caminos de piedra no sabían hacia dónde dirigirse. Pero no podían 
detenerse, pues había brujos por todas partes. Etham levantó la vista y 
vio las altísimas montañas retorcidas y, junto a ellas, la mayor 
edificación de la ciudad, el castillo real. 

-Sois soldados. Tenéis que llevarnos al castillo —dijo. 

-No saldremos ya de aquí -se lamentó desanimado Derian, 
girando la cabeza con disimulo para ver la entrada de la ciudad. 

Para su consternación vio de nuevo al encapuchado que en 
la explanada les andaba observando y ahora les estaba siguiendo. 

-¡Ahí está el de antes! —dijo entre dientes. 

Los hermanos aceleraron el paso y pronto llegaron al portón 
del castillo que estaba franqueado por dos miembros del ejército; un 
soldado y un teniente. El brujo, no les perdía de vista y se detuvo a 
unos pasos detrás de ellos. 

El oficial, viendo al grupo con el brujo detrás, tras 
examinarlos de un vistazo a todos, concluyó que aquellos no eran 
soldados y que ni siquiera tenían edad para serlo. Instintivamente se 
puso en medio cerrando el camino. 

Etham y los demás al verse descubiertos, suplicaron con 
miedo en sus caras al teniente. Y él se quedó pensativo, en silencio, 
durante unos larguísimos instantes. 

-¡Llegan tarde! —-gritó el oficial que en el último instante se 
compadeció de ellos-. ¡Soldado! -— Llamó a su compañero-. Lleve a 
estos hombres a mi despacho. 

-¡A la orden señor! —respondió cuadrándose. 

-¡A la orden... señor! —- contestaron los tres hermanos 
imitando torcidamente el saludo del otro. 

Los chicos se metieron y el brujo tras quedar unos instantes 
observando a la guardia del portón, se dio la vuelta y se marchó. 


Capítulo 2 


El Castillo Real 


Entraron en una galería que se abría hacia los lados. De 
frente, grandes arcos con puertas acristaladas daban paso a un patio 
interior en el que se podía adivinar la frondosa vegetación surgida de 
entre la penumbra. Por su brillo, el suelo que ahora pisaban parecía 
mármol, aunque la oscuridad, apenas contenida por las antorchas 
colocadas en las paredes, le quitaba su esplendor. Enormes lámparas 
de numerosos brazos colgaban apagadas de los altísimos techos; sus 
inquietas siluetas proyectadas sobre el techo de la bóveda, daban un 
lóbrego aspecto al corredor. 

Etham cada vez se veía más perdido. Cada vez más y más 
encerrado, pero recordó al oficial de la puerta y una luz de esperanza 
tocó su corazón. 

-Hemos llegado -—dijo la voz del soldado interrumpiendo los 
pensamientos del chico. 

El hombre cogió una antorcha, abrió la puerta y entró. 
Encendió unos candelabros y cuando se iluminó la habitación, salió 
sosteniendo la tea en la mano, miró detenidamente a cada uno de los 
hermanos de arriba abajo y suspiró con resignación. 

-Pasad. El teniente ahora vendrá —dijo y se fue. 

La habitación era sencilla. Tenía una mesa sobre la que 
había varios despachos y el candelabro, un sillón acolchado, dos sillas 
más, varias estanterías llenas de libros y unos cortinones que colgaban 
de una barra de madera. 

-¡Vámonos! —Dijo asustado Ermind - ¡Vámonos ahora que 
estamos solos! 

-Esperad, nada podemos hacer vestidos así. Quizá 
consiguiéramos salir del castillo, aunque por cómo nos ha mirado ese 
soldado, no creo que llegáramos muy lejos... pero, después ¿qué 
hacemos? —preguntó Etham. 

Dángor buscó la mirada de su hermano mayor. 

-¿Tú qué dices? —le preguntó. 

-Tiene razón. Creo que es mejor esperar al de la puerta. Si 
hubiera querido entregarnos ya lo habría hecho, y quizá nos pueda 
ayudar. 

-Vamos a ver quién es —dijo Etham acercándose a la mesa y 
rebuscando entre los papeles. 

-¡Nooo, deja eso! Puede venir en cualquier momento -— 


susurró Ermind. 

-¡Shhhh! —chistó Etham-. Calla y acerca el oído a la puerta. 
Avísame si escuchas algo. 

< A ver... Comenzó a leer... 

De: Intendencia. 

Para: Oficiales de enlace. Teniente Fendoram. 

Dado el anormal comportamiento de los alimentos dentro de 
la ciudad de Irmish Dun, las expediciones para recoger suministros 
perecederos de cocina, saldrán cada día. 

-Se llama Fendoram... A ver qué dice este otro... -dijo 
Etham. 


Urgente 

De: Real Guardia de la princesa Miriam 

Para: Oficiales de enlace. Teniente Fendoram. 

El hechicero enviado por el aquelarre tratará el precario 
estado de la princesa. Cualquier petición de acceso a los aposentos 
reales será debidamente atendida. 


-Creo que me encuentro en desventaja, pues ahora ya sabéis 
quién soy, y yo no sé nada de vosotros —dijo una voz grave surgida 
desde detrás de los cortinones que dejó a todos petrificados. 

Nadie contestó. Con los latidos del corazón en la garganta 
trataban de evaluar la nueva situación. La imagen del teniente 
Fendoram era ya de por sí imponente. Medía como un hombre y la 
mitad de otro y era de gran envergadura. Una fornida barba canosa, 
como el resto de su pelo, abundaba en su mentón, pero lo más 
inquietante era su profunda mirada gris. 

-Es que... no sabíamos... -comenzó a disculparse Etham. 

-Tranquilo, yo habría hecho lo mismo. Por eso he entrado 
por el patio. Ja, Ja —con su risa desapareció toda la tensión entre las 
carcajadas nerviosas de los pequeños. 

El teniente se soltó el cinturón de la espada y lo colgó de su 
sillón. 

-Contadme -insistió. 

-Soy el rey Lorenhén -intervino el joven monarca 
adelantándose-. En otros momentos habría sido recibido aquí con 
honores. Quizá debería ser usted el que me contara qué está pasando. 

-Je —volvió a reírse entre dientes-. Su alteza lo ha dicho: “en 
otros momentos”. Desde la muerte de nuestro rey y el repentino 
padecimiento de la princesa Miriam, es el aquelarre el que manda 
aquí dentro también. 

-Pero, ¿por qué están apresando a tanta gente? ¿Por qué 
están matando? —preguntó Etham. 

-Sí. ¿Qué ha roto el equilibrio? —insistió Lorenhén. 


-¿Equilibrio? Nunca ha habido tal. Siempre han hecho 
cuanto han querido. Ahora simplemente lo hacen sin esconderse. 

< ¿O es que pensáis que el ejército tiene alguna posibilidad 
contra ellos? No. Son ya muchos años viviendo amedrentados bajo su 
poder. Y ahora además están aquí dentro, dando las órdenes, 
mandando los despachos -gritó ahora enojado echando por los aires 
uno de los documentos. 

Todavía no sé cómo habéis llegado hasta aquí, pero si sois 
parte de los confinados de ahí fuera más os valdría estar en otra parte. 
No creo que os espere nada bueno. > 

-Pero, algo sabrá. Algo habrá oído. ¿Por qué nos han 
detenido? —Etham tenía la determinación de averiguar cuál era esa 
razón. Cada vez estaba más seguro de que estaba relacionado con 
aquello que se le escapaba, que no terminaba de recordar. 

-No hijo. Y de veras que intento meter las orejas por todas 
partes, pero no hay manera. 

< Te puedo decir lo que todos saben ya: 

Al rey lo ha matado el aquelarre o algún traidor a sus 
órdenes. 

La voz sombría acecha más que nunca y por todas partes. 

Hay una actividad inusitada en torno a esa maldita montaña 
que creo es la causa de las extrañas luces del cielo, la brecha —dijo 
apartando los cortinones y señalado hacia arriba-. 

Y además, están trayendo prisioneros de todas las naciones. 
De razas que ni yo mismo había visto antes. 

Como vosotros, que sois de... -dijo invitándoles a hablar. > 

-Sí... Él es de Algrun y yo de Blubia. Y estos son mis tres 
hermanos que han venido a salvarme y a los que todavía no he podido 
agradecérselo —dijo Etham dibujando una triste sonrisa en su cara. 

-Sí. A nosotros no nos han apresado -intervino Derian 
orgulloso. 

-Ya veo... Y estos uniformes... -dijo acercándose a 
inspeccionar los blasones de las hombreras- ...son del coronel del 
destacamento. ¡Je! Sé de uno que está en el calabozo por vuestra 
culpa. 

Los chicos se miraron entre sí sin saber de qué hablaba. 

-Los cogisteis de un carro de intendencia que se unió a la 
caravana de los presos ¿verdad? —continuó sin esperar contestación 
hablando entre dientes-. Lo que no sé es como habéis llegado tan lejos 
los tres uniformados de coronel. Sin duda el destino os protege o bien 
nuestros soldados están ciegos. 

-Lo planeó todo Derian -se apresuró a decir Ermind 
temeroso de recibir un castigo como solía pasarle en casa. 

-¿Has sido tú? -se acercó a Derian mirándole a los ojos-. Pues 


salvo el detalle de la graduación era una buena estratagema. Habrías 
servido como oficial. 

Derian arqueó las cejas en un gesto de complacencia 
mirando orgulloso a sus hermanos. 

-Pero así no podéis seguir. Tenéis que darme tiempo para 
que idee la forma de sacaros de aquí. Yo estoy destinado a la puerta 
por lo que sería fácil ayudaros a escapar del castillo, pero nunca 
saldríais de la ciudad. Todavía no sé cómo habéis logrado entrar... 
¡Je! Y entrar es más fácil que salir. 

-¿Cuánto tiempo tardaría en sacarnos? —preguntó Etham. 

-Cada semana sale una expedición hacia las fortificaciones 
del Norte. Os podría meter en una de ellas, lo malo es que la última 
salió justo ayer. 

-¿Mientras tanto, nos podemos quedar aquí escondidos? — 
preguntó Ermind. 

-No muchacho. Lo siento, pero por aquí pasan muchos 
soldados. En otros tiempos habría confiado mi vida a cualquiera de 
ellos. Ahora no sé si alguno ha caído bajo el poder de la voz sombría. 
Haremos algo mejor. Os traeré otros uniformes. Hay varios sirvientes 
por el castillo y son de todas las edades. Pasaréis desapercibidos entre 
el servicio, aunque tendréis que estar ocultos de la mirada de los otros 
criados y además deberéis separaros, es raro tropezar con tres juntos. 

-¿Y si alguien nos ve? ¿Qué hacemos?—preguntó Derian. 

-Todo lo que os digan. Esencialmente es lo que hacen los 
sirvientes —contestó el teniente-. Esperad aquí —dijo y se fue por el 
patio. 

-Escuchad -dijo Etham-. Si vamos a separarnos deberíamos 
quedar en un sitio cada día para comprobar que todo va bien. 

-¡Yo no me quiero separar! —dijo con miedo Ermind. 

-Dángor que vaya con Derian y tú Ermind puedes ir con 
Lorenhén. ¿Qué os parece? —preguntó Etham. 

-¿Y tú? —dijo Derian. 

-Yo iré solo. 

-Vale. Entonces quedaremos cada noche ahí fuera en esta 
misma ventana —dijo Derian señalando los cortinones. 

Volvió a aparecer el teniente Fendoram con un saco lleno de 
ropa que se pusieron en un instante. Los nuevos uniformes eran negros 
lo que sin duda les ayudaría a pasar desapercibidos entre la 
penumbra, pensó Etham. 

-Sabed que hay muchos ojos dentro del castillo al servicio 
del aquelarre. No podéis confiar en nadie. Ahora debéis iros y si os 
capturan, por favor no desveléis quién os ha ayudado -dijo, y 
abriendo un poco la puerta miró al otro lado. 

-Gracias -susurró Etham y a la señal del teniente salió al 


corredor. 

-¡Suerte! -se despidió Fendoram cuando el último hubo 
salido. 

Recorrieron juntos el resto de la galería hasta la primera 
esquina, donde encontraron unas escaleras envueltas en una cerrada 
espiral dentro de un torreón. 

-Yo subo —dijo Etham. 

-¡Eh!... Ten cuidado, encuentra un sitio y escóndete —le dijo 
Lorenhén. 

-Tú sí deberías esconderte, con ese color tan paliducho se te 
ve desde el final de la galería —le respondió sonriendo Etham. 

Lorenhén abrió del todo los ojos sorprendido, y se fue 
preocupado por si aquello pudiera ser cierto. 


La planta superior era igualmente alta y abovedada, pero 
tenía un poco más de luz. Tarde se dio cuenta de que había mucha 
más actividad que en el piso de abajo: militares apresurados, estirados 
hombrecillos pomposamente vestidos y criados. Se giró sobre sus 
talones para volver por donde había venido, pero entonces alguien le 
llamó. 

-¡Eh, chico! —exclamó una voz, que Etham ignoró. 

-Sí, tú —insistió. 

Etham de nuevo se giró para encontrarse frente a un criado. 
Con un uniforme vistosamente adornado con borlas doradas, sostenía 
una bandeja de plata llena de vasijas cerradas mientras le miraba de 
arriba abajo, de la misma manera que lo había hecho poco antes el 
guardia de la entrada. Por su actitud y su uniforme decorado, parecía 
ser algún encargado de criados. 

-Tú debes ser el nuevo —dijo. 

-Si... Si señor —contestó. 

-Tu nombre era... 

Etham calló por ver si se acordaba. 

-... era... -insistió con el tono más fuerte. 

-Etham, señor. 

-¿Etham? ¿No era Trufam o algo así? 

-Bueno... me llaman Etham... es más fácil. 

-Bien, bien. No importa. Trudam o Etham o como te llames, 
toma -—dijo dándole la bandeja-. Ven conmigo. Me vas a acompañar a 
los aposentos de la princesa Miriam. No te quiero escuchar ni respirar. 

Continuaron subiendo por la misma escalera para 
encontrarse de frente con una gran puerta blanca llena de florituras 
doradas que estaba franqueada por dos soldados reales. 

Después de llamar ligeramente con sus nudillos envueltos en 
finos guantes de seda, el criado mayor de mirada altiva entró y Etham 


le siguió. 

En la habitación, como en la puerta, combinaban sobre todo 
los colores blanco y dorado. Las cortinas, los faldones de la cama, el 
forro de los sillones... todo parecía querer contradecir la temible 
oscuridad de aquella ciudad. 

Etham vio a una joven postrada en el lecho de belleza sin 
igual. De tez blanquecina, le resaltaban sin embargo unas ojeras 
redondeadas que al chico se le antojaron adorablemente graciosas. Su 
pelo castaño claro caía liso extendido sobre la almohada, sus párpados 
apenas estaban entornados. 

-Alteza le traigo sus infusiones —dijo el criado haciendo un 
gesto a Etham para que se acercara-. 

Colocó una mesita con varios cuencos junto a la cama y en 
voz baja le siguió susurrando al chico. 

-Pon medio aquí de hierbapur con un poco de alapera y una 
pizca de hojarasca. 

Aunque el hombre señalaba con la vista las vasijas cada vez 
que nombraba las hierbas, la rapidez con que hablaba le impidió a 
Etham fijarse en dónde estaba cada una. 

-Su alteza hoy tiene muy buen aspecto -le dijo, pero la joven 
no contestó. 

Etham se encontraba indeciso frente a la princesa sin saber 
cómo mezclar las vasijas. Cogió una de ellas deseando que aquellos 
ojos entornados no advirtieran sus dudas. Abrió la tapa y asomó la 
nariz aprovechando que el criado iba y venía retocando cojines y 
hablando sin parar del hollín que entraba por los ventanales, pero no 
reconoció el olor. Como el hombre, por su tono de voz parecía estar 
concluyendo, decidió llenar el cuenco con una mezcla cualquiera. 

-¿Queréis que os ayude alteza? -dijo el criado mayor 
cogiendo el cuenco y acercándoselo a la princesa. 

Ella seguía sin contestar. 

-Vamos, debéis tomároslo todo —insistió acercándoselo a los 
labios. 

-¡Mmmm...! ¡No! -exclamó con fuerza-. Después... 

-Como deseéis, luego volveré a retirar la bandeja —le dijo. 

Etham salió pensando que la princesa ordenaría prenderle 
después del revoltijo que preparó, pero pasó el tiempo y nada ocurrió. 
El criado mayor le presentó al resto de los sirvientes en el 
convencimiento de que Etham era el refuerzo que tanto había 
solicitado. Durante el resto del día le enseñaron las dependencias del 
palacio, incluidas las zonas específicas del servicio, y le indicaron 
otras a las que nunca podría entrar, como la biblioteca real. 

Cuando cayó la noche le llevaron a los barracones, por lo 
que no pudo acudir a la cita con sus hermanos y allí quedó por fin 


dormido agotado por tantos días de incómodo viaje. 

De madrugada le despertaron junto a sus nuevos 
compañeros. Tras un frugal desayuno comenzó su labor, pero cada 
insignificante cometido que le encargaban era para él una complicada 
misión; le daban por aprendidos conocimientos, usos y costumbres 
que él ignoraba. 

A media mañana le dejaron solo para preparar una mesa de 
treinta comensales. Como siempre el criado mayor le dio sus veloces 
explicaciones sobre la distancia exacta entre un cubierto y otro, 
además de la presentación pulcra, esmerada y primorosa que, según 
sus palabras, todo debía mostrar. Por supuesto, no le explicó nada de 
cómo poner los innumerables cubiertos que cada asistente a la mesa 
tendría, y allí se veía con una maraña de utensilios, bandejas, velas, 
paños y copas para colocar. Decidió empezar por el mantel y al 
cogerlo empujó, sin darse cuenta, una jarra que se hizo añicos contra 
el suelo. Como nadie pareció escucharlo, hizo un montoncillo de 
restos con el pie y lo deslizó cerca de la pared. Después estiró la 
pesada tela tan torpemente que acabó poniendo los dos pies sobre ella 
al tiempo que intentaba lanzarla con fuerza para que quedara sin 
arrugas, lo que provocó que se rasgara ruidosamente. 

Una suave carcajada se deslizó por sus oídos. Allí había 
plantado un joven con la cara manchada de tizne, un gorro calado 
hasta las cejas y una extraña escoba en la mano, que mirándole reía 
sin parar. 

-¿Qué tipo de criado eres que no sabes servir una mesa? -le 
preguntó. 

Etham, agitado por la tarea que no lograba realizar, se 
molestó. 

-¿Cómo alguien tan sucio como tú quiere limpiar nada? -le 
preguntó mirando a su escoba. 

-Soy un deshollinador. No limpio. Desatasco —dijo alzando la 
cara y mirando orgulloso a Etham-. Yo sí sé cómo hacer mi trabajo e 
incluso sabría hacer el tuyo. 

-Y ¿por qué no estás sirviendo en lugar de desatascando? 
¿Acaso te gusta más ir de esa guisa? 

-Lo que a mí me gusta es cosa mía -le contestó el orgulloso 
deshollinador. 

-Sí, si... eso debe ser, cuestión de gustos... —dijo Etham sin 
prestar atención, enfrascado en la manera de apañar el mantel. 

-Discúlpeme su excelencia, cierto es que daría uno de mis 
ojos por ser un criado como vos-dijo con una mueca en los labios. 

-Perdona. Es que estoy un poco nervioso. Es verdad, soy 
nuevo y no me manejo muy bien —dijo calmándose un poco. 

-En otros tiempos, la selección del servicio por aquí era muy 


exigente —le dijo. 

-Si... Bueno... ya sabes con la princesa muriéndose y todo 
eso ya no les importa tanto —le contestó Etham. 

-Ya... Algo he oído, sí. ¿Y tú sabes que ayer la intentaron 
envenenar? —le preguntó. 

-¿Qué? —Etham espantado, recordó el preparado que mezcló 
en su cuenco. 

-Sí, ahora está peor que nunca. Dicen que hoy mismo 
puede... en fin... gggg... -emitió un sonido ronco con la garganta-, y 
que ha sido uno de tus compañeros. 

Etham horrorizado comenzó a sudar y se mareó, pensando 
que el castillo se le venía encima. 

El sonido de unas pisadas corriendo, les interrumpieron. 

-¡Está aquí! ¡Aquí está el intruso! —gritó la cara sonrojada de 
un criado que se asomó a la sala para luego desaparecer. 

-Creo que estás en un lío —le dijo el zarrapastroso joven. 

Etham no podía reaccionar, no alcanzaba a valorar las 
consecuencias de lo que había hecho y de pronto se vio acorralado. 
Por la única salida de la sala se escuchaba una turba de gritos y 
pisadas acercándose. Miró alrededor pero no encontraba escapatoria y 
allí frente a él estaba aquel chico, mirándole fijamente sin mover un 
músculo, con una leve sonrisa, como disfrutando por verle en aquel 
trance. 

-No soy un criado. ¿Puedes ayudarme? -le preguntó 
desesperado Etham. 

-¿Yo? ¿Un humilde deshollinador ayudar a vuestra merced? 
dijo sonriendo aún más. 

-Vamos... ¿puedes o no? —preguntó Etham algo molesto. 

-Bueno... Ya que me lo pides así... Ven. 

Se acercó a un gran lienzo que con la figura de un orgulloso 
noble dominaba el salón y accionó un resorte disimulado como parte 
del relieve de la pared. El sonido de un crujido llegó apagado desde 
detrás de la tela. El chico la apartó y los dos se metieron por una 
portezuela que había oculta por el lienzo, e inmediatamente después 
la cerraron. 

Quedaron en un angosto pasillo totalmente oscuro desde 
donde, débilmente, podían escuchar las voces que entraron en la sala. 

-¿Dónde está? —preguntó una voz de eco desagradablemente 
reverberante. 

-Estaba aquí... mi prócer -se lamentó otra. 

-¡Aparta! 

El sonido de una pesada carga hizo retumbar el suelo y ya 
no escucharon más que un continuo zumbido. El misterioso muchacho 
cogió a Etham de la mano apretándole con fuerza y lentamente una 


luz azulada prendió en un amuleto que del cuello le colgaba. Después 
aquel murmullo se fue apagando y al mismo tiempo la luz se 
extinguió. 

Continuaron andando lentamente por el pasadizo, torcieron 
varios recodos, bajaron escaleras y llegaron a otra portezuela. 

-Tenemos que pasar por el patio- dijo el sucio muchacho. 

-¿Dónde me llevas? 

-A un lugar seguro. Confía en mí. 

Salieron y se adentraron entre la frondosa vegetación. El 
deshollinador parecía conocer perfectamente el castillo y se movía con 
rapidez, pero de pronto, una mano arrugada que acechaba entre los 
arbustos, le cogió del cuello. 

-¿A dónde vas tan deprisa? —le preguntó el brujo. 

-¡Nooo! —gritó asustado. 

Etham pensó por un momento en huir, pero vio la cara 
aterrorizada del chico y sin saber cómo ayudarle, se quedó expectante. 

-¿Y tú? Eres el que buscan... —dijo mirando a Etham, 
extendiendo hacia él su báculo-. El prócer se va a poner muy contento. 

-¡Suéltame! —gritó el deshollinador. 

-No, no... Él está reservado, pero tú no. Llevo muchos días 
sin saborear la esencia de un niño. 

El brujo pronunció unas palabras en cilbian y la cara del 
chico comenzó a verse borrosa. Como si hubiera perdido su 
consistencia, ondeaba mientras él chillaba de dolor. El hechicero se 
acercó a la movediza barbilla y ahuecando los labios para absorber 
mejor, se puso en contacto con esta. 

Etham estaba horrorizado. Ver aquellas formas inhumanas, y 
sentir el dolor del chico, que por los oídos le llegaba hasta lo más 
profundo del corazón, le hizo sumergirse en una penetrante 
desesperación. Pero algo tenía que hacer, y con la mente nublada por 
la ira, gritando, se tiró hacia el brujo. Él, apartando ligeramente sus 
labios habló más en cilbian y un rayo azul salió del báculo para 
envolver el cuerpo de Etham. 

Sin poder mover siquiera su boca, ahora además sentía una 
gran impotencia y totalmente paralizado creía que iba a estallar. Los 
pensamientos contra el brujo brotaron en su cabeza con una 
intensidad dolorosa. Vio como volvía a acercar los labios para 
absorber, y la cara pastosa comenzó a adentrarse entre ellos. Entonces 
Etham no pudo más, notó como si el alma se le rompiera en el pecho y 
sus pensamientos tomaron forma fuera de él como un fogonazo que 
alcanzó al brujo y lo hizo reventar en miles de pedacitos. 

Los dos quedaron liberados y cayeron al suelo para luego 
incorporarse con esfuerzo. 

-Dime, dime... ¿Cómo está mi cara? -le preguntó el 


deshollinador asustado. 

-Bien... Bien. 

-Quiero la verdad. 

-No... Si está bien. Igual que antes -Etham no mentía. 
Cuando estalló el brujo, la cara del chico volvió a su lugar. 

El joven se le echó a los brazos llorando como un niño. 

-Venga, ya ha pasado todo -le dijo Etham dándole unas 
palmaditas en la espalda. 

El chico se tranquilizó y tras apartarse, se limpió las lágrimas 
con la manga dejando al descubierto los churretones entre los restos 
de hollín. 

-¿Qué ha sido eso? ¿Quién eres? ¿Eres mago? —Le preguntó. 

-No sé qué me ha pasado. Quizá no he sido yo, puedes 
haberlo hecho tú —contestó Etham. 

-No, te aseguro que yo no. Me has salvado la vida —dijo el 
joven deshollinador. 

-Una por otra entonces. 

Él sonrió y miró a Etham con interés. 

-Escucha, quiero que sepas que estoy muy agradecido. Donde 
te llevo verás que cambio mi manera de ser pues tengo obligaciones 
que cumplir, además no hablaré de lo ocurrido aquí; de conocerse me 
quitarían la escasa libertad que ahora tengo, pero recuerda que te 
estaré por siempre agradecida... agradecido -se corrigió. 


Finalmente, continuaron avanzando y llegaron a otra 
compuerta que daba a una amplia cámara iluminada donde esperaban 
varios hombres de avanzada edad. 

-Ya estamos a salvo —le dijo el deshollinador. 

Etham se quedó mirando sus ropas, recordando el brillo que 
vio salir del pecho. 

-Y tú, ¿eres un mago? —le preguntó. 

-No, pero esto sí me lo dio uno -le contestó mostrándole el 
talismán-. Por aquí todavía quedan algunos -le dijo señalando a los 
hombres que en silencio le esperaban. 

-Alteza -se adelantó el teniente Fendoram inclinando la 
cabeza. 

-¿... Alteza...? —preguntó indeciso Etham que cada vez 
estaba más confuso. 

-Sí. Todavía estoy viva —dijo quitándose su extraño gorro y 
dejando caer el pelo-. Pese a ti y gracias a ti. 

-No señora... Fue un error... yo no sabía... -le dijo turbado 
inclinando la cabeza. 

-Después de lo que hemos pasado no me llames así. Además, 
no soy mucho mayor que tú —dijo la princesa. 


-Pero... entonces... ¿Por qué me perseguían? ¿Nadie había 
visto aún el desaguisado del mantel? —dijo. 

-Hoy ha llegado el criado al que tú suplantabas. Por eso los 
hechiceros han descubierto vuestra intrusión y ahora estarán revueltos 
durante un buen tiempo. Protegeros fue una decisión muy arriesgada 
del mago Fendoram. Gracias a él estáis todavía en el castillo. 

-Alteza, los designios del destino son determinados en 
instantes. Consideré que era lo más adecuado en aquel momento, 
guiado por mi intuición. Aun así, pretendía sacarlos sin descubrir 
nuestros pasadizos —dijo el mago. 

-Siempre he confiado en tu clarividencia. Lo suficiente como 
para meterlos en los túneles. De lo contrario, ni siquiera Lorenhén, 
perteneciente a una gran casa real y al que conozco desde niña, habría 
entrado aquí —dijo ella fríamente provocando que a Etham se le 
cambiara la cara-. Lo siento..., pero no podemos arriesgarnos. Quizá 
de nosotros dependa la supervivencia de Tierra Arcana. Que vengan 
los demás —ordenó. 

Los tres hermanos junto al albino entraron y se fundieron 
todos en un fuerte abrazo. 

-Pensábamos que te habían apresado. ¿Por qué no acudiste 
como quedamos? 

-No pude. Todo se complicó. 

-Bien, ahora Fendoram os acomodará en los laberintos y en 
cuanto podamos os sacaremos de aquí —les interrumpió la princesa. 

-Hay algo más que me atrevería a pedir... -dijo Etham. 

-Dime qué puedo hacer por ti —le contestó. 

Etham quería saber. Quería conocer el origen de esa fuerza 
que brotó de lo más profundo de su ser. Intuía que allí, en ese castillo, 
todo llegaría a tener sentido; quizá algún mago podría explicarle, pero 
no sabía la manera de pedirlo porque en realidad no sabía qué 
necesitaba. 

Verá... puede parecer ridículo..., pero desde hace unos 
días... tengo la extraña sensación... de que soy capaz de hacer 
cualquier cosa con mis manos... incluso con mi pensamiento -comenzó 
a decir ocultando él también lo ocurrido en el patio. 

Los hermanos, ante aquella inesperada confesión de Etham, 
quedaron visiblemente azorados, e inquietos desviaban la mirada de 
donde él se encontraba. 

-... €s como si albergara un poder que no sé manejar. Y me 
preguntaba... si tendría que ver esto con mi captura. 

Los magos se acercaron al chico mientras susurraban un 
idioma incomprensible. 

-Os tengo dicho que no habléis cilbian en mi presencia; me 
chirrían los oídos. Si tenéis que hacerlo, que sea en voz baja. ¿Qué 


percibís? 

-Alteza, las sensaciones que describe este muchacho son las 
que tenemos los magos en la niñez, pero sería algo inaudito que sus 
habilidades hubieran quedado ocultas a la comunidad nigromante. 
Hacemos escrutinios periódicos entre nuestros jóvenes tal y como 
hacen los brujos entre la población —dijo Fendoram. 

-La diferencia es que ellos matan a los nuestros si encuentran 
en ellos magia y no la pueden corromper. Nosotros no —dijo otro. 

-Lo que nos lleva a preguntarnos si el chico ha nacido así o 
lo ha aprendido, lo cual sería extraordinario y pudiera ser decisivo 
para nuestra lucha... -comenzó a decir otro de los magos. 

-O bien todo es una chanza —dijo otro muy cejudo. 

-Sí, también podría ser, pero alteza, llevamos años buscando 
entre los innumerables códices de la biblioteca real el método para 
enseñar la magia, que como sabéis, fue perdido por los primeros 
habitantes del mundo: los arcanos —continuó hablando Fendoram 
como si no estuviera Etham delante-. No perdemos nada por observar 
al chico. 

-¿Cómo que no? Tiempo y energía —contestó el brujo 
cejudo-. Sería la primera vez que ocurriera y no podemos desperdiciar 
nuestras fuerzas por algo que dice un intruso. 

-Estoy de acuerdo con Fendoram. Ayudadle a conocer su 
enorme poder... bueno si es que lo tiene —dijo ella. 

-Sí alteza. 

Fendoram colocó la mano sobre el hombro de Etham para 
acompañarlo junto a los demás fuera de la sala. 


-Así que, no es teniente en realidad —le dijo Etham. 

-Je, Je. La ventaja de los magos blancos es que el mal no nos 
deforma la cara como a esos hechiceros que la tienen que ocultar tras 
una capucha. 

Siguieron hablando amigablemente a través de más pasillos 
y estancias. Con el respaldo de aquel mago el chico se sintió más 
fuerte aun. De pronto, un nuevo mundo en el que aventurarse se 
mostró a sus pies. Se vio a sí mismo tan poderoso o más que el propio 
Fendoram y aquello le fascinó. 


Los días dentro del castillo real se sucedieron con rapidez. 
Los magos estaban visiblemente nerviosos. La brecha en el cielo 
aumentaba cada día y no encontraban ningún motivo por el que 
ocurría. Solo podían constatar los efectos adversos que en el clima se 
producían y aquello les perturbaba todavía más. Etham recibía 
muchas visitas de diferentes magos que le observaban, le hacían 
preguntas y le ponían las manos en la cabeza. Todos finalmente 
coincidieron en que poseía un gran poder sin desarrollar y aún tenían 


la esperanza de que él fuera parte de la solución a la brecha, pues 
tenían el convencimiento de que en la vida siempre surgían armas 
para luchar contra cualquier mal, y siempre en el momento adecuado, 
decían. Le dejaron incluso vagabundear por la grandiosa biblioteca 
real por si fuera capaz, ayudado de su intuición, de acertar en dónde 
estaba el códice mágico del aprendizaje. 

Pero tuvo que esperar hasta el séptimo día para conocer 
realmente cuál era la situación entre la magia blanca y los hechiceros 
del mal. Entonces, Etham fue llamado a la cámara real subterránea 
dónde se hallaba la princesa rodeada por once brujos con barba ya 
canosa, y dónde pudo ver a otros doce magos novicios dispuestos a lo 
largo de las paredes de la sala, que le miraban como a un raro objeto 
portador de un extraordinario secreto. Enseguida observó que no 
estaba Fendoram. No le veía desde el día en que entró en los 
pasadizos. 

-Etham, parece que tenías razón —dijo la princesa. 

-¿Alteza? 

-Los brujos que has conocido coinciden en que formas parte 
de ellos. Dicen que tienes un indómito poder en tu interior que lucha 
por salir... 

Etham sonrió. 

-Esto es lo que han observado, pero ellos no pueden hacer 
nada por manejar ese poder, por pulirlo... o por enseñarte. Eres 
demasiado mayor —dijo ella. 

-Solo tengo dieciséis años —dijo Etham. 

-Ya... pero verás, no existe ningún método para enseñar la 
magia. Si existía, que yo cada vez lo veo más difícil, se perdió. A 
quienes muestran de manera innata este poder, durante la niñez, les 
colocan en situaciones que puedan producir el... afloramiento de esa 
capacidad. 

-Entonces, ya no puedo hacer nada... -comenzó a decir 
decepcionado. 

-Tu caso es una anomalía en la magia por lo que se va a 
celebrar un concilio de magos en Hamdor Vur, más allá de las 
marismas septentrionales del Merthin, con el único propósito de 
estudiarlo. 

-¿Allí hay más magos blancos? —preguntó Etham ahora más 
ilusionado. 

-Sí los hay —contestó la princesa. 

-Y ¿cuándo sabremos qué han decidido? 

-Bueno, no empezarán hasta que llegues tú. 

-¿Me voy? ¿Con mis hermanos? —dijo ahora visiblemente 
contento, pues estaba ya cansado de la continua penumbra de aquellas 
cámaras y pasadizos. 


-Sí, te irás, pero no creas que va a ser un viaje fácil... —se 
calló pensativa por unos momentos-. 

<Ya que, según dicen, tú formas parte de ellos, te voy a 
explicar lo que ocurre en Tierra Arcana: Cuando un mago blanco, ya 
formado, se encuentra delante de una situación injusta, en la que un 
hombre corre peligro, tiene que ayudarle. Es algo que está en su 
propia naturaleza. Incluso para ti, es muy difícil no intervenir cuando 
ves sufrir a alguien indefenso... estoy segura -le dijo con un gesto de 
complacencia-. Esta circunstancia la han aprovechado los hechiceros 
del mal para acabar uno a uno con ellos. Reuniéndose en grupos, han 
recorrido aldea por aldea y, torturando cruelmente a personas 
indefensas: niños, mujeres... (les da lo mismo), conseguían descubrir 
quién era mago, pues estos usaban su poder en defensa de las 
víctimas. Así tendían las emboscadas y así han acabado con casi todos. 
Los que quedaron decidieron hacerse fuertes en el norte. Hamdor Vur 
ahora es el bastión de la magia blanca, aunque tememos que pronto 
será atacada por el enemigo que es cada vez más poderoso. 

Los únicos magos que verás por el resto de Tierra Arcana, 
son novicios. Tan jóvenes como tú, que, aunque llevan formándose 
desde la niñez, no tienen el poder de los maestros y pueden controlar 
todavía el impulso que les lleva a caer irremisiblemente en esas 
emboscadas. > 

-¿Y entonces ellos? ¿Y Fendoram? —preguntó Etham mirando 
a los ancianos que rodeaban a la princesa. 

-Ellos son los doce consagrados. Desde los orígenes, los 
magos y la sangre real han caminado estrechamente unidos. Doce 
magos elegidos por el círculo rector son consagrados a los reyes y son 
liberados de todos sus demás juramentos y condicionamientos para 
dedicarse en cuerpo y esencia a mi familia. Todos se quedan aquí para 
proteger el castillo, todos salvo Fendoram que va y viene. Créeme, 
hacen falta muchos sortilegios para mantener esta estructura oculta a 
los hechiceros y a salvo de la voz sombría -dijo señalando los muros-. 
A veces ni siquiera ellos nos pueden proteger. Como sabrás mi padre, 
el rey, fue asesinado recientemente —continuó con pesar-, pero yo 
estoy viva gracias a ellos. Sé que cada día me administran un veneno 
en la comida que ellos se encargan de anular. 

La princesa se acercó a los novicios que esperaban colocados 
rodeando la sala. Paseó por delante de ellos. 

-Estos otros son los que te acompañarán en el viaje. Están 
muy cerca de convertirse en maestros, pero todavía no lo son. 

Los doce novicios saludaron con la cabeza a Etham. Vestían 
capas largas de color gris bajo las cuales guardaban un báculo 
plateado ornamentado con figuras en relieve. 

-Mañana habrá plenilunio —continuó-. Es el momento en que 


los brujos atenúan su poder y será cuando partiréis. Hay un túnel que 
sale de Irmish Dun y llega hasta los bosques cercanos pero no se puede 
usar sin luna llena; los hechiceros os descubrirían. Allí os esperan 
caballos con provisiones. 

-¿Mis hermanos saldrán conmigo? 

-Puedo hacer que les acompañen a Blubia si es tu deseo o 
pueden acompañarte al Norte —contestó la princesa. 

-Gracias alteza —dijo inclinando la cabeza-. Lo hablaré con 


ellos. 

-Etham espera... Dejadnos solos —dijo dirigiéndose a los 
demás-. 

Cuando se hubieron marchado, se le acercó y le cogió la 
mano 


-Ten mucho cuidado ahí fuera. Si no tuviera obligaciones 
aquí, iría contigo. Y recuerda, nunca te olvidaré. 

-Creo que es más peligroso estar aquí que fuera. Por cierto, 
¿por qué de deshollinador? 

-Es la única manera de ocultar mi rostro. Lo más incómodo 
es esconder mi pelo, pero ya sabes... no hay deshollinadoras. De todas 
formas, ese que nos atacó me sorprendió porque te buscaba a ti, si no 
nunca habría salido al patio; nunca lo hacen. Y yo no saldré más de mi 
dormitorio hasta que se vaya el prócer y se calmen todos un poco. 

-Siento haberte causado problemas. Bueno, ya me voy -le 
dijo saliendo por la puerta. 

La princesa, que estaba acostumbrada a terminar las 
conversaciones, se quedó sonriendo, mirando por donde se fue Etham. 


Capítulo 3 


Las Montañas Retorcidas 


Eventerius desató cuidadosamente el delicado trozo de 
pergamino de las patas de su paloma. Él vivía desde hacía más de 
cincuenta años en su pequeña casita de Irmish Dun. Carecía de buena 
salud como aquel maltrecho hogar y en general como el resto de los 
brujos de Tierra Arcana. Un gran precio el que debía pagar por 
mantener su escaso poder, aunque cada día le ayudaban a conservarse 
sus más de tres pócimas que regularmente tomaba. Nunca fue muy 
dado a oprimir a los hombres y quizá por eso era de los brujos más 
débiles. Fue esta condición, la de ser inofensivo, y unas cuantas 
coincidencias las que le llevaron a ser miembro del círculo rector de 
las tinieblas. 

Andaba un poco preocupado por los rumores que escuchó en 
el último aquelarre. Se decía que el prócer iba a visitar Irmish Dun. De 
ser así, sin duda, lo primero que haría sería convocar el círculo para 
escrutar a la comunidad, conocer las nuevas incorporaciones y dar las 
últimas consignas del amo maligno. Y allí tenía en las manos aquel 
pergamino cuidadosamente doblado. Decidió no esperar más para 
conocer su interior. 

Como temía, encontró un círculo perfecto en su interior. De 
pronto todos los achaques que su débil cuerpo arrastraba se hicieron 
notar al mismo tiempo. Accedió a formar parte de aquel engaño, 
presionado por Milibintus, un brujo extremadamente peligroso que 
deseaba su participación para dirigir sus decisiones. Algo que en 
principio, al malparado Eventerius no le importaba, más al contrario, 
le aportaba el amparo de Milibintus frente al resto de hechiceros. Pero 
la presencia del prócer hacía el acuerdo mucho más peligroso, pues se 
decía que podía leer las mentes de todo el que compartía la magia 
oscura. Podría descubrirlo todo y lo que es peor, podría comprobar 
que su propia naturaleza no era tan malvada como la del resto de 
brujos. Cierto es que él eligió en un momento de su vida y aquella 
decisión, de la que siempre se arrepintió, le llevó sesenta años después 
al lugar en el que estaba, pero nunca encontró ningún placer en afligir 
a nadie, ni aunque fueran más débiles que él. 

Arrugó la nota, se acercó a la chimenea donde los leños 
prendían sin consumirse y se preparó una poción en la marmita. 

El círculo siempre se reunía bajo las estrellas y faltaba muy 
poco para la caída de la noche. Debía serenarse. Cogió el báculo, 


apuró la poción y salió de la casa con intención de ir paseando hasta 
la asamblea. 

De camino vio a muchos brujos correr de un sitio a otro, lo 
que era algo extremadamente raro. Solían ser tranquilos y cualquier 
tarea que requiriera demasiado esfuerzo la conferían a algún esclavo 
humano. De nuevo aquello le hizo pensar que efectivamente el prócer 
había llegado. Apresuró él también el paso. Prefería llegar un poco 
antes a llegar tarde. 

Una vez hubo entrado en la plaza donde la pira de sacrificios 
ardía, encontró a los once miembros ya esperando. Solo faltaba él. 
Respiró aliviado al ver que, como siempre, el sillón presidencial estaba 
vacío, pero algo no iba bien, había otro brujo en su sitio junto al del 
rector Milibintus. Se colocó en el único hueco libre y decidió no 
preocuparse más, dejar que transcurriera el tiempo sin apenas 
escuchar, como acostumbraba a hacer. 

Para su desazón, el prócer llegó justo al caer la noche. Sin 
decir palabra, por dentro del círculo comenzó a caminar extendiendo 
levemente la mano hacia los brujos, hasta detenerse frente a 
Eventerius quien ya se dio por muerto. Solo deseaba no ser torturado. 
Sabía que le podía fulminar y cerró los ojos esperando el momento. 
Sin embargo, continuó caminando hacia el sillón, se sentó y 
permaneció observándoles bajo su capucha. 

-El amo me envía para apremiaros —rompió por fin el 
silencio la voz reverberante-. Faltan muchos justos inmunes a la voz 
sombría por traer a las montañas —calló de nuevo. 

-Mi prócer, vienen todos los días columnas enteras. Pronto 
no habrá sitio para más en la explanada —dijo Milibintus. 

-El sitio está medido como contados están los rectos, y faltan 
demasiados por venir aún —dijo ahora en un tono más fuerte. 

-Sí mi prócer —contestó agachando la cabeza. 

-Malo es que falten por llegar aún, inaceptable que alguno 
llegue a escapar —dijo mirando a otro de los brujos. 

-¿Mi señor? —preguntó aquel. 

-Esta mañana he ido en busca de uno al que traje yo 
personalmente: un joven blubio que me tenía desconcertado y no lo he 
encontrado. 

-Ayer hubo... una revuelta liderada por un corbintio... y 
algunos... fueron... eliminados —dijo atribulado. 

-¿Es que quieres engañarme? No había ningún blubio macho 
entre los amotinados. 

-No... 


El prócer alzó la mano y un rayo atravesó al brujo que 
desapareció expulsando una nube de humo negro a través de su 


capucha. Sus ropas quedaron sobre el asiento. 

-Tres de vosotros os ocuparéis de buscar a ese blubio. Los 
demás seguiréis alzando las montañas. Quiero que desde ahora os 
esforcéis más. Solo bajaréis para descansar, y descansaréis poco. 

-Mi señor, os suplico no os enfadéis, pero es una tarea casi 
imposible la que venimos realizando desde hace ya varios decenios y 
cada vez es más difícil llegar a la cima, cada vez está más alta. Casi no 
podemos ver con el resplandor. A medida que subimos y nos 
adentramos en la noche de las estrellas, incomprensiblemente más luz 
aparece. Y ahora, ¿debemos hacerlo aún más deprisa? -se atrevió a 
preguntar Milibintus. 

El señor oscuro guardó silencio por unos angustiosos 
momentos, se frotó las manos y por fin habló para alivio del otro. 

-Cuando acabemos las montañas retorcidas, acabaremos 
también con todos nuestros enemigos. Falta muy poco ya. 

De nuevo, guardó silencio por un momento. 

- Dado que ya nadie podrá evitar nuestra victoria, el amo me 
ha autorizado a desvelaros el secreto de esas montañas. 

<Como sabéis, nosotros junto al amo maligno fuimos 
expulsados de nuestro hogar por el creador de esta jaula en la que nos 
encontramos: el universo. Día tras día estamos obligados a arrastrar 
este cuerpo endeble, atados a movernos sobre esta tierra —dijo 
señalando sus pies-, y lo que es peor, encadenados a sufrir el paso del 
tiempo. Vosotros no lo recordáis, pero en un origen no necesitábamos 
desplazarnos. No existía el espacio y aun podíamos hacer cuanto 
queríamos sin consumir tiempo. Éramos plenos. 

Pero aquel que creó esta prisión hecha de tiempo y espacio, 
vive fuera, más allá de estos inalterables barrotes, disfrutando de los 
privilegios que nos quitó. 

Cabría pensar que nada podemos hacer para escapar de aquí, 
dado que el firmamento crece por cada instante que pasa y es en el 
límite, allá donde se expande, dónde está la salida. Allí se acaba el 
tiempo y el propio espacio determinado por la frontera creciente del 
mismo universo. Pero el amo oscuro, en su vasto conocimiento, ha 
descubierto un sitio en el que el cosmos no crece. Él lo llama agujero 
negro, y dice que allí el tiempo se detiene y el espacio es expelido 
hacia fuera del universo, hacia fuera de esta cárcel, a nuestro hogar. 

Pues bien, justo encima de nuestras cabezas, más allá de las 
nubes hay un agujero negro y pronto, muy pronto, será accesible por 
las montañas retorcidas. Entonces, podremos por fin, recuperar 
nuestra verdadera naturaleza y luchar de igual a igual contra él. 

Ya estamos muy cerca. Mirad -dijo señalando el cielo-. Esa es 
la brecha que ya se está abriendo para recibirnos. > 

Cuando hubo terminado de hablar, un brujo que fuera del 


círculo esperaba, se acercó a Milibintus y cuchicheó algo a su oído. 

-Mi señor —dijo el rector-. Me informan de que un intruso ha 
entrado en palacio. Quizá se trate de ese al que busca. 

-Si ha entrado en Irmish Dun y ha pasado delante de 
vuestras arrugadas narices sin que lo hayáis presentido, más de uno 
morirá hoy —dijo señalando la túnica de la primera de sus víctimas. 

Se levantó y con paso firme se dirigió al castillo con su 
séquito detrás. Al llegar al portón no se detuvo a hablar con los 
soldados de la guardia y levantó la mano preparado para apartarlos 
con un sortilegio cuando ambos anticipándose se lanzaron al suelo 
dejando paso. 

Dentro, el criado mayor, inquieto, le esperaba dando vueltas 
en círculos, apretando con su mano derecha las puntas de los dedos de 
la otra mano. 

-Mi prócer, un joven blubio se hizo pasar por uno de 
nuestros sirvientes -le dijo mirando a sus pies y evitando el oscuro 
fondo de su capucha. 

-¿Dónde está? —preguntó. 

-Lo dejé preparando la mesa del salón de los caballeros... - 
contestó. 

-¿Dónde? -—gritó esta vez. 

“Venid... venid... Ya lo he mandado buscar. 

Subieron por las escaleras mientras el criado no dejaba de 
balbucear excusándose, y compartiendo las sospechas que desde un 
principio decía albergar respecto al chico. 

-¡Está aquí! ¡Aquí está el intruso! —acertó a escuchar el 
criado mayor. 

-¡Ah! ¡Ya está! Venid, venid. Ya lo han encontrado... -le dijo. 

Entraron en la sala donde un enorme mantel yacía arrugado 
en el suelo junto a una gran mesa. 

-¿Dónde está? —volvió a preguntar el brujo esta vez alzando 
el dedo índice de su mano derecha. 

-Estaba aquí... mi prócer -se lamentó el criado. 

-¡Aparta! 

Susurró unas palabras y el criado mayor, al instante, cayó 
muerto en el suelo. En la misma posición fue señalando las paredes 
mientras un fuerte zumbido las hacía vibrar. 

-Magia. Aquí hay magia blanca -le dijo al rector Milibintus 
que con los demás le había seguido hasta allí. 

-¿Mi señor? —preguntó él extrañado. 

-¡Fuera! ¡Salid todos de aquí! —gritó mientras sacaba un 
medallón con una gema verde de entre sus ropas. 

La solemnidad con la que los ancianos brujos se desplazaban 
pareció nunca haber existido y en un momento salieron todos en 


tropel empujándose los unos a los otros. 

Comenzó a susurrar palabras a la piedra que brillaba cada 
vez más, y aunque desprendía un deslumbrante color verde, la luz del 
resto de la sala quedó extinguida y se quedó en tinieblas. 

Una llama verdosa más alta que el prócer prendió frente a él. 

-¿Por qué me has invocado? —preguntó una voz. 

-Perdón mi amo pero uno de los presos se ha escapado. 

-¿Y...? 

-Era un blubio con un gran poder oculto que yo mismo 
descubrí. Podría ser un enviado —contestó. 

-¿Era un mago? 

-No mi amo. No domina su poder. 

-¡Inmundo desecho! —la llama prendió con más vigor- ¿Cómo 
le has dejado escapar? 

-Mi amo, no pensé que podría tratarse de un enviado hasta 
que ahora, al venir a buscarle, he presentido magia blanca cerca de 
aquí. 

-¿En el castillo? 

-Sí mi amo. La presencia es clara. 

-La princesa, ¿cómo está? 

-La princesa yace enferma en su lecho desde hace dos meses. 
Tal y como ordenasteis le administran ponzoña cada día. 

-¡Necio! Solo podría haber magia protegiendo a la princesa. 

<Escucha: La voluntad de los hombres debe seguir hundida. 
No pueden unirse al resquicio de la magia blanca que aún queda en 
Tierra Arcana. La princesa puede convertirse en una enseña que 
aliente al ejército contra nosotros, y nos interesa mantener el orden... 
al menos hasta llegar al agujero negro. > 

-Mi amo, comprobaré que la princesa está moribunda, y de 
no estarlo yo mismo la mataré -—le dijo. 

-¡No imbécil! Quiero que siga donde está, pero asegúrate de 
que no va a otro lugar, ni habla con nadie. Quiero que todos sepan 
que está enferma -gritó. 

-Si amo. 

-Y ¿cómo van las montañas? Todo depende de esas 
montañas. Cuando las acabéis ya dará igual la reina o ningún enviado. 

-Si amo, ya queda poco. Pronto atacaremos al creador del 
universo con sus mismas armas —contestó el prócer. 

-Antes hay que terminar lo empezado; debes acabar con 
cualquier resto de magia blanca. Llévate a un grupo de brujos a 
Hamdor Vur, al mando de las tropas reales. Que sean fuertes y de tu 
confianza. Los demás se quedarán alzando las montañas. Si fuera 
necesario, yo te enviaré mi propio ejército espectral. > 

La llama se extinguió y la sala recuperó la penumbra que 


antes vagamente la iluminaba. 

El prócer salió algo mareado del salón. En la esquina opuesta 
del corredor pudo ver a lo lejos a los miembros del círculo rector 
esperando en silencio. A todos menos al achacoso Eventerius que, algo 
desorientado, casi se dio de frente con él. Se preguntó si aquel 
insignificante brujo habría escuchado algo, pero tras mirarle por un 
momento le echó a un lado y se reunió con los demás para 
transmitirles los deseos del amo maligno. Les despachó y se quedó a 
solas con Milibintus. 

-Tú te encargarás de la princesa. Dale un veneno lo 
suficientemente fuerte como para que no vuelva a hablar, ni a pensar, 
pero que la mantenga viva. 

-Mi señor, llevo ya muchos años a la sombra de estas 
montañas. ¿No podría salir a luchar a Hamdor Vur? 

-Cumple mis deseos, luego ve donde quieras -le dijo y se fue. 

Milibintus, volvió a su casa a hacer los preparativos para la 
marcha. Tantos años encadenado a esa horrible pendiente y ahora por 
fin podría escapar, salir de la ciudad. No encontraba el momento para 
dejar atrás aquella sombra con la que cada noche soñaba. Él siempre 
prefirió valerse de los esclavos humanos para cualquier tarea, pero a 
la montaña no podía subirlos; no todavía. Ahora utilizaría su poder 
para aplastar a cuantos hombres quisiera, aunque antes tendría que 
arreglar lo de la princesa y no tenía tiempo que perder. En esos 
pensamientos andaba entretenido cuando vio pasar por delante de su 
ventana a Eventerius. 

-¡Amigo mío! —le llamó asomándose a la puerta-. Espero que 
no te hayas molestado por haberte privado de tu sitio. No conviene 
que el prócer sepa de nuestro pacto. Es tarea mía mantener el 
equilibrio dentro de la asamblea, no vale la pena estorbarle con 
disquisiciones. 

-No, claro —respondió él. 

-Así me gusta, siempre puedo contar contigo. Lo que me 
recuerda que tengo una tarea para ti. Deberás cambiar la pócima que 
recibe la princesa. El prócer no desea verla consciente. Tendrás que 
añadirle una ramita de Lencibra a su infusión. 

-¿Lencibra? No hay antídoto para eso —dijo Eventerius. 

-No. No lo hay. El prócer no desea verla... n-u-n-c-a m-á-s... 
—recalcó- ... consciente. Se lo habría dado al criado mayor, pero ahora 
solo es un adorno del suelo de palacio. 

-Como ordenes —dijo. 

-Ja, Ja ¡Eso es! Parto entonces. Hay mucho camino hasta 
Hamdor Vur -le dijo realmente ansioso por absorber esencia de 
humanos. 

Eventerius fue a su casa decidido a terminar cuanto antes el 


encargo de Milibintus. No deseaba hacerle ningún daño a la princesa, 
pero estaba tan cansado que decidió no recapacitar sobre ello. Sería 
algo más que echarse a la espalda. Algo para recordar que ensuciaría 
más su pasado que ya era tan oscuro. Había terminado por 
acostumbrarse a ser culpable y ya no tenía en cuenta ese sentimiento 
que formaba parte de él. Además, la princesa, por lo que había 
escuchado, estaba ya muy mal. Él no empeoraría su enfermedad, se 
decía una y otra vez a sí mismo. 

Cogió la Lencibra y se quitó la capa. Entre los brujos 
sombríos él era de los más agraciados. Si bien tenía la cara arrugada 
por la edad, el contacto con el mal no le había desfigurado demasiado. 
Esta era otra razón por la que sospechaba que en realidad no era tan 
malvado como sus compañeros y pensaba que antes o después, sería 
descubierto por alguien capaz de leer en el corazón, como decían que 
podía hacer el prócer. 

Se dirigió al castillo y subió a la habitación de la princesa 
acompañado por un criado que le facilitó las infusiones. 

-¿Alteza? —preguntó, pero ella no contestó. 

Vete —le dijo Eventerius al sirviente, que inmediatamente se 
fue. 

Mezcló las hierbas y colocó el veneno en el cuenco. Se sentó 
junto a ella y se quedó observando la belleza de su cara. Miró el 
cuenco y de nuevo le vinieron aquellos sentimientos encontrados. No 
podía destruir a esa joven que apenas era una niña; y si no lo hacía... 
¿qué sería de él? Sin duda Milibintus o el prócer le fulminarían, pero 
aun así... 

-¿Quién eres? ¿Dónde está mi sirviente? —dijo la princesa 
interrumpiendo sus cavilaciones. 

-No podrá venir hoy. Está indispuesto —le mintió-. Yo seré el 
que os dé hoy las hierbas para que, cuanto antes, os recuperéis. 

-Llevo mucho tiempo tomándolas y no me recupero. 

-Estas son diferentes. 

-¿Diferentes? —preguntó preocupada-. 

-Sí —respondió. 

Pero no le acercaba el cuenco. La princesa estaba mucho 
mejor de lo que creía y ahora le parecía todavía más difícil. Recordó 
la conversación que a hurtadillas escuchó entre el prócer y el amo 
maligno sobre el creador del Universo. Hablaban de él como alguien 
que les había quitado la vida, pero se preguntaba si eso era cierto. 
Eventerius realmente siempre pudo optar entre el bien o el mal. El 
creador no le había quitado esa posibilidad. Y ahora de nuevo se 
encontraba obligado a elegir. 

Ella le miró a los ojos y percibió sus dudas. 

-¿Por qué no me lo das entonces? ¿Acaso no quieres que me 


cure? —-le preguntó. 

Ya no podía esperar más. No tenía más tiempo para pensar. 
Lo fue acercando poco a poco hasta que tocó la boca de la joven. 
Entonces, tras un momento en que pareció que iba a beber, él lo 
apartó de un golpe y cayó en el suelo. 

-Déjalo, mejor así —dijo de pie completamente abatido. 

Vaya, así que tienes conciencia después de todo. 

-Será mejor que te vayas lejos de aquí. Estás en un serio 
peligro —le dijo. 

-Como te dije, llevo ya mucho tiempo tomando el veneno 
que me dais y mírame aún estoy aquí. 

-No, hija. No hay antídoto para el que te he puesto en el 
cuenco. Y antes o después te harán beberlo. 

La princesa dio dos palmadas y tres magos llegados de los 
pasadizos asomaron por detrás de un lienzo. 

-¿Qué has echado? —le preguntó ella ahora con tono firme. 

-Len...cibra —respondió sorprendido mirando a los tres 
magos. 

-Alteza, este hombre dice la verdad, debéis marcharos. Si 
hubierais bebido eso ahora no tendríais salvación —dijo uno de ellos. 

-Podemos enderezar intenciones y descubrir ardides, pero si 
el propósito es eliminaros, poco os podremos ayudar aquí dentro. 
Quizá ha llegado el momento de escapar -le dijo otro. 

-¿Y los códices? Hay que encontrarlos. Me quedaré. 

-Podemos quedarnos algunos de nosotros buscándolos y los 
demás salir con su majestad -—le contestó el mago. 

-No cada uno de vosotros debe dedicarse sin distracciones a 
encontrar el modo de trasmitir la magia. Vosotros no me podéis 
acompañar. Y los novicios se han ido ya. Tampoco puedo confiar en 
nadie del ejército. En todo caso me iría sola. 

-Después de esto yo seré un proscrito. Os podría acompañar 
-dijo Eventerius-. 

-Me acabas de salvar la vida. Creo que podría confiar en ti. 
Pero ¿de qué me sirve llevarme a un criado? Más me haría falta un 
mago o un guerrero —le dijo a Eventerius quien por un momento había 
olvidado que no vestía su capa. 

-Bueno, aun así alguna ayuda os podría prestar —le dijo sin 
revelar su verdadera identidad. 

-Sí alteza, partid hacia Hamdor Vur. No serviréis a la causa 
postrada en la cama sin consciencia —le dijo un mago. 

-Bien me iré. Mandadme mi paloma si dais con el códice. 
Ella me encontrará. 

-Como deseéis. 


Las órdenes del prócer pronto llegaron a todos los brujos. 
Los que debían partir acumulaban pócimas para cargarlas en sus 
caballos. El humo perpetuo de Irmish Dun flotaba ahora con mayor 
densidad. 

Los despachos llegaron a los escuadrones desde lo más alto 
de la cadena de mando, aunque la casa real guardaba silencio. Se 
rumoreaba que la princesa había desaparecido, que los brujos se la 
habían llevado. Nadie se atrevía a objetar ya los deseos del poder 
oscuro. Y aunque los soldados obedecían a sus oficiales desganados, 
aún agradecían ser parte del orden establecido y no verse obligados a 
luchar contra la magia negra; un enemigo tan poderoso que no 
comprendían. 


Capítulo 4 


Camino de Hamdor Vur 


Etham cabalgaba junto a Derian en silencio, pensando en lo 
que le había ocurrido durante los últimos días y en cómo le había 
cambiado la vida. Ahora se veía protegido por doce novicios que 
aunque eran jóvenes, tenían un comportamiento distante y misterioso, 
más propio de los ancianos magos consagrados. Solo podía compartir 
sus sentimientos con su hermano mayor y con Lorenhén a quien 
realmente no conocía demasiado. Sus otros dos hermanos fueron a 
Blubia a reunirse con su madre, lo que en realidad le tranquilizaba, no 
deseaba que ninguno de ellos sufriera por su causa. Derian insistió en 
acompañarle quizá porque al ser el mayor se sentía responsable 
también de él, pensó. 

Durante la noche anterior y parte de la mañana recorrieron 
los frondosos senderos del bosque negro. Ahora solo prestaban 
atención al camino, que ocultaba afiladas piedras bajo las hojas caídas 
de los árboles. De vez en cuando escuchaban el murmullo de la 
corriente del río Merthin que serpenteaba caprichosamente hacia el 
sur. 

De madrugada dejaron atrás la única posada situada en el 
bosque. Decidieron no descansar allí por evitar levantar sospechas ya 
que era muy irregular viajar de noche, más aún tantas personas como 
formaban el grupo. 

A media mañana se detuvieron para reponer fuerzas y hacer 
acopio de las hierbas que los magos necesitaban para sus pócimas. 
Etham había notado que al entrar en el bosque negro estos se 
alteraron, pero como eran tan reservados pensó que formaría parte de 
su carácter. Al poner pie en tierra, en un momento todos se 
dispersaron y desaparecieron para llegar después con la túnica cogida 
por la parte delantera sosteniendo un montón de hojas que llevaban 
entre la barriga y la propia prenda. Estaban tan sonrientes que Etham 
se interesó por lo que llevaban. 

-¿Vais a desayunar eso? —preguntó. 

-¿Esto? Esto, es el mejor manjar para un mago. Si tú 
realmente tienes algo de magia deberías saberlo o al menos intuirlo. 

-¿A ver? —cogió una hoja y la olisqueó-. No. No me dice 
nada. ¿Qué debería sentir? —preguntó él. 

-¡Buff...! ¡Humanos! Deberías haber notado como se 
erizaban hasta los pelos de la nariz —contestó y recuperó la hoja como 


si de un tesoro se tratara. 

-Quizá no sea mago después de todo. 

-Con esta hierba puedes llegar a entrar en trance y aumentar 
tu poder. Dicen que los magos ancestrales levitaban al tomarla. 

Los novicios se reunieron en torno a un fuego y prepararon 
en una marmita un caldo con agua del río y tres hojas de cada uno de 
ellos. Se sentaron en el suelo con un cuenco entre sus piernas cruzadas 
y solemnemente se lo comenzaron a beber con unos cuidadosos 
movimientos que parecían formar parte de un ritual. Pronto el 
silencio, apenas roto por el sonido de los cuencos al ser arrastrados 
sobre las hojas, desapareció entre un montón de carcajadas. Los doce 
novicios en un ataque de hilaridad impropio de su normal 
comportamiento, se retorcían sobre sí mismos hasta que, sin más, 
perdieron el conocimiento. 

Etham, Derian y Lorenhén que observaban en silencio toda 
aquella ceremonia se preguntaban si ese sería el efecto por ellos 
deseado. 

-Me dijo que podrían entrar en trance, pero esperaba algo 
diferente —dijo Etham. 

-Yo creo que se han envenenado. Nunca he visto a un mago 
hacer algo así y he ido muchas veces a Irmish Dun —dijo Lorenhén. 

Mientras hablaban varias figuras aparecieron de entre las 
sombras del bosque rodeándoles. Parecían haber estado allí desde el 
principio, delante de sus propios ojos, confundidos por la vegetación. 
Llevaban la piel cubierta por una rara pasta de color verde y ramas 
con hojas de diferentes árboles. 

Ignoraron a los magos y con sus lanzas les cercaron a los 
tres. 

-¿Qué queréis? Podéis llevaros lo que tenemos —dijo Derian. 

No contestaron. Observaron minuciosamente a cada uno de 
los jóvenes en busca de armas, pero solo encontraron una espada que 
la princesa Miriam regaló a Lorenhén en el castillo. Les ataron las 
manos a la espalda con largos tallos verdes y se los llevaron por el 
bosque dejando allí a los magos y los caballos. 

Tras una rápida marcha a través de la abundante foresta 
llegaron a un valle donde la vegetación era aún más frondosa y sin 
embargo, de alguna manera, conseguían avanzar más deprisa. 
Conforme bajaban por la pendiente, la claridad iba desapareciendo 
hasta que quedaron cubiertos por una sombra perenne. 

En el fondo del valle había un pequeño claro y en el centro, 
sentado sobre un montón de ramas retorcidas con forma de trono, se 
podía adivinar la figura de un anciano de largas barbas que se fundían 
en las propias raíces del asiento y profundizaban en la tierra. 

-¿Cómo os atrevéis a traer magia a mi bosque? —preguntó 


una voz ronca que hablaba muy despacio. 

-No... Nosotros no somos magos —contestó Derian. 

-No, tú no lo eres, pero viajas con muchos. 

-Señor me están acompañando a mí. Vamos de paso, camino 
de Hamdor Vur —dijo Etham. 

El anciano que parecía no ver demasiado bien extendió una 
de las ramas que como brazos utilizaba y cogiéndole del hombro lo 
acercó a su nariz. 

-¿Qué eres tú? —le preguntó. 

-¿Yo? Soy Etham de Blubia -dijo. 

-No. Tú no eres de aquí. 

-Sí, bueno está un poco más allá de Irmish Dun pero... 

-No. Tú no eres de este mundo. 

<Nosotros somos los olvidados. Vivo aquí desde que los 
primeros magos se levantaron contra los hombres. Entonces nos vimos 
obligados a escondernos en los bosques hasta que desaparecimos para 
todo el que nos buscaba. En este tiempo he conocido a muchos 
habitantes de este mundo, y ninguno como tú. 

¿Acaso eres un enviado de la voz sombría? 

Dime, ¿qué eres tú? > 

-No lo sé —contestó cansado-. Hasta hace unos días era 
alguien normal con una vida tranquila, pero ahora ya no sabría decirle 
quién soy. Creo que he cambiado. 

-En la naturaleza, casi todos los cambios forman parte de un 
ciclo. Cuando las hojas de un árbol caen es porque ya comienza el frío. 
No es una decisión del propio árbol sino una adaptación al clima, y las 
variaciones suelen ir de fuera a dentro, pero lo que es distinto en ti es 
el interior, es tu sabia, tu raíz. Como te he dicho, llevo muchos años 
aquí, observando. La soledad me permite recrearme en los detalles, 
percibir las maravillas que nos rodean y a las que normalmente 
vosotros no hacéis caso. Puedo pasar un día viendo como resbala una 
gota de agua a través de un árbol y darme cuenta de que esta, en cada 
instante que pasa, es maravillosamente diferente al anterior. 

<Los cambios son buenos, si forman parte de una evolución, 
de un orden. La transformación de la que hablas se ha dado por algún 
motivo y alguno muy grave a juzgar por lo que ahora eres. ¿Dime cuál 
es ese motivo? > 

-No lo sé. Tenía la esperanza de que me lo dijeran en 
Hamdor Vur. 

-No puedo dejaros ir hasta que me digas cuál es el motivo de 
tu existencia —insistió de nuevo el anciano. 

-Pero... 

-Basta, me confundes con tu presencia. Lleváoslos —ordenó-. 
Piensa bien en tu respuesta —dijo y dando por terminada la 


conversación, cerró los ojos. 

Se los llevaron otra vez hacia arriba donde brillaba la luz del 
sol. Allí les dejaron en un claro y se alejaron vigilantes. 

-¿Cuál es el motivo de tu existencia Etham? Vaya preguntita 
dijo Lorenhén-. Quizá se lo tendría que haber preguntado a tus 
padres. 

Etham se sentó en el suelo desanimado. 

-Lo siento, no doy más que problemas —dijo. 

-No es culpa tuya. Todos parecen haberse vuelto locos —dijo 
Lorenhén. 

-Eso, o realmente tienes algo especial -le dijo su hermano. 

-Sí, pero ¿qué? —contestó-. 

-Mientras lo piensas, yo voy a echarme un rato -dijo 
Lorenhén. 

-Y yo -dijo Derian. 

-Ya pensaré después —dijo Etham que agotado se tumbó 
sobre la hierba y se durmió. 


Cuando caía la noche fueron despertados por un hombrecillo 
verde que les traía raíces y tallos para comer. Apenas veían con la 
tenue luz que llegaba desde la brecha del cielo, por lo que intentaron 
prender una hoguera chocando dos piedras. Al hacerlo, otro de los 
olvidados se las quitó mascullando muy enfadado, y se quedaron a 
oscuras hasta la madrugada siguiente. 

-Etham, no podremos sobrevivir mucho más comiendo esto — 
dijo Derian. 

-Creo que le voy a decir que debo liberar a Tierra Arcana de 
los brujos. 

-Y ¿cómo lo harás? Te preguntará —dijo Lorenhén. 

-No sé... ¿Qué quieres que le diga? No sé la razón por la que 
para todos soy alguien especial. Sí, me siento diferente a como era 
hace unos días, pero nada más. 

-Inténtalo, no tenemos nada que perder —dijo su hermano. 

Cuando pidieron hablar de nuevo con el anciano sentado se 
organizó al momento un séquito, como si hubieran estado esperando 
toda la noche la orden para hacerlo. Fueron inmediatamente llevados 
a su presencia. 


-¿Y bien? —preguntó su profunda voz. 

-El motivo de mi existencia es acabar con los brujos oscuros 
—dijo Etham 

-Ese realmente sería un buen motivo, pero dime ¿cómo tú, 
que no puedes ni librarte de tu cautiverio, pretendes terminar con la 
oscuridad? —le preguntó tal y como Lorenhén predijo. 

Etham no sabía la respuesta a eso, pero recordó lo que 


hablaron los magos con la princesa Miriam sobre él. 

-Creo que por medio de la magia, pero como te dije antes, 
voy camino de Hamdor Vur para comprobarlo. 

-Sí, me lo temía. Aquello que te hace diferente es la magia, 
por eso no te puedo dejar ir. Debo extraerte de la tierra, así como se 
hace con las malas hierbas. 

-Pero... 

-Escucha: hay plantas que crecen alrededor de otras y se van 
haciendo fuertes comiéndose los recursos de estas hasta matarlas. Eso 
es lo que hacéis los magos. Da igual unos u otros. Los hechiceros en un 
principio también fueron magos blancos. 

<Vosotros sois capaces de todo por un poco de poder, y si 
no lo crees mira a los doce que os acompañaban. Qué fácil fue 
tenderles una trampa cuando estaban cegados por la codicia de la 
magia. > 

-¿Fuiste tú? ¿Les has matado? —preguntó Etham. 

-Sí fui yo. Para mí es muy sencillo injertar unas plantas en 
otras. Aquello que se tomaron era efectivamente lo que ansiaban pero 
mezclado con algo que no les gustó tanto. 

<No. No les maté. Ellos ya forman parte de este mundo tal y 
como es ahora. De nada serviría eliminarlos sin arrancar también a los 
otros. Pero tú eres diferente. La fuerza que mantienes en tu interior es 
descomunalmente mayor. No te puedo dejar crecer. No puedo 
consentir que aprendas a manejar tu poder, podría significar la muerte 
de todos. 

No te mataré aquí. Nadie debe morir bajo la sombra. 
Despídete de tus amigos. Te subirán al claro dónde luce el sol y allí 
terminaran con tu existencia > 

-Pero... 

-Basta, me confundes con tu presencia... Lleváoslos —ordenó 
despidiéndose tal y como lo hiciera el día anterior-. 


Aunque forcejearon ardorosamente con los hombrecillos, la 
rapidez con la que estos se movían y su gran número, les hizo 
imposible resistirse. En unos instantes se vieron transportados en 
volandas, tratando de agarrarse a las ramas de alrededor por intentar 
detener la marcha. 

Etham podía ver de reojo cómo por debajo de él, dos de ellos 
afilaban sus lanzas mientras miraban su espalda con atención, en lo 
que parecía ser la exploración de un mejor sitio donde clavarlas. 

Al llegar al claro donde pasaron la noche, encontraron a uno 
de los novicios que desorientado se quedó mirando a la ahora 
petrificada caterva de raros personajes. No fue sino tras unos 
momentos que se dio cuenta de la carga que en los aires sostenían. 


Inmediatamente batió su báculo señalándolos y pronunciando raras 
palabras en cilbian que produjeron un extraño efecto en el bastón, 
volviéndose azulado y chisporroteante. 

Los hombrecillos que quedaron sorprendidos al verle, 
reaccionaron ahora dispersándose y desapareciendo entre la 
vegetación. Dejaron allí mismo a los prisioneros que aliviados creían 
estar ya a salvo, pero enseguida comenzaron a caer procedentes de 
más allá del claro unas raras piñas con púas afiladas en sus extremos. 
El mago recibió el impacto de dos de ellas y cayó herido al suelo. 
Cambió el canto de sus palabras y las chispas cambiaron de color, 
ahora la fuerza de su sortilegio parecía actuar sobre parte de aquellos 
frutos que desviaban su trayectoria, pero no era suficiente, el ataque 
era cada vez más numeroso. 

El mago comenzó a perder su poder. Parecía estar débil y 
hacía gestos con sus ojos tratando de aclarar su visión. Los tres se 
fueron junto a él cuando el resto de novicios alertados por el rumor de 
la batalla les encontraron. Hicieron un círculo en torno a ellos y como 
su compañero, batieron los bastones. Las piñas salían ahora repelidas 
hacia la vegetación en mayor número, pero aun así eran demasiadas. 
Cada mago podía actuar contra solo una de ellas y luego contra la 
siguiente, o bien hacer un sortilegio para expulsar varias a la vez, pero 
cuando lo hacían así, tardaban más tiempo en hacer otro conjuro. 

Algunas de las piñas envenenadas que no conseguían repeler 
hacían blanco en los magos. Solo con rodar por el suelo y tocar los 
pies por los huecos de las sandalias ya cumplían su objetivo, y fueron 
cayendo hasta quedar tres de ellos alrededor de sus protegidos. 

Etham veía como aquellos chicos caían uno tras otro por 
defenderle. Miró a Lorenhén y a su hermano y pudo adivinar el miedo 
en sus ojos. No podía más que culparse por todo lo ocurrido. Era a él a 
quien primero cogieron prisionero, incluso el viejo sentado habría 
dejado libres a los magos y todos aquellos hombrecillos habrían 
continuado olvidados, si no fuera por su presencia. 

Trató de recordar otra vez el sueño; ese largo sueño que tan 
especial le hizo para los brujos. Pero en su corazón solo encontraba 
impotencia, un creciente sentimiento de frustración que aumentaba 
cuando observaba sus indefensas manos. En ese momento otro de los 
magos cayó y su báculo fue a parar junto a los pies de Etham que vio 
en él reflejada su mirada. Esos ojos de diferente color y el desgarro 
interior que ahora padecía le recordaron un momento de su vida en el 
que sintió la muerte dentro de sí, recordó la cara de un anciano junto 
a una sombra de humo y la atronadora explosión de su propio ser. 
Aquel recuerdo, era una profunda herida en su alma, y aunque no 
sabía si acaso lo había vivido o lo había soñado, desembocó en una 
terrible ira que poco a poco prendió ahora también en el chico y desde 


lo más profundo de sí, su alma gritó pidiendo auxilio por la asfixia de 
la culpa de ver a sus compañeros caer. Con el espeluznante alarido, 
pareció romperse el tiempo y todo a su alrededor por un momento se 
detuvo. Ni el débil graznido de un pájaro se podía ahora escuchar. 
Entonces un deslumbrante relámpago dio paso a un colosal remolino 
que estrujó las nubes sobre sus cabezas; las piñas salieron expulsadas 
por los aires y la fuerza de su voz, ensalzada por el viento fue 
batiendo los árboles que se rompían con un crujido ensordecedor, 
llegando a extenderse el claro hasta la distancia del grito. Los 
hombrecillos verdes desaparecieron para no volver y Etham cayó al 
suelo sin sentido junto a los magos. 

Derian, Lorenhén y los novicios se permanecieron inmóviles 
sobrecogidos por lo que acababan de presenciar. Las nubes se fueron 
disipando con la misma rapidez con la que se agruparon y ahora de 
nuevo lucía el sol. Poco a poco el murmullo del bosque comenzó de 
nuevo a escucharse, ahora más distante. 

Los magos soltaron sus báculos y fueron en busca de hierbas 
que mezclaron en una olorosa poción. Uno a uno, fueron vertiéndola 
en la boca de sus compañeros lo suficiente para mojarles la lengua. 
Todos menos Etham, al que no pareció hacerle efecto, recobraron 
lentamente el conocimiento. Cuando estuvieron completamente 
restablecidos, quedaron también estremecidos por lo sucedido. Apenas 
lo terminaban de creer por más que se lo relataron sus compañeros. 

Cuatro de los magos haciendo uso de algún sortilegio, 
elevaron el cuerpo de Etham tocándolo con la punta de sus varas. 
Decididos a salir cuanto antes de aquel bosque, emprendieron la 
marcha hacia donde estaban los caballos, pero antes de dejar el claro 
un intenso temblor hizo vibrar la tierra. 

La cabeza del anciano sentado emergió de entre la foresta. 
Permanecía en su sillón formado por raíces que se movían alargándose 
para desplazarse como lo haría una gigantesca araña. Al llegar al linde 
del claro se detuvo. 

-¿Qué habéis hecho con mis árboles? —gritó enfurecido-. 
¿Cómo os atrevéis malditos? Os debía haber matado a todos allí abajo. 

Cerró los ojos y pronunció palabras en cilbian. Al momento 
sus raíces se extendieron bajo la tierra y las hojas de los árboles de 
dónde procedían las extrañas piñas salieron despedidas dejándose 
llevar por el viento. 

-¿Qué pensabais? Yo también fui mago. No guardáis ningún 
secreto para mí —continuó gritando. 

-¡Espera! -dijo Lorenhén-. Antes hablaste de un orden; de un 
ciclo. ¿Por qué quieres destruir el que ahora puede empezar? 

-No veo ningún orden. Solo un peligro que hay que erradicar 
—contestó mirando las hojas que lentamente volaban hacia ellos. 


-¿Acaso no ves lo que está pasando en Tierra Arcana? —dijo 
uno de los novicios-. El mal se está comiendo la esencia del mundo. 
¿No ves esa maldita brecha que nos terminará por engullir a todos? 
¿No crees que él pueda ser quién nos traiga ese orden del que hablas? 

-No. Él es un engendro que no sabe ni controlar su poder. En 
sí mismo es un riesgo para la supervivencia de todos los seres vivos. 

Las hojas comenzaron a llegar arremolinadas desde todas las 
direcciones. Los magos intentaban protegerse con los sortilegios de sus 
varas y se agruparon en torno a Etham, pero fue inútil. Uno a uno, 
fueron cayendo como lo hicieran antes con las piñas. El efecto del 
veneno de aquellas plantas producía una rápida parálisis y, aunque 
conscientes, acabaron todos por los suelos. 

Sin ninguna resistencia, el anciano sentado se adentró en el 
claro y se les acercó. Fue colocándolos bocarriba sirviéndose de sus 
raíces y palpando parecía buscar el cuerpo de Etham. Ellos podían ver 
y sentir la fuerza de las ramas que sin cuidado alguno los iba 
apartando y apilando a un lado. Con su escasa vista, no pudo 
reconocer al chico entre los demás por lo que se giró de nuevo y alzó 
dos afiladas raíces dispuesto a atravesarlos a todos. 


Las estrellas lucían claras salpicando las desiguales 
profundidades del cielo. La escapada de la princesa Miriam se 
organizó en una sola noche, y ella disfrutaba ahora de aquel 
maravilloso espectáculo que tanto tiempo le fue vedado en la 
humeante Irmish Dun. Cada día de esos diecinueve largos años había 
deseado salir de la ciudad y respirar. Ver, mirar oler... cada pequeño 
gesto fuera de aquel oscuro lugar, significaba vivir, disfrutar 
intensamente el momento saboreando conscientemente el simple 
hecho de estar allí. Pero ya estaba cansada. Toda la jornada sobre su 
corcel había terminado por fatigarla. La emoción de aquel viaje le dio 
ánimos durante la mañana, pero ahora se encontraba realmente 
exhausta; después de todo, estaba acostumbrada al trato real y a 
moverse solo lo necesario. Su acompañante Eventerius parecía 
encontrarse peor. Sus viejos huesos no estaban preparados para 
soportar tanto tiempo cabalgando. Por otra parte, no podía utilizar la 
magia si quería preservar su identidad y después de haber salvado a la 
princesa, todo sucedió tan deprisa que no tuvo tiempo de recoger sus 
pócimas que tanto le aliviaban. Pero aun así, sentía algo en su interior 
desconocido para él. La elección de aquel camino que pasaba por 
salvar a la joven, encendió algo dentro de su corazón que deseaba por 
todos los medios mantener. 


-Deberíamos hacer noche por aquí. Los caballos ya no ven 
por dónde andan -—dijo ella. 

-¿Aquí? ¿En medio de ninguna parte? Yo conozco una 
posada un poco más allá donde nos podrán dar marmita calentita y un 
lecho para reposar —dijo Eventerius aterrorizado por la idea de dormir 
sobre el suelo. 

-Mmmm... suena muy bien —contestó ella. 

-Es un sitio frecuentado por viajeros que van o vienen de 
Irmish Dun. Quizá convendría cambiar de alguna manera nuestro 
aspecto —dijo, sin recordar que no debía utilizar la magia delante de 
ella. 

-¿A qué te refieres? 

-Bueno... no sé... pues a qué va a ser... pues a eso... - 
contestó embrollado. 

-¿A qué? No he traído mis vestidos. 

-No... Quizá debería pasarme por ¿un ciego? -se le ocurrió-. 
Eso... un ciego con un trapo en los ojos... que me he quemado. Así 
nadie me reconocerá y alteza, os podríais pasar por mi guía. 

-No uses ya mi trato real. Después de todo has salvado mi 
vida y si queremos pasar desapercibidos mejor llámame por mi 
nombre. 

-Como deseéis... perdón... como desees —se corrigió. 

-Entonces, esconderás la cara. ¿Tan conocido eres en Irmish 
Dun? -le preguntó ella. 

-Nunca se sabe. Alguien del castillo o de la ciudad puede de 
pronto reconocernos —contestó Eventerius. 

-Bueno, bueno... Me parece bien. Nadie pensará que tienes a 
alguien de la casa real como ayudante —dijo. 

-Aun así, no creo que sea suficiente. Deberías tú también 
ocultar ese bonito rostro. Acompañar a un ciego es lo mismo que estar 
sola y en estos parajes una joven como tú no debe andar sola... 
Entiéndeme, yo podría protegerte y sin duda sabrás manejar esas 
dagas que escondes bajo la capa —dijo sorprendiendo a la princesa que 
se las había ocultado-, pero es mejor no atraer el peligro. 

-Tienes buena vista anciano, y razón no te falta -le dijo 
recogiéndose el pelo en un paño que colocó tenso alrededor de su 
cabeza. 

Tenía costumbre de cambiar su aspecto para moverse por el 
castillo y se encontraba cómoda haciéndolo. Bajó del caballo y cogió 
mugre de entre las herraduras para extendérsela sobre la cara. Se 
cerró la capa y en un momento modificó su aspecto. Ahora sí parecía 
el guía de un ciego, un muchacho de baja cuna y no una princesa de 
delicados modales. 


Cuando llegaron a la posada dejaron las monturas en la 
cuadra y fueron al encuentro del posadero. 

-Señor... -dijo Eventerius mirando a un lado simulando no 
verle. 

-Aquí viejo -le contestó el hombre con tono cansado. 

-¡Oh... señor...! Me preguntaba si habría habitación 
disponible para dos viajeros —le dijo con un tono de voz tan suave que 
era sugestivamente inofensivo. 

-La fortuna os sonríe. Acaban de matar al que ocupaba una 
de las mejores. Ja, Ja. Solo tendréis que esperar a que requise el pago 
de la habitación de entre sus cosas. Mientras tanto podéis cenar si lo 
deseáis. 

-Será un placer. 

-Muchacho... -llamó a la princesa- Ten cuidado por donde 
guías a este hombre. Hay brujos aquí. Son ellos los que le han matado 
—le dijo señalando con los ojos una mancha de tizne en el suelo de 
madera del comedor. 

-Sí... lo tendré —contestó la princesa modulando también su 
voz para hacerla más grave. 

Cuando el posadero les sentó en la única mesa libre, junto a 
la de los brujos, Eventerius pensó que ya todo estaba perdido. Sin 
duda, le reconocerían como miembro del mal, como parte de un todo 
al que los hechiceros pertenecían; sin embargo no lo hicieron. No le 
prestaron la más mínima atención. Él podía ver por un resquicio del 
trapo que tenía anudado en los ojos, y reconoció a los que en esa mesa 
hablaban cilbian. Era la partida enviada en busca del chico blubio que 
logró escapar. 

-Según los espías viaja en un grupo con doce más hacia 
Hamdor Vur —dijo uno. 

-Entonces no será difícil encontrarlos —dijo otro. 

-Creo que no hace falta deciros que el prócer nos 
recompensará cuando se lo entreguemos, por lo que sugiero que no 
nos confiemos. Antes de pasar aquí la noche deberíamos comprobar 
dónde se encuentra —dijo el que parecía ser el líder. 

-¿Quieres escudriñar una infusión ahora? 

-Pero eso nos va a dejar agotados. ¿Cómo va a cabalgar con 
esta noche tan cerrada? 

-Hagámoslo —ordenó. 

Pidieron un cuenco con una infusión de hierbapur que 
colocaron en el centro de la mesa. Cada uno de ellos introdujo el dedo 
índice en el líquido, cerca del borde del recipiente y en solemne 
concentración comenzaron a repetir el nombre de una ciudad. 

-Irmish Dun 

-Hamdor Vur 


-Ulhrim 

Repetían una y otra vez. Cada brujo, uno de los nombres sin 
estorbarles el ruido del comedor. Cuando la infusión se templó el que 
parecía ser el más poderoso, tiró una hoja de hierbapur que flotando 
se colocó cerca de Irmish Dun y más alejada de Hamdor Vur, después 
se hundió. 

-¿Lo veis? Ahí están, a menos de una jornada de camino. 

-Podemos descansar entonces. 

Se levantaron, echaron un vistazo a los comensales y 
subieron por las escaleras hacia las habitaciones. Eventerius se 
preguntaba por qué no le reconocían. Pensaba que quizá el mal le 
había abandonado y esa emocionante sensación que subía por su 
pecho no era más que el bien, una nueva vida que ahora podía 
apreciar de verdad. 

-Deberíamos ir hacia el sur —dijo Eventerius. 

-¿Por qué al sur? 

-Quizá sea un viaje más tranquilo —contestó él. 

-No. Yo me dirijo a Hamdor Vur. 

-Ya pero... 

-Dime anciano, ¿tú entiendes cilbian? -—le preguntó la 
princesa. 

-¿Yo? 

-Sí, no me engañes porque yo sí lo entiendo y la única razón 
que encuentro para tu cambio de opinión es que hayas escuchado a 
esos tres brujos. 

“Vaya... eso sí es una sorpresa. Una humana que entiende 
cilbian. Nunca pensé que fuera posible. 

-Son muchos años rodeada de magos, soportando esas 
estridentes palabras, pero dime, no me has contestado. 

-No —mintió-. He podido escuchar el nombre de tres ciudades 
que no hacían más que repetir. Una es Irmish Dun y las otras dos están 
al Norte. Lo que sea que están buscando está entre las tres. Ya nos 
hemos arriesgado mucho cenando a su lado, preferiría alejarme de 
ellos. 

Ya... 

-¿Acaso no habéis visto lo que hacen cuando buscan a 
alguien? Pueden movilizar toda una ciudad e incluso destruirla. ¿Cuál 
creéis que fue la ofensa del hombre que ahora está pulverizado en el 
suelo? Seguramente mirarles, nada más. 

-Si realmente no les has entendido, te diré que están 
buscando a Etham, un blubio que escapó de la explanada. No sé por 
qué es tan importante ese chico para ellos, pero el escucharles solo me 
da más razones para ir en su ayuda. Iremos al Norte. 

- ¿Iremos? 


-¡Ah, sí! Olvidaba que no debo esperar de ti lealtad, puesto 
que ibas a matarme —dijo la princesa entornando los ojos. 

-Lo cierto es que estoy en una etapa confusa de mi vida. No 
sé a quién debo lealtad, pero te acompañaré de todas formas... -se 
detuvo por un momento- ... Solo hasta que decida marcharme. 

-Subiremos entonces a descansar un poco. Dejaremos las 
habitaciones pagadas y a medianoche cuando no haya nadie por aquí 
nos iremos. 

-Nos harán falta antorchas si vamos a viajar de noche. 

-Se las compraré al posadero -—dijo la princesa y 
levantándose cogió del brazo a Eventerius para guiarle hacia la 
entrada. 


Así lo hicieron. Lo dejaron todo preparado para la 
madrugada. Advirtieron al posadero de que saldrían antes del alba y 
este les explicó la mejor manera de abrir el portón, suplicándoles 
insistentemente que no despertaran a ningún huésped, que era gente 
importante de no muy buen talante, como bien pudo comprobar el 
anterior inquilino de su habitación. 

La luz de la luna entró por la ventana para despertar a 
Eventerius que en la intimidad de la habitación se quitó la venda para 
descansar mejor. Llamó a la chica por repetidas veces hasta que por 
fin se despertó. Él ya estaba listo; mientras Miriam se desperezaba, 
abrió lentamente la puerta y con mucho sigilo salió al pasillo. 

Por la barandilla, que comunicaba con la planta baja de la 
posada, pudo ver la tintineante luz de una vela alumbrar débilmente 
la entrada. Caminó en silenció por el pasillo asomando la cabeza para 
ver si abajo había alguien. Cuando estaba cerca de las escaleras, una 
de las puertas que había dejado a su izquierda se abrió. Él 
inmediatamente se subió la venda que le colgaba del cuello, temeroso 
de ser descubierto por alguno de los brujos que le vieron la noche 
anterior. Se volvió, y se dirigió de nuevo a su habitación tanteando 
con las manos hasta que palpó el cuerpo del que salió por la puerta. 

-Mal momento para descubrirse con este fresco —-le susurró 
excusando su presencia. 

Pero el hombre no contestó, ni siquiera se movió. Seguro 
como estaba ahora de que era un brujo, no se atrevió a levantarse ni 
una pizca la venda y continuó así, sin ver nada por delante de sus 
narices. Tanteó otra puerta más y se metió en la siguiente, cerrándola 
a sus espaldas. Se quitó por fin la venda y descubrió que ni tan 
siquiera la luz de la luna entraba por la ventana ahora en la 
habitación. Estaban los ventanales cerrados. Temiendo haberse 
equivocado, se quedó inmóvil y susurró el nombre de la princesa, sin 
atreverse a salir de nuevo por si quien le vio afuera todavía 


permanecía allí. Como no contestara, decidido tomó el pasador de la 
puerta con intención de salir cuando el brujo, que al otro lado estaba 
indeciso intentando recordar si la habitación en la que entró el ciego 
era acaso la de su compañero, por fin resolvió de un empellón entrar, 
con tan mala fortuna para Eventerius que le lanzó despedido a la cama 
del otro brujo quien sobresaltado se despertó. Las palabras en cilbian 
atravesaban ahora la estancia escupidas como piedras. Las chispas 
delataban en fugaces instantes las posiciones de unos y de otros, 
aunque la confusión apenas les permitía atinar con sus sortilegios. En 
medio del desconcierto, Eventerius dio con la puerta y consiguió salir 
dejando dentro a los brujos profiriendo perversos sortilegios. Se 
introdujo por fin en su habitación donde Miriam esperaba 
atemorizada. 

-¿Qué ha sido eso? ¿Qué ocurre? —preguntó. 

-Nos vamos ahora —dijo. 

Ella se dirigió a la puerta. 

-No. Nos vamos por aquí —dijo asomándose por la ventana. 

-Pero ¿qué pasa? —preguntó la princesa cada vez más 
asustada. 

-Los brujos nos han descubierto. 

El anciano, con una agilidad impropia de su maltrecho 
estado de salud, se sentó en el pretil de costado y dejándose caer se 
quedó colgado de las manos para saltar la altura de un hombre hasta 
el suelo. Después, con su ayuda, bajó la princesa. 

Cuando salieron con los caballos al galope, los desdichados 
inquilinos de la posada estaban ya despiertos, y eran escrutados por 
los brujos. 

Eventerius y la princesa enseguida cesaron la carrera. Sin las 
antorchas, que dejaron en la habitación, no podían ver con claridad el 
camino y continuaron al trote. 

-Ya me explicarás qué ha pasado -le gritó Miriam. 

-Nada... Me han visto sin la venda -le mintió él. 

-¿Y cómo te has librado entonces? 

-Se pelearon por ver quién me mataba, y aproveché para 
huir. 

“Vaya, eres sorprendente... cuando menos —dijo ella que no 
sabía si creerle. 


Continuaron toda la noche y aun cuando desmontaban para 
dar descanso a los caballos, no dejaban de caminar temerosos de 
cualquier ruido procedente de la oscuridad. Ahora seguían 
atravesando el bosque negro y las temibles historias que Eventerius 
escuchó desde pequeño sobre aquel lugar, le vinieron de pronto a la 
cabeza. 


-Dicen que muchos han desaparecido por estos senderos — 
dijo. 

-Sí, en cualquier lugar en donde hay brujos, hay 
desaparecidos. Es algo que nunca he podido soportar, lo que hacen 
con mis súbditos. 

-Sí es cierto, pero yo he escuchado historias en las que hasta 
magos han desaparecido aquí-dijo él. 

-No estaría mal. Convertiría todo mi reino en un bosque tan 
negro como este si eso hiciera desaparecer a los brujos. 

Eventerius la miró en la oscuridad pensando cómo 
reaccionaría ella si supiera que él formaba parte de aquello que tanto 
odiaba. Él entendía esa aversión pues sabía cuáles eran las prácticas 
de los hechiceros. Disponían de los humanos como si fueran de su 
propiedad y en el mayor número de casos terminaban como esclavos, 
si no en algo peor. 

La mañana siguiente solo se detuvieron un momento para 
comer algo. No vieron a los brujos de la posada, aunque Eventerius sí 
pudo reconocer una clara señal de que les buscaban. Se trataba de un 
pequeño remolino de color gris que pasó por encima de sus cabezas. 
Aunque Miriam desconocía que significaba aquello, él sí sabía que era 
el resultado de conjurar una infusión de hierbapur. Una solo para 
ellos. 

Descansaron brevemente aquella noche y de madrugada 
volvieron a partir con la angustiosa sensación de ser perseguidos. A 
media mañana vieron a lo lejos un extraño fenómeno producido por 
un frente nuboso que de pronto se agrupó en un gran torbellino. 

-¿Serán ellos? —dijo la princesa. 

-No conozco a ningún brujo con el poder de regir el clima — 
dijo él-. Pero eso no parece algo natural. 

-Vayamos hacia allí —dijo Miriam espoleando a su caballo. 

-¡Alteza! No creo que sea prudente —le gritó Eventerius, 
aunque ella ya no le escuchó. 

Hacía galopar sin descanso a su montura. Sentía miedo por 
la magnitud de aquello que veía, pero una gran curiosidad por ver la 
causa que lo producía le impulsaba a aproximarse. La agrupación de 
nubes rápidamente se dispersó y pensó que ya nunca podría saber qué 
produjo aquel fenómeno. Aun así continuó hacia allí sin detenerse. 

Cuando llegó, vio algo parecido a una araña gigante y gritó 
espantada. El anciano sentado dejó por un momento a Etham y a sus 
acompañantes tumbados e inmóviles en el suelo para encararla a ella. 
Pronunció unas palabras en cilbian y la chica cayó empujada por una 
fuerza invisible. El caballo desbocado emprendió la huida dejándola 
tirada en el suelo. 

-¿Qué es esto? ¿Tú vienes con ellos? Pues más desechos para 


mis plantas —dijo levantando sus afiladas raíces contra ella. 

-¡Espera! —gritó Eventerius que ahora llegaba de perseguir a 
la princesa. 

-¡Ah!, ¡Un mago!, ¡Y no eres novicio sino uno de verdad! — 
gritó y continuó pronunciando raras palabras en cilbian. 

Pero el brujo, que ya estaba prevenido y había escuchado el 
conjuro que le hiciera a la joven, venía susurrando otro distinto para 
neutralizarlo, de manera que no le causó ningún efecto. Entonces 
siguió él con otro y un rayo surgió de su bastón y fue a prender las 
puntas de las raíces del anciano. 

-¡Eres un mago negro, un brujo! ¿Por qué defiendes tú a 
estos si son tus enemigos? —le preguntó. 

Eventerius que estaba sorprendido por la fuerza del rayo de 
su vara, se preguntaba si sus poderes habrían aumentado desde que 
abrazó la causa de los justos. Aquella posibilidad le dio confianza. 

-Soy un mago. Baste con eso. Puedo convertirte en cenizas si 
es mi deseo —-gritó alzando el báculo. 

-No, no. ¡Espera! Si, brujos y magos lucháis del lado de este 
muchacho, quizá sea el momento de dejaros marchar —decía mientras 
retrocedía con las raíces chamuscadas-. Quizá después de todo, otro 
ciclo de la vida se ha puesto ya en marcha -—dijo y desapareció entre la 
foresta. 

Miriam, lastimada, se alejó de Eventerius arrastrándose con 
los codos por el suelo. 

-No hace falta que huyas. De haberlo querido te habría 
matado hace ya varios días —le dijo Eventerius. 

-Eres un brujo oscuro. Si no me has matado ha sido porque 
me has utilizado. Buscabas a... -de pronto enmudeció. 

-¿Al chico? No. Es verdad que hay quién lo busca, pero yo 
no. 

-¿Qué quieres entonces? 

-Ya te lo dije. Estoy viviendo una etapa confusa de mi vida. 
Me desconcierta este nuevo sentimiento que ahora albergo. Solo 
quiero ver si continúa o se extingue, o todavía mejor, si prende como 
el fuego. 

-¿Debo esperar entonces que te decidas a ver si me matas? — 
preguntó ella. 

-Esperar... No. Creo que ya me he decidido -dijo cuando vio 
aparecer por entre los árboles a los tres brujos de la posada. 

Forcejeando la cogió por los brazos mientras pronunciaba 
palabras en cilbian. 


Capítulo 5 


La Anomalía. 


Fendoram cruzó galopando el puente levadizo. Su águila, un 
magnífico ejemplar de plumaje pardo con machas blancas en las alas, 
alzó el vuelo para remontar los muros de la fortaleza. Desde los 
torreones vieron al brujo atravesar la llanura frente a la ciudad e 
inmediatamente alzaron el rastrillo. Él no se detuvo, continuó 
cabalgando por las callejuelas empedradas aun a riesgo de que su 
caballo resbalara. 

Hamdor Vur era el último reducto libre de brujería negra. 
Fue allí donde los magos blancos se agruparon para luchar y dónde se 
escondía todo aquel que pretendía huir del terror oscuro. Su población 
obedecía únicamente a los magos y estos eran independientes de la 
casa real que, según se decía, estaba sometida a la brujería. 

Su ejército estaba formado por campesinos, comerciantes y 
los propios magos. En general por todos los que buscaban refugio allí. 
Tras un período de duro adiestramiento tanto hombres como mujeres 
pertenecían ya a la tropa, aunque luego continuaban como civiles con 
las labores propias de su ocupación. Esto hacía a sus ciudadanos 
gentes especialmente rudas, siempre inmersos en un estado de alerta 
previo a la batalla. 

La ciudad fue creada en tiempos primigenios y nunca se 
halló escrito alguno que tratara sobre su conquista. Sus altos muros 
jamás conocieron la derrota y solo su contemplación, encogía el 
corazón de sus enemigos. Estaba situada más allá de las marismas 
septentrionales del Merthin, lo que en parte la incomunicaba del resto 
de Tierra Arcana y la protegía del ataque de grandes ejércitos al ser 
estos, terrenos pantanosos de fácil emboscada. 

Las inmejorables condiciones defensivas daban plena 
confianza a los magos cuya única tarea era la de supervisar los 
entrenamientos de la guardia y la integridad de los muros. 

Fendoram fustigaba a su caballo pasando entre las gentes 
que con curiosidad le miraban. Se dirigía al interior de la ciudadela 
donde se reunía el círculo rector. Él era muy conocido entre la 
población. Al ser el único mago que tenía contacto con la casa real, 
siempre recibían con interés sus noticias, aunque por lo general no 
podía sino hablar de la escasa oportunidad que tenían los reyes de 
gobernar, subyugados por la brujería. Aun así, Miriam como heredera 
de la corona suscitaba el cariño del pueblo. La tiranía que en algún 


momento de sus vidas sufrieron los habitantes de Hamdor Vur a 
manos de los brujos, aumentó el afecto a la princesa. 


-Muchacha, viene tu maestro —le gritó el vigía a lodan. Una 
joven novicia que se afanaba en dar lustro a un montón de báculos. 

-¡Fendoram! —gritó soltando el que sostenía, que cayó sobre 
los demás tirándolos ruidosamente al suelo. 

-¡Serás zoquete! -—le insultó un grueso mago-. Como me 
hayas rayado el mío no tendrás ciudad para esconderte... 

-Perdona Saomer. Voy a ver a Fendoram -le contestó 
dejándole con la palabra en la boca. 

Saomer, era un mago de cintura abultada y talla corta, muy 
amigo de Fendoram. En sus ausencias se encargaba de adiestrar a la 
pupila del mago consagrado. Tarea que solía realizar entre sus muchos 
refunfuños, pues siempre decía de la chica que era demasiado 
apasionada para llegar a ser maga. 

- “La magia te eleva del mundo, anula el dolor y duerme tus 
sentidos” -le decía él una y otra vez. 

Pero la juventud de la novicia pugnaba por salir y sus 
impetuosas acciones eran muchas veces escándalo de los otros magos. 
Sin embargo, su carácter amigable y cercano le ayudaba a librarse de 
los castigos de los que en ocasiones era merecedora. 

-Maestro —le llamó la novicia. 

-¡Joven lodan! ¿Qué tal te ha ido en mi ausencia? ¿Te has 
metido en muchos enredos? Dime, ¿voy a recibir quejas sobre ti? —le 
preguntó Fendoram. 

-No... no. He actuado tal y como me has enseñado. Yo creo 
que ya podré ir contigo a Irmish Dun o a donde vayas. 

-¿Sí eh? Bueno, déjame decidir eso a mí. 


Cuando llegaron a la sala de la asamblea, los magos, 
convocados desde el avistamiento de Fendoram, se estaban todavía 
sentando. 

-¡Bienvenido hermano! Muchos días han pasado desde 
nuestro último encuentro -le dijo uno de ellos cogiéndole 
efusivamente de los hombros. 

-Gracias rector Burham. Sí, demasiados; pero dejemos los 
saludos para después, debo dirigirme al círculo —le dijo señalando con 
un gesto el sillón principal, que aún permanecía vacío. 

Fendoram esperó de pie y en silencio a que todos se 
hubieran acomodado, mientras lodan se retiró discretamente. 

-Cuando salí de Irmish Dun, hace nueve días, nada extraño 
ocurría. Como siempre los brujos oscuros someten y oprimen a todas 
las razas, pero eso, forma parte de nuestra triste realidad. Ayer, 
Randor, mi águila me encontró. Tenía este mensaje del castillo real. 


Desplegó un pequeño pergamino que tenía plegado en la 
mano. 
-Dice así: 
Brujos y Ejército a la conquista de Hamdor Vur. 
Miriam ha huido hacia allí. 
Búscala y protégela. 
Enviamos también anomalía en la magia junto a 


doce novicios. 

Un acalorado clamor se extendió entre la asamblea. 

-¡Basta! —gritó el rector Burham. 

-Como sabéis soy un mago consagrado y nada más leer el 
mensaje debería haber dado la vuelta para ir al encuentro de la 
princesa, pero dado que estaba tan cerca, he creído que debía avisaros 
por el peligro que corréis. Además, me vendría muy bien vuestra 
ayuda. Ni si quiera puedo escudriñar una infusión yo solo para 
buscarla. Me harían falta al menos dos magos más —dijo Fendoram. 

Los brujos seguían cuchicheando, mientras miraban de reojo 
a Fendoram. 

-¡Silencio! —insistió Burham-. Es un gesto que te honra 
hermano. No esperábamos menos de tu lealtad, pero nosotros siempre 
estamos en guardia. En estas circunstancias no podemos prescindir de 
ningún mago, aunque con gusto escudriñarán cuantas infusiones 
quieras antes de irte. 

-Escucha Burham. Escuchad todos. Nunca antes habían 
atacado los brujos junto al ejército esta plaza. Os aconsejo que no lo 
toméis a la ligera. No os confiéis. 

-Y nunca antes conquistaron esta ciudad. Recuerda que aquí 
gobernó el rey Árgumd de los hidrágoras, el más poderoso clan de 
todos los arcanos. Bajo nuestros pies hay un mundo todavía sin 
explorar donde según los antiguos pergaminos descansa su corazón. 

-Sí, todos hemos escuchado la leyenda. 

-No es una leyenda -dijo ofendido y se levantó para 
proseguir exaltado-. El rey Árgumd envío a su maldito hermano a 
negociar una tregua con el clan de los merbáceos. A su regreso, el 
traidor le atravesó la espalda con una daga cuando le daba un abrazo 
de bienvenida. El corazón, que quedó atravesado por la daga, nunca se 
corrompió tras su muerte, y fue conservado por sus herederos en 
algún lugar bajo las galerías inundadas de Hamdor Vur. Dicen que 
cuando los merbáceos atacaron la ciudad el corazón se inflamó y las 
aguas de los mares se encresparon para ahogarlos a todos. 

-Mmmmmm -asintieron los magos haciéndose oír; mirando 
agraviados a Fendoram. 

-Desearía que ese corazón os siga protegiendo, pero debéis 


esperar cualquier cosa de la brujería. Ya lo sabéis: solo hace falta un 
instante para acabar con toda una vida y basta un agujero para 
traspasar el mayor de los muros —insistió Fendoram. 

-Tomaremos tu consejo en consideración. En cuanto a eso de 
la anomalía, ¿qué es? ¿De qué se trata? —preguntó Burham. 

-Lo ignoro por completo. He estado pensando qué podría ser 
desde que lo leí. Quizá tenga relación con cierto joven que apareció en 
el castillo real el día en que partía hacia aquí. 

-Ha de ser algo muy importante si prescinden de sus novicios 
para escoltarlo —dijo el rector. 

-No lo sé. Ahora comeré algo y marcharé de nuevo. Si 
alguno me acompaña para la infusión se lo agradeceré. 


Fendoram salió junto a su discípula hacia los comedores. 
Ella le seguía en silencio. 

-¿Qué te pasa? ¿Hoy no me preguntas nada? -le dijo él. 

-Maestro, ¿siendo yo aprendiz de un mago consagrado, no 
debería yo también consagrarme cuando deje el noviciado? 

-Aún queda tiempo para eso. ¿A qué viene esa preocupación 
ahora? 

-A veces echo de menos poder salir como tú a un lado y a 
otro. Aquí estoy bien, pero siempre me siento observada. Sé que todos 
me quieren ayudar pero al cabo del día, termino cansada. 

-Debes pensar que son muy pocas las mujeres con el don de 
la magia. Cada generación apenas llega un puñado de magas al 
mundo, aunque eso sí, vuestro poder suele ser muy superior al 
nuestro. En muchos casos encontrarás simpatías por esta condición, en 
otros incluso miedo. 

-Sí, a eso me refiero. 

-Pero no te puedes saltar el adiestramiento. Debes estar aquí, 
conviviendo con otros magos, unida a la comunidad de la que todos 
formamos parte. 

-Creo que sola contigo aprendería más. Cuando todos te 
vigilan es difícil no equivocarse. 

-Hay un momento para abandonar el nido. Todo a su tiempo 
mi pequeña -le contestó con una sonrisa paternal en los labios. 


La noticia del ataque a Hamdor Vur se propagó antes 
siquiera de que Fendoram terminara de comer. Normalmente, le 
abordaban para preguntarle por Tierra Arcana, pero hoy todo el que 
se le acercaba lo hacía interesándose por la veracidad del rumor. 
Cuando él lo confirmaba, las miradas se tornaban desconfiadas y el 
trato menos amistoso; sin culpar al mago, que sólo era un mensajero, 
aquello afectaba a lo más profundo de cada uno. 

Después de una rápida comida, se reunió con los otros tres 


magos que le ayudarían a escudriñar la infusión. Tras hacer los 
preparativos, se colocaron alrededor de una mesa redonda e 
introdujeron el dedo en el brebaje tocando cada uno por su lado el 
borde del tazón. Repitiendo la ciudad que correspondía al punto 
septentrional en el que se habían sentado, comenzaron la búsqueda. 
Tomaron las ciudades que marcaban la zona en la que suponían se 
podría encontrar la princesa: 

Hamdor Vur 

Irmish Dun 

Ulhrim 

Korthsan 

Lanzaron una pequeña hoja de hierbapur y la dejaron flotar. 
Se detuvo entre Irmish Dun y Hamdor Vur. 

-Eso debe ser todavía el bosque negro -dijo uno de los 
magos. 

-Bueno, ahí lo tienes. A mitad de camino -—dijo otro 
levantándose. 

-Espera hermano -dijo Fendoram cogiéndole una de las 
mangas-. No os importaría hacerlo otra vez. 

- ¿Otra vez? 

-Sí, pero esta vez quiero que penséis en una “anomalía” -dijo 
Fendoram. 

-¿Qué anomalía? 

-No lo sé. Una anomalía en la magia —contestó. 

-No creo que funcione así —dijo otro. 

-Concentraros en algo diferente y desconocido en la magia — 
insistió Fendoram. 

-Puede señalar cualquier rareza del mundo mágico, y lo que 
sea, dependerá del pensamiento de cada uno. 

-Pensad en una anomalía que viene hacia aquí. 

Los magos permanecían quietos mirándole con cara de 
incredulidad. 

-Vamos, solo probémoslo —pidió de nuevo. 

-Bueno, pero será un derroche de magia. 

Lo volvieron a hacer con las mismas ciudades y la hoja de 
hierbapur, para sorpresa de Fendoram, se colocó en Korthsan. 

-Hay tienes tu anomalía —dijo uno-. Ya me dirás qué es si vas 
a buscarlo. 

-Eso no tiene sentido. No han podido llegar hasta allí desde 
Irmish Dun en tan poco tiempo -se detuvo por un momento-. Haced 
un último favor a este anciano. 

- ¿Otra vez? 

-Sí. Ha señalado justo el extremo de la zona que hemos 
marcado. Seguramente esté aún más allá. 


Lo repitieron, ahora colocando una nueva ciudad: Voldoram, 
y la hoja se detuvo pasado Korthsan. 

-Sin duda ahí está el cenagal de los ahorcados. Dalo por 
perdido. Dicen que los árboles allí están repletos de cadáveres 
colgados de los se han atrevido a adentrarse. Por alguna razón nublan 
el juicio y se ahorcan. 

-Eso me suena a cuentos de humanos —dijo Fendoram. 

-Yo sí he visto sus árboles viajando camino de Voldoram - 
dijo otro brujo que enmudeció de pronto al recordarlo. 

-¿Y? —le apremió el otro. 

-No había muchas ramas libres donde poder colgarse. Di un 
rodeo que me retrasó dos días y nunca me he arrepentido de ello — 
contestó. 

-Bueno, sea como sea mi misión está ahora en el bosque 
negro, junto a la princesa. Gracias amigos -—dijo Fendoram 
despidiéndose. 

Fue a las cuadras, donde le dieron otro caballo ya 
pertrechado. Esperaba encontrar allí también a la novicia lodan y 
despedirse de ella pero no apareció. Montó y lentamente cabalgó por 
las callejuelas hacia la salida, pero en el último recodo antes de 
encarar la salida, se escondió retirado del camino y esperó. Tal y como 
se había imaginado poco después apareció lodan, y lo hizo montada 
sobre un magnífico ejemplar de color negro azulado. 

-No me habías dicho que ya te habías ganado tu caballo -le 
dijo Fendoram sorprendiéndola. 

-No... No es mío. 

-¿Se lo has quitado a alguien? 

-No... No. Está sin asignar, es del círculo. 

-¿Cómo quieres dejar de ser novicia haciendo estas cosas? El 
primer paso para ser mago es obedecer. Formar parte de la jerarquía, 
aceptar la disciplina. 

-Pero ¿por qué? Yo quiero ser una maga como tú. No me 
quiero quedar encerrada entre cuatro paredes. 

-Acatar las órdenes es mucho más importante de lo que 
crees. Mira los brujos. Ellos pensaron que serían mejores cumpliendo 
sus deseos y ahí los tienes se han convertido en la destrucción de 
Tierra Arcana. 

lodan avergonzada inclinó la cabeza apartando la mirada de 
su maestro. 

-Anda guarda el animal antes de que lo echen de menos y 
compórtate como te he enseñado. Debes estar orgullosa de ser lo que 
ahora eres. Que no se te olvide. 

La joven dio la vuelta y él sin más demora partió rumbo al 
sur. 


Cabalgó por las marismas abstraído en sus pensamientos, tal 
y como lo solía hacer en sus solitarios viajes. De los doce consagrados 
a la casa real, él era el único que mantenía el contacto entre Hamdor 
Vur y el palacio de Irmish Dun. Como única compañía tenía a Randor, 
su águila que mantenía un vínculo inseparable con él. 

Algunas personas, por lo general magos, creaban fuertes 
lazos con sus mascotas, a las que criaban desde el nacimiento. Estas de 
alguna manera, sabían dónde estaban sus amos aunque se encontraran 
en el otro extremo de Tierra Arcana. Y ellos, incluso podían dirigirlas 
a un lugar valiéndose del pensamiento. 

Fendoram utilizaba su águila como mensajera. La dejaba 
libre hasta que la necesitaba, entonces no tenía más que pensar el sitio 
al que deseaba que fuera y ella iba. De esta manera, podía recibir los 
mensajes de otros magos o de lodan, que se valían de su animal para 
hacerle llegar los comunicados. 

Cabalgó varios días hacia el sur. Decidió seguir el camino del 
Merthin hasta el bosque negro, donde la infusión de hierbapur había 
señalado la primera vez. Conforme se acercaba al lugar, iba perdiendo 
la esperanza de encontrarla. De haber seguido el sendero hacia el 
norte ya debería habérsela cruzado. Aun así, decidió continuar para 
confirmar que no se encontraba allí. Luego volvería sobre sus pasos. 
Andaba sumido en esos cálculos cuando escuchó a un caballo 
relinchar. Despacio desmontó y ató las bridas a un árbol para 
acercarse en silencio. Tras avanzar unos pasos, pudo escuchar el 
lejano eco de una conversación. 

-Eventerius ¿tú aquí? ¿No debías estar alzando las montañas 
de Irmish Dun? —dijo uno. 

-No. Finalmente, me envió Milibintus en busca del blubio. 

-¿A ti también? 

-Sí. Tiene mucho interés en llevarlo vivo al círculo. Y ya lo 
he encontrado. Ahí está. 

-Vaya, vaya. ¿Y qué tenemos aquí? Pero si es la princesa. 
¿No debía estar con la cabeza hueca? 

-Estaba con estos —dijo Eventerius. 

-¿Están dormidos todos? ¿Un sortilegio? —preguntó mirando 
los cuerpos. 

-Sí —<ontestó. 

-Eventerius... ¿tú solito? -se burló el brujo. 

-Acabemos entonces con todos y llevémonos al blubio —dijo 
otro. 


-¡Maldito traidor! —gritó la princesa. 
Dos de los brujos la alzaron con los extremos de sus báculos 
por los aires mientras reían con sonoras carcajadas. 


-Así que, aquí tenemos a la realeza —dijo alejando el báculo 
para tirar de sus brazos. 

-Vamos, dejadlo ya —dijo Eventerius. 

El anciano dudaba. En su interior luchaban sentimientos 
encontrados. Sabía que si levantaba la mano contra ellos acabaría 
muerto, pero no podía ver cómo torturaban a Miriam. Se estaba dando 
cuenta de que tenía sentimientos, algo insólito para un brujo oscuro 
de corazón frío. Miraba a la muchacha y luego los poderosos báculos 
sin decidirse a actuar. Por fin, tomó una determinación. 

Fendoram salió de los arbustos y avanzó en silencio. El claro 
era muy espacioso por lo que decidió acercarse todo cuanto pudo, 
aprovechándose de que todos tenían su atención puesta en la princesa. 
Cuando estuvo lo suficientemente cerca apuntó con su bastón al que 
más próximo estaba: Eventerius, y justo en el momento en que le iba a 
fulminar, el brujo, para su sorpresa atacó a uno de sus compañeros, 
provocando que la princesa y el otro, descompensados, cayeran al 
suelo. 

Fendoram por un instante se quedó indeciso sin saber a 
quién atacar. Finalmente, se decidió por el que ahora se levantaba 
pronunciando palabras cilbian. La fuerza destinada al primer 
sortilegio fue hacia él y desapareció con una nube de humo gris. El 
tercero de los magos se volvió sorprendido sin darle tiempo a alzar su 
bastón pues recibió un golpe de Eventerius, que le hizo trastabillar 
para acabar en el suelo. Desde allí solo pudo ver cómo le caían los 
palos del uno y del otro que sin tiempo a realizar sortilegios optaron 
por sacudirle con el extremo de sus báculos. Como quiera que el brujo 
allí veía que dejaba su pellejo apaleado, avanzando a gatas, pudo 
escapar entre el humo de su malparado compañero. Se puso de pie y 
salió corriendo dejando su bastón allí tirado. 

Los dos magos que pronto se vieron dando golpes al suelo, se 
encararon ahora sin apenas resuello. Aquella situación era 
desconcertante para ambos. No se querían herir. Habían luchado 
juntos, pero ninguno confiaba en el otro. Entonces, Fendoram movió 
los labios ocultos por su frondosa barba para, por lo bajo, pronunciar 
palabras cilbian que pasaron desapercibidas por Eventerius. La vara 
del brujo salió despedida por los aires y quedó desarmado. 

-Espera, no le hagas daño —dijo la princesa-. Me ha salvado 
la vida. 

-Sí, ya he visto que se volvía contra sus propios compañeros. 
¿Qué oscuro sinsentido es este, hechicero? —le preguntó dirigiéndose a 
él. 

-Ni yo mismo sabría contestarte a eso. Solo sé que me he 
dejado llevar por mis sentimientos, y aquí me tienes. 

-Nunca vi a un brujo de Irmish Dun acercarse a la luz. Ni 


tampoco a uno que tuviera sentimientos —dijo Fendoram. 

-Ya te he dicho; yo también estoy confundido. Antes todo era 
mucho más fácil. 

-Se llama conciencia —dio Fendoram-. Bien, ahora vete a 
Irmish Dun o a donde quiera que vivas. 

-No puedo volver. Ayudé a la princesa a huir, ahora me 
matarían. 

-Deja que se quede -intervino Miriam-. Yo confío en él. 

-Alteza... 

-Por Favor —le interrumpió ella. 

-Bien, pero yo me quedaré con su báculo —dijo. 

Fendoram hizo una poción de marmita y la administró a los 
heridos. Su poder curativo era mayor que el del hechicero. La magia 
blanca requería menor esfuerzo para curar y más para destruir, justo 
lo contrario que ocurría con la negra. 

Etham fue despertando como si nada le hubiera ocurrido, 
aunque parecía diferente. Su mirada había cambiado, pues ya no 
mostraba la inocencia propia de su edad, ni el reflejo de esa 
curiosidad que le había determinado a llegar a Hamdor Vur. Parecía 
aún más introvertido. 

De nuevo era consciente de lo que había ocurrido, pero no 
sabía cómo controlarlo. Las palabras del anciano sentado se le 
repetían una y otra vez en la cabeza: 

“... es un riesgo para la supervivencia de todos los seres 
vivos” 

Ahora tenía miedo de sí mismo, de tener un arrebato que 
pudiera perjudicar a los que le rodeaban o incluso a todo el mundo 
arcano. Realmente ignoraba hasta dónde podía llegar su poder. 

Todos le miraban con respeto. Con demasiado respeto, 
pensó. Ese miedo que sentía por su poder, lo vio también en los 
esquivos ojos de los demás. El único que se mantuvo cercano fue 
Lorenhén, que como rey de su pueblo estaba acostumbrado a sentirse 
cortésmente marginado por todos. 

-Amigo, vaya la que has liado —-le dijo sentándose a su lado. 

La cordial actitud del albino le acogió calurosamente y 
consiguió arrancarle una sonrisa. 

-¿Has visto? -le preguntó, volviendo a su preocupación- 
¿Qué te parece? 

-Creo que de no ser por ti estaríamos todos muertos. 

-¿Y si por mí, morimos todos... todos, todos? -le dijo 
temeroso de revelar en Lorenhén lo mismo que él pensaba sobre su 
poder. 

-Yo creo que el viejo arbolado tenía razón. Los ciclos tienen 
inicios y finales y tú formas parte del final de los brujos oscuros o del 


inicio de un mundo sin ellos. 

-Me gustaría que tuvieras razón -le dijo, y se levantó a 
pasear con intención de aclarar sus pensamientos. 

Fendoram, que fue puesto al tanto de lo ocurrido, dejó de 
hablar con los novicios para dirigirse al chico. 

-Así que tú eres la anomalía —dijo. 

Etham no contestó. 

-Es el momento de utilizar tu poder en defensa del mundo — 
continuó. 

-No sé manejar ese poder. No soy como tú. Puede que tenga 
magia, pero no soy mago —contestó Etham. 

-Muy poco tiempo te queda entonces para aprender... — 
intervino el achacoso Eventerius. 

-Sí, ya conocemos los planes de Irmish Dun de atacar 
Hamdor Vur -dijo molesto Fendoram sin dejarle concluir. 

-Hay otros planes aún más oscuros que se os escapan -— 
insistió él. 

-¿Sí? Habla entonces —dijo el mago. 

-De qué servirá que te lo diga si no confías en mí -dijo 
Eventerius. 

-Es cierto. Viniendo de ti, cualquier secreto que desveles 
puede ser parte de una traición contra nosotros. 

-Dime presuntuoso mago: ¿acaso crees que el círculo oscuro 
os tiene algún miedo? ¿No ves que os mantiene recluidos en ese 
agujero de Hamdor Vur donde realmente no les molestáis? ¿No ves 
que disponen de la población de Tierra Arcana a su antojo, que les 
extraen hasta la última gota de vida y vosotros no podéis hacer nada? 
Dime sublime mago: ¿crees que van a preocuparse de lo que piensas 
tú, o siquiera de mandar a alguien para tratar de engañarte? —dijo algo 
alterado. 

Fendoram se quedó por un momento en silencio pensando 
en lo que decía el hechicero. 

-Puede que tengas razón, pero por algún motivo lanzan este 
ataque contra Hamdor Vur y por algo buscan a Etham. 

-Te lo diré. Quieren dar el golpe final y asegurarse de que no 
hay ningún imprevisto. Están alzando las montañas retorcidas hasta 
más allá de las nubes, donde un agujero negro comunica con el límite 
del universo. 

-¿De qué estás hablando viejo loco? —preguntó el mago. 

-De lo que a ellos realmente interesa. De atacar al creador y 
tratar de destruir el círculo del tiempo que envuelve el universo para 
liberar toda la esencia maligna. 

-Has perdido el juicio —dijo Fendoram. 

-Dime mago, ¿no sientes tu poder como parte de algo 


mayor? ¿Acaso no reconoces a otros magos blancos al escrutarlos? 
Para creer lo que digo debes saber de dónde viene tu magia. Yo sé de 
dónde venía la que hasta ahora utilizaba: de la esencia del mal, de un 
ser malvado. Para creerme debes saber que el universo se creó para 
contenerle a él junto a vosotros y así cribar la esencia pura -se detuvo 
por un momento mirando a los ojos a Fendoram-. Sí, a vosotros, los 
alejados del mal. 

El mago seguía perplejo, pero esta vez guardó silencio. 

-Al amo oscuro no le importa este mundo, ni los hechiceros 
que le siguen. Tiene un único interés, destruir al creador. Retorcer las 
entrañas de todo el que tiene su esencia; y para conseguir dañarle hará 
cualquier cosa que esté a su alcance. Destruirá a sus propios brujos ya 
que no les ama, solo les utiliza para este fin. Es muy distinto a lo que 
se siente de este otro lado según he podido vivir estos últimos días. 
Vosotros contáis con algo que os une y da vida y así como lo que 
habitaba en mí venía del mal, lo vuestro ha de venir del propio 
creador. 

-Espera Fendoram -intervino la princesa-. Piensa por un 
momento lo que dice. Quizá no sea un desvarío después de todo. 

-Ah, ¿no es un desvarío subir la montaña por encima de las 
nubes hacia un agujero? Un agujero en el cielo. Que yo sepa, los 
agujeros se hacen en algo sólido, como la tierra -se burló él. 

-Y ¿qué me dices de la brecha? —dijo Miriam-. Ya..., eso 
suena descabellado, pero tú has vivido en Irmish Dun como yo, y les 
has visto subir cada día. Siempre subiendo. No sabíamos qué hacían 
allí, pero yo sí que aquellas montañas nunca fueron normales. Y lo del 
creador... ¿Tú no crees que exista un ser superior que ha puesto en 
marcha todo esto que nos rodea? Y ¿por qué está hecha la creación? 
¿Con qué motivo? 

-Bueno, siempre pensé que los que rinden culto al mal están 
rematadamente locos pero es cierto, adoran a un ser maligno. Eso lo 
sabe él mejor que nadie. Nunca supuse que fuera cierta su existencia, 
pero de serlo, sería el enemigo natural del creador. No obstante, sin 
entrar en todo esto, sí voy a creer que tienen un plan oculto en el que 
participan esas montañas. Solo mirarlas da escalofríos —Fendoram se 
detuvo y miró a los ojos a la princesa-. Pero alteza, no es mi tarea 
gobernar. Como consagrado me debo exclusivamente a vuestra familia 
y a cumplir vuestras órdenes. 

-Lo sé. Soy yo la que decide y trato de hacerlo lo mejor que 
puedo. Estoy pensando qué haría mi padre si viviera. De ser cierto 
todo lo que dice Eventerius, de nada serviría marchar a Hamdor Vur si 
la amenaza real está en la ciudad de Irmish Dun; pero no les puedo 
dejar así. Es mi ejército manipulado por esos brujos, el que les va a 
atacar. 


-A mí me gustaría ayudar —dijo Etham interesado por la 
conversación-, pero no sé cómo. 

-¡Etham! —exclamó Fendoram-. ¡La anomalía, eso es! ¿No 
estábamos buscando entre los códices de la biblioteca real las maneras 
arcanas de enseñar la magia? ¿No ha sido esa la mayor rareza de la 
magia jamás buscada por los magos? 

-Sí, si contestaron todos ansiosos por escuchar lo que había 
descubierto. 

-Creo que la solución está en el cenagal de los ahorcados - 
continuó emocionado. 

Pero aquellas palabras no hicieron sino enmudecer a los 
demás. Muchas leyendas se habían escrito sobre ese lugar. Algunas 
solo eran historias que se contaban a los niños para explicarles el más 
elemental concepto del peligro; y el nombre de aquel paraje se alojaba 
en lo más recóndito del pensamiento de los habitantes de Tierra 
Arcana como un sitio del que debían alejarse. 

Fendoram les explicó lo que pudo ver en Hamdor Vur con la 
infusión de hierbapur. Cómo la hoja se obstinaba en ir allí. Él 
mostraba continuamente su convencimiento sobre el descubrimiento 
con emotivas exclamaciones, y aunque los demás veían una 
posibilidad en que fuera como él decía, no lo creían tan 
rotundamente. 

-Yo estoy dispuesto a ir —dijo Etham-. Aunque luego no 
encontráramos nada allí, creo que deberíamos intentarlo. Además, por 
lo que he entendido, la magia debería brotar de mí como respuesta a 
lo que me rodea. No creo que en eso me puedan ayudar mucho los 
magos; no en el tiempo que tenemos. 

-Esto es lo que haremos —dijo la princesa-. Yo iré a Hamdor 
Vur e intentaré por todos los medios retomar el mando de mi ejército. 
Tú vendrás conmigo Fendoram... -se detuvo, esperando la 
contestación del mago sin estar segura de su decisión pero él asintió-. 
Vosotros Etham, Lorenhén y Derian acompañados por dos de los 
novicios iréis al cenagal de los ahorcados para ver si encontráis las 
enseñanzas arcanas. De nada serviría ir a Irmish Dun sin nada con qué 
atacarles. 

-¿Y yo? —preguntó Eventerius. 

-¿Y tú? Creo que deberías venir con nosotros. No me quedo 
tranquila dejándote con ellos. Prefiero que vengas a Hamdor Vur. 
Además, si quieres ser de los nuestros deberás ser aceptado por el 
círculo rector —contestó la princesa. 

-Lo cierto es que no es de mi agrado someterme a ningún 
escrutinio, pero sea como deseas —dijo. 

-Alteza, si vamos a Hamdor Vur debemos salir cuanto antes. 
Es muy posible que los brujos con vuestro ejército estén llegando ya 


allí —dijo Fendoram-. Pueden viajar muy rápido si utilizan su magia. 

-¿Y cómo no nos han dado alcance entonces? —preguntó ella. 

-Nos protege el bosque negro. Ningún ejército tan numeroso 
se adentraría aquí. Lo habrán rodeado. Lo que nos obliga a viajar 
galopando pues hace ya varios días que recibí el mensaje que 
informaba de su salida. Corremos el peligro de encontrarnos con su 
retaguardia al salir del bosque —dijo. 

-Etham, las esperanzas de este mundo están ahora puestas en 
ti. Me alivias de una pesada carga que he sufrido durante años; más 
desde la muerte de mi padre. Sé que eres lo suficientemente fuerte 
como para llevarla. 

-Lo intentaré. 

-Sabed todos que Etham me salvó la vida. Mostró un poder 
mayor al de ningún otro mago que conozca -—dijo dirigiéndose a 
Etham-. Si mi estirpe se perpetúa, si tras la guerra fuera coronada, tu 
nombre figurará junto a mi escudo real para el resto de las 
generaciones. Adiós, Etham. 

-Alteza —contestó Etham inclinando la cabeza. 

-Partamos sin demora —dijo ella. 

La princesa, montó en su caballo y los magos le siguieron. 

Etham se quedó de pie mirando como salían galopando. De 
pronto se encontró rodeado por los dos novicios, su hermano y 
Lorenhén que esperaban sus órdenes para actuar. El sentimiento que 
albergaba en su interior desde su sueño, que tanto le había ilusionado, 
ahora le daba miedo. Además se veía solo. Nadie era como él, pero 
todos dependían de él. Una profunda soledad le paralizó por unos 
momentos mientras contemplaba como el polvo levantado por los 
caballos volvía a caer lentamente sobre la tierra. 

Algo en su cabeza le decía que era incapaz de continuar. 
Pensaba que llevaría a sus amigos y a su propio hermano a una 
muerte segura. Y todo ¿por qué? Podía volver a Blubia. Quizá allí 
nadie le quería, pero podía vivir el resto de su vida tranquilamente. 
Trabajando el campo. 

-... Déjalo... déjalo... -escuchaba entre sus pensamientos. 

-Vamos hombre, o nos caerá la noche -—dijo Lorenhén 
poniéndole la mano en el hombro. 

En ese instante, aquellas voces cesaron y Etham pudo 
reconocerlas. Ya las había escuchado antes gritar desde la cabeza de la 
vieja loca que casi mató a aquel muchacho, que casi mato al propio 
Lorenhén cuando no tenía más que cuatro años. Era la voz sombría. 

Etham volvió en sí. 

-Vámonos. 


Capítulo 6 


Noche de Sombras 


Milibintus encabezaba la formación junto a varios brujos del 
círculo. Acababan de aprovisionarse en la última población que 
arrasaron, lo que les dio renovados ánimos. No solo llenaron sus 
barrigas y pertrecharon sus monturas, los hechiceros absorbían hasta 
el último resto de vida de sus víctimas y lo guardaban dentro de sí 
para luego reforzar sus sortilegios. Esto era lo que les hacía tan 
poderosos frente a la magia blanca. Para desgracia de todo el que 
capturaban, cuando se disponían a atacar a sus enemigos solían hacer 
acopio de poder. 

En muchas ocasiones, solo encontraban niños, ancianos o 
algún distraído que inadvertido era sorprendido y no podía huir. Los 
caminos que atravesaba el ejército de las tinieblas quedaban desiertos 
antes incluso de su llegada. Los propios soldados que les acompañaban 
tenían miedo de cruzarse delante de algún brujo, ya que en estas 
circunstancias no hacían distinciones. Cualquier vida era buena para 
aumentar su poder. 

La columna se detuvo antes de atravesar las marismas 
septentrionales del río Merthin. Mandaron exploradores para 
comprobar el estado del terreno y buscar el lugar por el que atravesar 
sin peligro los carros de armamento. 

Los brujos del círculo, dirigidos por Milibintus se reunieron 
en torno a una hoguera mientras el ejército cruzaba las marismas. 

-Haremos un sortilegio en común de putrefacción -—dijo 
Milibintus. 

-Seguramente estarán prevenidos —dijo otro. 

-Somos más poderosos, además si intentan purificar el agua, 
se les irá la fuerza en limpiar las marismas que tienen rodeando su 
castillo. 

Tendieron los báculos hacia el centro del círculo y 
lentamente, una interminable bocanada de pestilente humo verde 
subió flotando, para luego caer como una suave niebla en la superficie 
de las aguas empantanadas que cubrían los alrededores del castillo. 

-Pronto se filtrará por los muros y luego solo quedará 
esperar a que salgan. No aguantarán más de tres días sin agua —dijo 
Milibintus. 

-¿Qué hacemos mientras tanto? —preguntó uno. 

-¿Que qué hacemos? Observar y estar alerta. Repartir el 


ejército alrededor del castillo y esperar a ver qué hacen ellos -le 
contestó. 

-¿Y el amo? ¿No nos iba a ayudar? 

-¿Qué te ocurre? ¿Acaso tienes miedo? 

-No. Estoy impaciente. Tres días me parecen demasiados. 

-No seas tan apresurado entonces. El amo me dijo que 
mandaría un ejército de espectros, si lo necesitaba... —dijo Milibintus-. 

-¡Estupendo! —le interrumpió. 

-Qué necio eres... —dijo con resignación-. ¿Sabes lo que 
quiere decir eso? ¿No entiendes que los espectros cuando son 
liberados, ya no desean volver a las tinieblas? ¿Que acabarían con la 
vida de todas las razas esclavas de Tierra Arcana? ¿Acaso deseas 
quedarte sin esclavos? ¿No prefieres matarlos tú y absorber su fuerza? 
-le dijo Milibintus. 

-Hombre sí... 

-No. Les necesitamos para que siembren los campos. Si 
queremos permanecer arriba, alguien debe estar debajo. 


El rector Burham despertó sobresaltado cuando sintió que 
alguien le cogía del brazo. La noche anterior el círculo había decidido 
presentar la batalla desde el interior del castillo. Algunos, entre los 
que se encontraba él, pretendían salir al encuentro del ejército 
enemigo y tenderles una emboscada en los pantanos, pero la mayoría 
finalmente se inclinó por la defensa tras los muros de Hamdor Vur. 

-Señor, señor... Despertad. 

-¿Qué...? ¿Qué ocurre? —preguntó desorientado. 

-Señor, han cercado la ciudad. 

-Maldita sea. Ya dije que sería más pronto que tarde... - 
farfulló incorporándose de su cama-. ¿Han iniciado ya el ataque? 

-No mi señor. Se mantienen a la espera. 

-Eso no tiene sentido. 

-Quizá esperarán a que se acaben nuestros víveres. 

-¿Esperar dónde? ¿En las marismas? ¿En ese pantano? Antes 
les crecerán arbustos por las orejas con esa humedad que hay ahí 
fuera —dijo mirando a su ayudante mientras levantaba las cejas y se 
tocaba su espesa barba-. No. Algo están tramando. 

El eco de un alarido atravesó la recia puerta de la 
habitación. Inmediatamente después los gritos desesperados de 
alguien pidieron auxilio. Burham se levantó, se echó la manta sobre la 
espalda con una mano, cogió su báculo con la otra y salió corriendo al 
pasillo descalzo. Allí encontró a un joven tendido en el suelo con una 


mujer a su lado que de rodillas le trataba de levantar cogiéndole la 
cabeza. 

-¿Qué ha ocurrido? —preguntó Burham. 

-No lo sé. Bebió... del cuenco y se cayó —dijo entre lamentos. 

-Está envenenado. ¿De dónde ha salido? ¿Quién os la ha 
dado? —dijo Burham oliendo el cuenco. 

-Es agua del pozo. Yo misma la saqué. 

-Rápido, id al pozo y que nadie saque agua -—dijo a los 
curiosos que allí se habían reunido-. Que nadie beba agua, esté donde 
esté —insistió. 

La orden se transmitió por la ciudad entre precipitadas 
carreras de todo el que la recibía. Avisaron en cada casa, una por una, 
y el que era informado sin un instante que perder, advertía a su 
familia y a sus vecinos. 

El círculo rector se reunió aquella madrugada convocado por 
Burham, que ya vestido esperaba impaciente en su sillón a que los 
magos se fueran incorporando. Cuando por fin llegaron todos, se 
levantó enfadado. 

-¡Estamos en guerra! —gritó- No podemos esperar a que sus 
altezas se desperecen cada vez que se convoca el círculo —dijo. 

Nadie contestó. 

-¿Quién vigilaba esta noche? —preguntó ahora templando su 
voz. 

-Yo, mi señor —contestó lodan. 

-¿Cómo tú? Si eres una novicia. Ni siquiera deberías estar 
aquí. 

-Viene conmigo —contestó un mago muy mayor que oculto 
detrás de su barba apenas podía ver entre sus pobladas cejas blancas. 

-¿Contigo Aldarín? —le preguntó al anciano-. 

-Vigiló en mi turno. Me tocaba a mí... pero le hice un favor 
y ella me lo pagó vigilando en mi guardia —contestó azorado el mago. 

-¿Qué habéis hecho insensatos? Podíamos haber luchado 
contra sus sortilegios antes de haber infectado el agua. Ahora no sé si 
conseguiremos hacer algo. Os necesito a todos, de lo contrario os 
retorcería el pescuezo. Vamos a la plaza —-dijo saliendo de la sala. 

Los magos del círculo se reunieron en torno al pozo y 
comenzaron a susurrar a la vez el sortilegio de purificación. Tras unos 
momentos, Burham comprobó el agua, pero continuaba emponzoñada. 

-Lo que temía, nuestras fuerzas se diluyen en las marismas 
que de por sí son aguas corrompidas por su estancamiento. Ellos no 
necesitan su poder para viciarlas y sin embargo nosotros 
necesitaríamos limpiarlo todo. 

-¿No podríamos separar una tina e intentarlo? —preguntó 
lodan. 


-Podríamos, pero por cada una que consiguiéramos purificar 
gastaríamos magia como para purificar un estanque y en estos 
momentos la necesitamos más que nunca. Es como tratar de extraer 
una flor de en medio de un bosque ardiendo. Antes habría que apagar 
los alrededores —contestó. 

-Lo siento... De haberlo sabido... -comenzó a decir el 
anciano Aldarín. 

-Dime ¿qué era eso tan importante para que cambiaras el 
turno? 

-Nada... Tenía que ver con un caballo —contestó el mago. 

-¡Bah! Basta de lamentos. Lo hecho, hecho está. Ahora 
nuestra situación ha cambiado, quizá tengamos que salir a luchar 
después de todo. 


Los días siguientes un grupo de cinco magos se ocupaban, 
turnándose, de purificar agua en tinajas. En un formidable esfuerzo 
que les dejaba agotados conseguían algo de agua, apenas lo suficiente 
para los niños y los ancianos. Burham no encontraba solución al 
problema. Si destinaba más magos para limpiar agua, se quedaría sin 
defensas para la ciudad y de lo contrario, la población moriría de sed. 

Durante los dos primeros días brilló un sol abrasador, lo que 
empeoró la situación. Las gentes comenzaban a pelearse por conseguir 
beber y a Burham no le quedó más remedio que dedicar más magos a 
limpiar agua para mantener el orden. 

El círculo se reunió de nuevo. 

-Burham, hay muy pocos hermanos dedicados al pozo. 
Necesitamos más o solo encontrarán muertos cuando entren en la 
ciudad. 

-No. Debemos tener magos preparados. ¿De qué servirá 
morir con la barriga llena de agua? —contestó. 

-Quizá sea mejor que morir teniéndola vacía —contestó el 
grueso Saomer. 

-No es mi intención quedarme sin hacer nada. Esperaba que 
iniciaran el ataque confiados por la ventaja que les da nuestra 
situación. Porque están al corriente de lo que aquí ocurre y quizá 
piensen que todos nuestros magos se encuentran ya agotados por la 
purificación —dijo. 

-Pero, ¿por qué van a atacar? No tienen más que aguardar. 
¿Acaso no lo ves Burham? ¿Qué ha sido de tu legendaria astucia? — 
intervino de nuevo Saomer. 

-Atacarán. Dime, ¿sabes qué ocurre dentro de dos días? -le 
preguntó Burham mirándole fijamente-. Hay luna llena. Y ¿sabes qué 
ocurre con la luna llena? —continuó contestándose a sí mismo, sin 
dejarle hablar-. Que tanto ellos como nosotros, perdemos casi todas 


nuestras fuerzas. No se arriesgarán a desperdiciar su ventaja. A dejarlo 
todo en manos del ejército real. Sería casi como eliminar la magia. 

-Provoquémosles entonces. Echemos algunos sortilegios a sus 
soldados, quizá comiencen de una vez el ataque. No podemos seguir 
así. 

-Saben que cuanto más tiempo pase, más nos debilitamos. 
Atacarán cuando crean que encontrarán menos resistencia. Eso puede 
ser en cualquier momento, y por eso estoy reservando la fuerza de 
muchos de vosotros. 

-Bien, esperemos -—dijo otro-, pero hagámoslo saber al 
pueblo. Que estén preparados. Esto les dará esperanzas y quizá se 
apacigiien los ánimos. 


Así se hizo. Los designios del círculo se anunciaron a los 
habitantes de Hamdor Vur. 

Con el pensamiento de que todo aquello terminaría de una 
manera u otra en no más de dos días, la mayoría decidió guardar sus 
fuerzas para el momento final. El rudo carácter que durante tanto 
tiempo habían forjado y por el que eran conocidos en Tierra Arcana, 
les ayudó a conseguirlo. Los niños sin embargo, sí mostraban el miedo 
en sus ojos. Sabían de lo que eran capaces los brujos. No era fácil 
mantenerlos alejados de las noticias que llegaban desde más allá de 
los muros de Hamdor Vur. Se contaban con espanto las atrocidades 
cometidas por una maldad sin sentimientos, que hasta ahora había 
actuado en todas las ciudades salvo allí. 


La noche anterior a la luna llena, tal y como Burham 
predijera, comenzó el ataque. Un fogonazo estalló en la puerta y los 
muros temblaron hasta los cimientos, pero esta no se movió. Dos 
magos que cayeron al suelo la sujetaban con palabras cilbian. 

Los gritos y las carreras se sucedieron por el interior de la 
ciudad. Todos tenían una misión asignada y con disciplina militar 
acudieron a sus posiciones. Los niños fueron llevados a la ciudadela y 
los magos se colocaron en los baluartes de las murallas. 

El primer destello dio paso a un sinfín de sortilegios que 
como si fueran piedras ardiendo lanzadas por catapultas, dibujaban en 
el cielo curvas descendentes hacia las callejuelas de Hamdor Vur. Los 
encantamientos para contrarrestarlos apenas podían desviar su 
trayectoria. Era muy difícil eliminarlos por completo sin saber cuál era 
su efecto, y cada uno era diferente como distinto era el brujo que lo 
había conjurado. Además, los brujos de Irmish Dun estaban en 
mejores condiciones y sus hechizos eran más poderosos. Pronto 
comenzaron a llegar al suelo y las consecuencias explotaron a sus 
alrededores. 

-Burham, están lanzando hechizos para desorientar y de 


paralización —le gritó uno de los magos. 

-Sí, no os confiéis. Guardan las fuerzas. Es más fácil 
desorientar y luego, cuando estén dentro, matarnos con sus propias 
manos. No dejéis que os alcancen. 

-Pero están cayendo en la ciudad. 

-Da igual, el efecto es pasajero. Mañana estarán bien si 
nosotros conseguimos mantener los muros. 


Una lluvia de silbantes destellos cayó sobrepasando las 
murallas. Los civiles no sabían cómo reaccionar. Veían a los magos 
ocuparse de su propia defensa e ignorar los sortilegios que caían a sus 
alrededores. Pronto no les quedó sino esconderse en las casas, dejar 
libres las calles y los muros. Muchos vagaban ya desorientados sin 
entender nada de su entorno. La imagen resultaba grotesca. Iban y 
venían tropezándose entre ellos, iluminados por las chispas de nuevos 
sortilegios que estallaban por todas partes. El sufrimiento era mayor 
entre los que quedaban indemnes, pues veían a los otros, en ocasiones 
sus propios familiares, sin juicio alguno merodear desprotegidos por 
las calles. 

La noche transcurrió envuelta en el ataque constante de 
aquellos hechizos. Por la mañana hubo una pequeña espera en la que 
nada más cayó. Los magos, en los muros, se encontraban exhaustos 
por defenderse. Sin tiempo más que para mirar por sí mismos, ahora 
pudieron comprobar cómo se mantenía el interior de la fortificación. 
Un característico olor mezcla entre chamusquina y pelo quemado 
flotaba en el ambiente. No quedaba nadie, salvo ellos, defendiendo las 
murallas. 

De pronto, la puerta de entrada explotó hecha añicos que se 
esparcieron por los alrededores hiriendo a varios de los que sin 
conciencia deambulaban por allí. 

A lodan la explosión le pilló desprevenida. Se cubrió la cara 
con las manos, el tiempo justo para que un brujo la captara con un 
sortilegio. Irremediablemente se veía arrastrada por encima de la 
cornisa del muro hacia una caída mortal. 

Saomer, que junto a Burham todavía dedicaba fuerzas para 
rechazar a los soldados, dejó su solemne concentración para ayudar a 
la discípula de Fendoram. Con un rápido sortilegio atacó al brujo que 
la había sometido y ella quedó liberada. 

Aquella explosión dio paso a una trepidante sucesión de 
decisiones. Los soldados reales al ver el perímetro abierto, iniciaron el 
ataque. Los magos ya no podían utilizar su magia solo para 
defenderse, ahora tendrían que proteger a los ciudadanos que 
hechizados ni se cubrían. Los que se habían refugiado en el interior de 
las casas salieron en tropel a cerrar el paso del portón. 


-¡A los soldados! -gritó Burham. 

-Sí, sí. —dijo Saomer tras derribar al brujo que había atacado 
a lodan. 

El mago, se concentró de nuevo y comenzó a pronunciar una 
larga cantinela en cilbian, pero Burham le interrumpió. 

-Sé inteligente —le dijo-. Utiliza los mismos sortilegios que 
han usado ellos. Es mejor desorientarlos. Te cansarás mucho menos y 
los que hechices estorbarán al resto de sus compañeros. Además, sus 
brujos han usado mucha energía para derribar la puerta. Ahora están 
sin protección. 

Así lo hicieron. Los soldados de las primeras filas víctimas de 
su magia, repentinamente relajaban el gesto, soltaban las armas y se 
daban la vuelta, provocando el desconcierto de los que por detrás 
venían. Muchos suponían, por la actitud de sus compañeros, la 
presencia de un peligro que les hacía retroceder; otros, una orden de 
corneta que quizá ellos no hubieran escuchado. Hubo un momento en 
el que tanto los primeros como los siguientes dejaron de atacar 
provocando el desbarajuste de la ofensiva. Aquellos instantes fueron 
suficientes para retomar el portón de la entrada. Los ciudadanos que 
aún quedaban lúcidos establecieron decididos una improvisada 
barrera mostrando sus punzantes armas. Como quiera que los soldados 
reales no estaban motivados y verdaderamente no tenían nada en 
contra de los habitantes de Hamdor Vur, apenas mostraban interés por 
herir a sus rivales. Cuando además, vieron a los otros dispuestos a 
dejar sus vidas por impedirles pasar, y sintieron a la magia que ellos 
creían estaría solo de su lado atacarles, indecisos, comenzaron a 
buscar con los ojos a sus mandos y a los brujos, la principal razón que 
les movía a estar allí. 

Pero una explosión en una de las torres les sacó de su 
embotamiento. Los hechiceros, desaparecidos desde la caída de la 
puerta, recobraron fuerzas y de nuevo comenzaron a maldecir en 
cilbian. Los magos no podían sino protegerse y dejaron de atacar a los 
soldados que con miedo a la magia negra continuaron su ataque. 

La superioridad era ahora aplastante. Nada pudieron hacer 
los que guardaban la puerta, que además sufrieron todo tipo de raros 
hechizos. Había quien se retorcía por los suelos rascándose sin parar, 
otros se intentaban ahogar a sí mismos con una de sus manos, la que 
parecía no podían controlar, otros simplemente se quedaban mirando 
sin interés siquiera por defenderse. 

La batalla en la puerta pronto terminó. Los soldados tomaron 
el interior de la ciudad a la espera de que entraran los brujos que 
todavía mantenían duelo con los magos de los muros. Uno a uno estos 
también iban cayendo, de manera que cada vez tocaban más 
hechiceros por mago. 


lodan se sentía despreciable. No solo había expuesto a la 
ciudad, ni siquiera era capaz de defenderla. Allá por donde caminaba 
se encontraba con miradas que la recriminaban. La falta de sentido de 
comunidad les había llevado hasta allí. Siempre pensando en sí 
misma. Su futuro como maga consagrada le hizo olvidar sus más 
estrictas obligaciones y ahora toda aquella ciudad, todas esas personas 
a las que no era capaz de mirar a los ojos, morirían por su culpa. 

Decidió ocultarse de los demás. Desconsolada, se introdujo 
en las cámaras subterráneas de Hamdor Vur. La ciudad estaba 
construida sobre galerías, la mayor parte de ellas inundadas por el 
mar. Un complejo entramado de túneles que apenas estaba iluminado 
en el primer nivel por algunas antorchas incombustibles. Más allá 
reinaban la humedad y la oscuridad. Los muros eran de piedra y 
habían sido construidos por la mano de los arcanos mucho antes que 
el resto de la ciudad. Aunque se trató de hacer mapas de las galerías 
pronto se desistió, pues las mareas cambiaban continuamente las rutas 
accesibles. 

lodan estaba desesperada. Corría sin rumbo por los pasillos 
llorando desconsoladamente. Pensaba en Fendoram, en las hermosas 
expectativas que guardaba y en lo que habían quedado. El agua le 
llegaba a las rodillas, pero ella no se detuvo mientras susurraba entre 
llantos sortilegios de luz. 

Corrió y corrió hasta que se quedó sin fuerzas, cayó al suelo 
y quedó con parte del rostro cubierto por el agua. La luminosidad de 
su sortilegio poco a poco se apagó. 


En el exterior, Burham lanzaba ya casi sin fuerzas sus 
últimos sortilegios. Cuando ya parecía todo perdido, al mago le 
pareció ver un destello en el horizonte. Miró con atención y pudo 
distinguir la silueta de trece jinetes con capas al vuelo. 
Instintivamente supo que tenían magia blanca, aquello que 
compartían, que les hacía uno. Las figuras recortadas sobre el cielo 
grisáceo de las marismas, trotaban con furia levantando el agua a su 
paso. 

-¡Aguantad! —gritó el rector-. ¡Vienen refuerzos! 

La decisión con la que se acercaban, realmente dio 
esperanzas a Burham pese a su escaso número. Y sus ánimos se 
transmitieron al resto de los magos que en un último esfuerzo 
combatieron con más brío la magia negra. 

A la princesa le seguían los diez novicios encabezados por 
Eventerius y Fendoram, que se acercaron a la puerta repartiendo 
sortilegios a un lado y a otro. Los hechiceros perdieron la 
concentración sorprendidos, y con ella sus maleficios cilbian que 
quedaron truncados liberando de su duelo a los magos de los muros, 


quienes rápidamente tornaron sus sortilegios defensivos en otros de 
ataque. 

A la voz de la princesa, que levantada sobre las espuelas y 
blandiendo su espada entró en la ciudad, los soldados respondieron 
con una sonora aclamación. 

-¡Hombres de Tierra Arcana, a por los brujos! ¡A por ellos! 
¡A por ellos! —gritaba una y otra vez haciendo círculos en el aire con 
su arma, ordenando la vuelta de la tropa. 

Los soldados no necesitaron más arenga para revelarse con 
rabia hacia ellos. Mucho tiempo se habían contenido obedeciendo sus 
crueles órdenes por miedo a su poder, y ahora toda aquella ira brotó 
del interior de cada uno de ellos clamando venganza. 

Los hechiceros, sin otra opción más que defenderse de los 
otros magos, de cazadores pasaron a ser cazados. Había algunos que 
eran ensartados por la soldadesca encolerizada, otros conseguían 
hacer frente a estos, pero tras recibir algún sortilegio finalmente 
recibían el mismo destino que los anteriores y los menos consiguieron 
huir lanzando sus báculos para ganar agilidad. 

La alegría entre los habitantes de Hamdor Vur era 
inconmensurable. De una muerte conocida pasaron a la victoria más 
rotunda. Muy pocos resultaron heridos, y los que perdieron la lucidez, 
transcurrido el tiempo de los encantamientos, se fueron recuperando. 
En aquella batalla los hechiceros fueron derrotados por primera vez, y 
el ejército real por fin, luchó al lado de su pueblo. 

Miriam, acompañada de Fendoram y de Eventerius, era 
ruidosamente exaltada allá por donde pasaba; tanto los civiles como 
los soldados, que daban a su princesa por desaparecida, trataban de 
acercarse a ella. Y entre abrazos y achuchones de los que tras 
recuperar su vida sin recato alguno recibía, fue avanzando por las 
abarrotadas calles de la ciudad hasta llegar al lugar en el que se reunía 
el círculo. Allí estaba ya Burham con algunos de los otros magos. 

-Alteza, este será un día señalado para el resto de nuestra 
historia. De nuevo, la casa real unida a su pueblo —dijo el rector. 

-Mi querido Burham, nosotros siempre hemos estado del 
lado del pueblo y es esta la razón por la que hemos soportado todo 
tipo de vejaciones; para salvaguardar en lo posible la vida de nuestros 
súbditos —contestó. 

-Sí, claro, claro. Me refería a que es la primera vez que 
vuestro ejército lucha a nuestro lado —contestó. 

-Creo que hoy ciertamente es un día de celebración y quizá 
no sea el momento de discutir, pero os honraría pensar en el resto de 
Tierra Arcana como en las víctimas propiciatorias de vuestra cómoda 
supervivencia. Todos hemos sido utilizados al antojo de los brujos y 
hemos estado justo en el sitio y en la manera en la que ellos deseaban 


que estuviéramos. La única diferencia es que nosotros llevamos la peor 
parte. 

-Alteza, nadie cuestiona vuestra lealtad —dijo Burham ahora 
en tono más serio-. Yo particularmente, como mago que soy, sé lo 
difícil que es luchar contra la magia sin magia. Os ruego no os 
enfadéis. 

-No, no estoy enfadada. No debéis hacerme caso. Solo pienso 
si esta guerra la podíamos haber luchado antes —dijo la princesa 
cansada y realmente apesadumbrada ante la duda de haber sido ella la 
causa de la prolongada agonía de su pueblo. 

-Como os digo, es muy difícil luchar contra los magos. De 
hecho, me ha parecido muy escasa la resistencia que han opuesto. 
Pensábamos que había muchos más. 

-Y los hay -intervino Eventerius-. Muchos más. 

Fendoram le cogió de la manga disimuladamente para 
hacerle callar, pero Burham le vio. 

-¿Quién es vuestro amigo? —le preguntó-. Le he visto lanzar 
poderosos encantamientos, pero no le reconozco. 

-Es un brujo de Irmish Dun —dijo causando el asombro de la 
asamblea ya reunida-. Él nos ha ayudado y tiene algo que deciros. 

-¿Cómo te atreves a meter un hechicero aquí? —preguntó 
uno. 

-¿Qué traición es esta? —dijo otro. 

Varios se levantaron dispuestos a intervenir con reproches 
hacia Fendoram, cuando Eventerius volvió a interrumpir. 

-He venido aquí en paz y he puesto mi poder al servicio de la 
princesa Miriam. Si este círculo no me quiere aceptar como su igual, 
al menos escuchadme lo que tengo que deciros. Vuestras vidas quizá 
dependan de que hoy me permitáis hablar. 

Los magos se fueron calmando y mientras se iban sentando 
murmuraban entre ellos sin quitarle la vista de encima. 

-Los brujos que habéis derrotado solo son una parte de todos 
los que hay en Irmish Dun. No sabría deciros cuántos más hay en el 
resto de Tierra Arcana. 

Los susurros acompañaban las palabras de Eventerius de 
manera altisonante, mostrando la incredulidad de cuanto decía 
conforme lo iba diciendo. 

-Silencio por favor -gritó Fendoram. 

-Esto no es lo peor —continuó-. Antes de huir de Irmish Dun, 
pude escuchar a nuestro prócer hablar con una presencia maligna, 
sobre un ejército de espectros que vendría contra esta ciudad si fuera 
necesario. 

-¿Una presencia maligna? -preguntó uno. 

-¿Un ejército de espectros? —dijo otro. 


-¿Pensáis acaso que somos niños? 

-¿Qué mentiras nos traéis y con qué finalidad? 

-¿Queréis amilanarnos? Pues llegáis tarde, vuestros 
compañeros ya han huido. 

Hasta Eventerius llegó una cascada de voces alzándose unas 
a otras. Todos los magos, puestos de nuevo en pie, protestaban sus 
palabras. 

-Este hombre me salvó la vida sin ninguna razón para 
hacerlo —gritó Miriam silenciándolos a todos-. Creo que debemos 
escucharle. 

-Yo solo puedo deciros lo que escuché. Sé que son muchos 
los brujos que se han quedado en Irmish Dun, aunque nunca he 
conocido a esa presencia maligna al que llama amo oscuro, pues habla 
solamente con nuestro prócer. 


El grave bufido de un cuerno hizo retumbar las vidrieras de 
la sala que se oscurecieron mostrando prematuramente la penumbra 
de la tarde. 

-¿Qué es eso? —preguntó Burham mientras salía corriendo. 

Salieron hasta las defensas del muro exterior desde donde 
pudieron divisar en el horizonte lo que parecía ser un ejército de 
esqueletos en movimiento. Algunos cuerpos lucían restos de ropajes 
hechos girones y todos llevaban mugrientas armas en sus huesudas 
manos. Las corazas oxidadas bailaban con su lento caminar 
acompañando un tenue brillo verde que en la oscuridad resaltaba de 
manera escabrosa. 

-¿Qué maldición es esta? —preguntó Fendoram. 

-Es el ejército de espectros —contestó Miriam. 

-Hay miles... Cientos de miles. Es el fin -—dijo Burham 
mirando los grises nubarrones que ocultaron la luz del sol. 


Capítulo 7 


Etham 


-Dime Etham, ¿por qué no has vuelto a tu casa cuando has 
podido? —-le preguntó Lorenhén. 

Él le miró pensando en la razón que le había llevado hasta 
allí. Quiso decirle que era por salvar al mundo, porque se sentía 
poderoso y capaz de hacerlo, pero la realidad era simplemente que en 
su pueblo era por todos considerado como un extraño. Tanto tiempo 
apartado de la comunidad le hicieron perder la estima por sí mismo y 
ahora por fin, los acontecimientos parecían señalarle caprichosamente, 
ensalzándole entre los demás. 

Sonrió, pero no le contestó. 

-Seguro que has escuchado historias sobre el cenagal de los 
ahorcados. ¿No te da miedo ir allí? —-le preguntó. 

-Dime Lorenhén, ¿por qué me sigues tú? 

El joven rey le miró confundido. 

-No te enfades... -continuó diciendo Etham-. Ya te dije que 
para mí ha sido un honor conocerte, pero tú ya no tienes reino y tus 
súbditos te han abandonado. Si querías luchar, podrías hacerlo en 
Hamdor Vur con los demás. 

-Sí supongo, pero... cerca de ti me siento más seguro. Lo sé, 
no tiene ninguna explicación, pero así es. 

Etham volvió a sonreír. 

-Me gustaría estar rodeado de un ejército para entrar en el 
cenagal de los ahorcados. No siendo así, me alegro de tener a alguien 
como vosotros en quien poder confiar. No creo que pudiera afrontar 
esto solo -dijo mirando a Derian que iba más adelantado. 

-De todas formas, si hicieras algo parecido a lo que has 
hecho en el bosque, acabarías con cualquier enemigo. Si alguien nos 
atacara lo harías otra vez ¿Verdad? —le preguntó. 

-Todavía no sé qué pasó allí No sé cómo repetirlo, ni 
siquiera si debería volver a hacerlo —-le contestó. 


Pasaron dos días de continuo viaje interrumpido por breves 
descansos para aliviar a los caballos. Apuraban hasta el último 
resquicio de luz para cabalgar y con el alba reanudaban la marcha. 
Desde que dejaran el bosque negro, los novicios se acercaban 
incesantemente a Etham preguntándole sobre su poder. Como vieron 
que nada decía, siguieron interesándose por su pasado y sus 


costumbres; cualquier detalle de sí mismo ellos lo guardaban como un 
tesoro. La actitud fría y distante propia de los aprendices de magia 
desapareció y ahora parecían unos inquietos chavales con el brillo de 
la ansiosa curiosidad reflejado en sus ojos. 

-Y ¿cómo comunicas tus sentimientos a lo que te rodea? Pero 
si no sabes cilbian ¿Cómo se pliegan las nubes a tu poder? —preguntó 
Mandarium, uno de los novicios. 

-Bueno... sale y ya está. No sabría decirte. 

-¿Tienes algún amuleto? —-le preguntó mirándole el cuello- 
¿Te han dado algo que lleves puesto desde que has notado ese cambio 
en ti? 

-No. 

-¿Y qué comes? ¿Comes algo nuevo? ¿Algo que antes no 
hubieras probado? 

-No, nada. 

-¿Y cómo son tus padres? 

-Normales, supongo. 

-¿Por qué tienes los ojos de distinto color? 

-No lo sé, 

-¿Hay muchos magos en tu ciudad? 

-No hay ninguno. 

-¿Ninguno? 

-Soy de una aldea muy pequeña. 

Los novicios estaban perplejos. No encontraban nada que le 
hiciera destacar y sin embargo ahí estaba ese secreto tan deseado por 
ellos: el poder; latente y dispuesto. Sin disciplinas, sin concentración, 
sin cilbian. Cuando desistían por no encontrar respuestas, le dejaban 
tranquilo por un rato, pero al cabo, volvían a sonsacarle. 

-Pues yo una vez conocí a un mago blubio. Tenía una mirada 
tan profunda que parecía leerte los pensamientos. A lo mejor le 
conoces. 

-Nunca he visto a un mago de mi raza. 

-¿Y a algún otro? ¿Alguien te ha enseñado algo? 

-No. Mirad, no sé por qué me ocurre todo esto, y por mucho 
que me preguntéis nada cambiará eso. 


Cuando ya caía el sol, en la tercera jornada de viaje, llegaron 
a la ciudad de Korthsan. No encontraron centinelas en las puertas y las 
callejuelas estaban desiertas. Se adentraron con precaución y llamaron 
a algunas puertas, pero ninguna abrió. Las casas también parecían 
deshabitadas, sin embargo, todo lo que alcanzaban a ver lucía un 
bonito aspecto arreglado. 

-¿Han abandonado la ciudad? —preguntó Derian. 

-No. Más bien parece que se hayan escondido —contestó 


Mandarium. 

-¿De qué o de quién? —preguntó de nuevo. 

-Quizá nos hayan confundido con Brujos —dijo Etham. 

-Si nosotros en Algrun nos hubiéramos escondido y 
hubiéramos dejado el puente abierto puede que aún tuviera reino — 
dijo Lorenhén. 

-No. Algo les ha ocurrido -dijo señalando una de las casas 
que tenía la puerta abierta-. Mirad hay comida sobre la mesa. 

Continuaron atravesando la ciudad. Sin darse cuenta, los 
demás se acercaron a Etham buscando su protección y él de vez en 
cuando trastabillaba con los pies de alguno. Incluso los novicios que 
tan valientemente se habían enfrentado al anciano sentado, parecían 
arrimarse al chico. 

-Preferiría enfrentarme con un enemigo cierto a luchar 
contra alguien a quien no puedo ver —dijo uno de ellos. 

-Y que además es capaz de acabar con una ciudad entera — 
aseveró el otro. 

-Quizá tengan una reunión —dijo Etham para tranquilizarles, 
sin creerlo realmente. 

Pero llegaron al otro extremo de la población donde vieron 
otros portones abiertos y no encontraron a nadie. 

-Sigamos ya hasta el cenagal ¿no? —dijo Derian. 

-La verdad es que me hubiera gustado tomar un pequeño 
descanso antes de pasar por allí —dijo Etham. 

-Yo preferiría llegar de día —dijo Mandarium. 

-¡Y yo! -se apresuraron a contestar los otros tres coincidiendo 
en una unánime exclamación. 

-Pero no me gustaría dormir aquí dentro, tal y como está 
esto. ¿Qué tal si acampamos fuera, en el bosque? -sugirió Etham. 

-Sí, perfecto. 


La luz que desprendía la luna junto a la de la brecha era 
suficiente como para iluminar tenuemente los caminos, por lo que se 
adentraron unas pocas hileras de árboles, de manera que podían ver la 
ciudad sin ser ellos vistos. 

Establecieron turnos para descansar.  Transcurrida 
medianoche, cuando Etham vigilaba, el sonido de hojas secas 
arrastradas le alertó. Dispuesto a avisar a sus compañeros, decidió 
permanecer escuchando por no revelar su posición y pudo oír el 
susurro de una voz cuchicheando. Al confirmar que no era un animal, 
su corazón comenzó a latir con fuerza y el miedo por un momento le 
paralizó pues los murmullos provenían justo de su lado. Agachándose 
con sigilo cogió una piedrecita y se la tiró a Lorenhén. Aunque tuvo 
puntería, el joven rey solo movió un brazo, pero no despertó. Etham 


se intentó animar pensando en lo que decían que había hecho contra 
los esbirros del anciano sentado, pero no recordaba nada de lo 
ocurrido. Y de haber pasado, tal y como lo afirmaban una y otra vez 
sus compañeros, ignoraba cómo volver a hacerlo. Concluyó que habría 
sido más seguro que la guardia la hubiera hecho cualquier otro, por lo 
que cogió otra piedra, bastante más grande y se la volvió tirar a 
Lorenhén con tan mala fortuna, que le dio de lleno en la punta de la 
nariz. 

-¡Aaaah! —gritó incorporándose desorientado con las dos 
manos en la cara- ¡Nos atacan! ¡Nos atacan! 

Los desconsolados alaridos de Lorenhén provocaron la huida 
del intruso, pero Etham entre el repentino alboroto que se organizó en 
el pequeño campamento, pudo distinguir claramente la voz de una 
mujer. 

-¡Corre! —escuchó. 

Sin tiempo para pensar, decidió seguir al bulto que más 
adelante movía sin ningún cuidado los arbustos, marcando 
visiblemente el camino de su retirada. En una impetuosa persecución, 
siguió el rastro sin importarle arañarse una y otra vez con las ramas 
que a su paso se encontraba. La voz mientras tanto pedía auxilio. 

-¡Socorro! ¡Socorro! 

-No quiero hacerte daño —gritó Etham a su vez, pero la mujer 
no le oía. 

Recorrido un buen trecho se encontró de bruces con un puño 
tan grande como su cara. Fue a parar al suelo, pero antes de perder el 
sentido creyó ver a varios hombres fuertes como caballos y tras ellos, 
un claro en el que había situado un campamento. 


Despertó con la luz del día. Se encontraba atado de pies y 
manos sobre una manta. Se chupó el labio con dolor y saboreó su 
propia sangre que fluía de una pequeña herida que el golpe le abrió. 
Incorporó la cabeza y pudo ver que efectivamente se encontraba en un 
campamento rodeado de gentes atareadas, aunque sobre todo había 
mujeres y niños. 

¡Levanta! -le dijo alguien que le cogió por la espalda-. 
Vamos a ver de dónde sales tú. 

Entre dos le llevaron a rastras a través del campamento a 
una de las cabañas. Allí había un grupo de hombres barbudos con dos 
jóvenes mujeres esperándole. 

-Dinos, ¿entiendes nuestra lengua? —preguntó uno de ellos. 

-SÍ. 

-¿Por qué las perseguías? —le preguntó señalando a las 
mujeres-. ¿Quién te manda? 

-Ellas se acercaron a mi campamento. Solo quería hablarles. 


-Les perseguiste sin descanso como el que acecha a su presa. 

-No, solamente quería saber quiénes eran. 

-Mírate tus brazos. ¿Piensas que voy a creerte? Ellas están 
como tú por tu culpa. La diferencia es que ellas corrían por salvar su 
vida y tú por quitársela. 

-No. Les dije que no quería hacerles daño, pero ellas 
siguieron corriendo. 

-Ya hemos decidido matarte. Solo quiero saber de dónde 
sales, y si estás acompañado. No sé cuáles son tus motivos para 
emboscar a nuestras mujeres y francamente no me importan. Estoy 
cansado de soportar tantas aberraciones. Con los brujos no me queda 
más remedio que callar pero no tengo por qué soportar los ataques de 
un blubio imberbe. 

-Vuelvo a decirte que no iba a hacerles daño. Me dirijo al 
cenagal de los ahorcados y voy solo -dijo. 

-Ja, Ja. Esa sí que es buena. Con que al cenagal... No haces 
más que confirmar que mientes en todo lo que dices. Nadie querría ir 
allí. 

-Yo sí. Tierra Arcana está en peligro y quizá allí encuentre 
nuestra salvación. 

-Vaya, vaya. No es un villano sino un héroe y seguramente le 
envía la princesa Miriam -se mofó. 

-Lo cierto es que sí, he estado con ella; y sí, quedamos de 
acuerdo en que yo partiría hacia el cenagal —dijo causando una gran 
algarabía de carcajadas. 

-Va a ser una pena acabar contigo -dijo entre risas. 

-Cometéis un error. ¿Decidme que ha pasado con los 
habitantes de Korthsan? ¿Dónde está su líder? 

-Los que has visto ahí fuera son los que quedamos, y yo soy 
el que buscas. 

-Escucha, quizá conozcas a Fendoram. Como sabrás es mago 
de la casa real. Él ha sido quien me ha enviado al cenagal. 

El hombre mostró en su cara el reflejo de la duda. 

-Voy a cumplir tu voluntad entonces —dijo tras un momento 
de silencio-. Te llevaré al cenagal. Si es cierto lo que dices, no me 
enfrentaré a los magos y si no, morirás de todas formas, ya que nadie 
sale con vida de allí. 

-Gracias. Es todo cuanto necesito. 

-No obstante, te acompañaremos. No sea que pierdas el 
camino y no llegues a tu deseado destino —dijo con una mueca 
socarrona en los labios. 


Etham fue conducido con las manos atadas a la espalda por 
tres hombres y una de las mujeres a las que persiguió. Fueron a través 


de intrincados senderos del bosque, evitando los caminos que pasaban 
por la ciudad. Cuando llegaron al linde, donde la claridad dibujaba 
intensamente el contorno de los árboles, se detuvieron. 

-Esperad —dijo la mujer, asomándose con cuidado. 

-Soltémosle y vámonos —dijo otro. 

El que le liberó le miró con lástima mientras sopesaba el 
puñal con el que había cortado las cuerdas. 

-Ni se te ocurra. No se lo vayas a dar —dijo la mujer. 

-No tiene ninguna posibilidad, déjale que al menos muera 
luchando —le respondió. 

-De ninguna manera. Se revolvería contra nosotros antes de 
luchar con los espectros —dijo mirando de nuevo hacia la claridad. 

-Como desees, pero... 

-¡Espera! —gritó sobresaltada-. No veo a los muertos. No 
están los espectros. 

Los otros se asomaron también, sin creer a la mujer. 

-Es cierto, no están —dijo el que agarraba a Etham. 

-¿Serán ellos los que atacaron la ciudad? 

-Lo más seguro —contestó ella. 

-¿Unos espectros han atacado Korthsan? —preguntó Etham. 

-Sí, un ejército de muertos atravesó nuestra ciudad 
arrebatando la vida de todos a los que alcanzaban. Nosotros somos los 
que logramos huir —dijo uno de ellos. 

-No lo creerías ni aunque lo hubieras visto —dijo otro. 

-Pero entonces, no podemos liberarlo allí. Quizá no reciba su 
castigo —dijo ella. 

-Esas son las órdenes —contestó el que le liberó de las 
cuerdas-. Ahora vete, pero escucha: si huyes por el camino y no te 
adentras en el cenagal, te atravesaré el cuello con una de mis flechas — 
dijo señalando con el pulgar su carcaj. 


Etham atravesó el claro despacio, mirando de vez en cuando 
hacia atrás. Aunque no podía verles entre las sombras de los árboles, 
sentía que realmente le apuntaban con los arcos. Continuó con miedo 
de lo que allí se encontraría. Conforme avanzaba observó que el suelo 
comenzaba a encharcarse. De nuevo se vio rodeado de árboles, pero 
estos, sin hojas y muertos, se sostenían únicamente porque sus 
profundas raíces estaban firmemente cautivas en el cenagal. 

De muchas de las ramas colgaban cuerdas raídas. En otras 
había grandes cuervos que graznaban con fuerza en lo que parecían 
ser desagradables gritos de advertencia. Pero Etham siguió avanzando, 
aunque cada vez con más dificultad por el estado del suelo que en 
unos pasos se había convertido en un lodazal. Acostumbrado a 
trabajar el campo, inconscientemente se agachó para observarlo; 


pensó que aquella tierra no serviría para sembrar y se preguntaba por 
qué el sol no las secaba. Desechó enseguida esas inútiles reflexiones, 
pero antes se fijó en que el día se nubló al entrar en el cenagal, como 
si esa zona tuviera su propio cielo, siempre nuboso y gris. 

La humedad atravesaba sus ropas ligeras como si no 
estuvieran y aunque cruzaba los brazos para darse algo de calor, no 
conseguía templarse. Cansado de arrastrar el peso del barro que se le 
agarraba a los pies, le asaltaban las dudas sobre la misión. Echó de 
menos a Fendoram y se preguntaba si el mago tenía razón o quizá se 
dirigía hacia ninguna parte, allí perdido entre aquella charca. 

Cuando la noche comenzaba a caer, a lo lejos se hizo visible 
un halo de luz verde que fulgía con intensidad. A la intemperie y sin 
otro lugar al que dirigirse, decidió acercarse solo un poco para tratar 
de averiguar de dónde salía, pero pronto se vio incapaz de apartar la 
mirada del resplandor. Sin darse cuenta se iba acercando con una 
creciente curiosidad por saber qué era eso. Al llegar a las 
inmediaciones pudo distinguir el arco de una puerta que franqueaba 
las ruinas de unas murallas. El recinto medio derruido parecía haber 
formado en el pasado un espléndido alcázar. 

Aunque veía los restos de la fortaleza, todavía no podía ver 
la fuente de la luz que más allá de los resquebrajados bloques de 
granito se escondía. Decidido a acabar con la duda, Etham saltó sobre 
las ruinas y tras esquivar algunas paredes que dejaban entrever 
desiguales pasillos de hierba encharcada, por fin llegó al centro de la 
construcción. 

-Hola muchacho -—dijo la voz de un espectro del que procedía 
la luz. 

-Hola... 

-No tengas miedo. ¿Cuál es tu nombre? 

-Soy Etham. 

El fantasma se acercó lentamente hasta que se detuvo frente 
a un charco. 

-¡Ah! Odio estas aguas —dijo con cara de asco-. 

Continuó rodeándolo. 

-¿Etham qué te ha traído aquí en este día tan triste? ¿Qué te 
ha traído a este sitio tan húmedo? -—le preguntó. 

Vengo... 

-¡No! ¡Silencio! Deja que te lo diga -le interrumpió 
mirándole fijamente a los ojos-. Ya veo..., así que abandonaste a tu 
madre... 

-No yo... 

-¡Silencio he dicho! Nada se escapa a mi entendimiento... No 
eres más que un campesino y blubio nada menos... y espera... Nadie 
en tu aldea te quiere... Esa sí que es buena. Yo diría que ni tu familia 


te soporta. 

-Eso no... 

-No he terminado. ¿Acaso no dejaste a tu madre en aquella 
mugrienta aldea? Yo te entiendo. ¿Quién desearía volver allí? Déjame 
continuar y seguiré adivinando. 

Etham dejó de ver lo que le rodeaba, ya solo podía distinguir 
el color verde del aura y cada vez sentía con más intensidad como las 
palabras del espectro le pesaban en lo más profundo de su corazón. De 
alguna manera, la penetrante luz verde turbaba sus pensamientos 
introduciéndose a través de los ojos hasta su mente. 

-No me has dicho que haces aquí. ¿Para qué has venido? Sé 
que nadie te echará de menos de dónde vienes. Sé que allí fuera cada 
uno se ocupa de lo suyo, y solo se te acercan cuando quieren algo de 
ti, pero dime ¿qué haces aquí? 

A Etham le costaba contestar. Cada nueva afirmación le 
alejaba más y más de la realidad. Le hundía en un terrible pozo de 
desesperación. Además, estaba muy cansado, mojado y con frío. Le 
faltaban las fuerzas para contradecirle y cuando iba a derrumbarse 
puso las manos una encima de la otra, descansando sobre la barriga. 
El propio tacto de la palma de su mano y su calor, le recordó aquel 
sueño en el que sentía algo en su interior; esa extraña sensación que 
ahora podía definir claramente como vida. 

-Tengo una importante misión... -comenzó a decir Etham 

-Ba... Ba... Ba... -dijo el espectro algo contrariado-. No hablo 
de las menudencias que tú consideras importantes. Me refiero a este 
mundo. ¿Qué haces aquí? ¿Para qué has nacido si antes o después has 
de morir? Crecer para morir, que crueldad. ¿No crees que sería mejor 
acabar con todo y dejar de sufrir? Mírate, ¿para qué padecer ese frío? 

Etham estaba algo mareado y la luz verde le cegaba evitando 
ver a su alrededor con claridad, pero sabía que aquella penetrante voz 
resonando en su cabeza solo quería engañarle. 

De alguna forma, él conocía a ese tono espectral. Lo había 
escuchado antes en la voz sombría. 

-Tengo una importante... 

-Pero... -le fue a interrumpir el espectro. 

-Tengo una importante... ¡MISIÓN! —continuó gritando-. ¡Es 
luchar contra ti! 

-¿Contra mí? Pequeño, yo no soy nadie. 

-Tú eres la muerte. Eres mi muerte. Eres el mal. 

-¿Te has vuelto loco? 


-No. Ya no me engañarás. Ya sé quién eres. No formas parte 
de mí, sal de mi cabeza -le decía una y otra vez mientras se acercaba 
gritándole furioso. 


El espectro cambió la expresión de la cara. En un instante su 
mirada complaciente desapareció. Ahora estaba aterrorizado pues 
sabía que si era reconocido, si no se podía esconder, no podría 
engañar a su víctima y nada podría hacer contra él. Etham se detuvo 
para observarle, pero se esfumó. 


La claridad del día asomó por los huecos de las ruinas. No 
sabía cuánto tiempo había estado con el fantasma, ni siquiera 
recordaba cuánto tiempo estuvo dentro de la ciénaga. Solo sabía que 
el sol comenzaba a lucir por primera vez desde que entró. El color 
grisáceo de las nubes se desvaneció y las tierras se secaron al 
momento. El calor volvió de nuevo a sus mejillas y el paso se le hizo 
más liviano. 

Etham respiró aliviado y miró a su alrededor. Un poco más 
adelante, el espectro dejó al descubierto una apertura en uno de los 
muros. Despacio se aproximó y encontró un trono en perfecto estado. 
De madera oscura, con contornos bellamente esculpidos, tenía una 
mullida tela de color rojo sobre la que sentarse. Realmente parecía 
confortable. 

A su lado había un pendón dorado clavado en el suelo que 
sostenía cuatro pergaminos a diferentes alturas. 


En el primero de ellos había un blasón que mostraba el 
mismo sillón que Etham estaba viendo, con la vara a su lado y debajo 
estaba escrito: 


Puerta del Rey 


En el segundo había un escudo con dos manos protegiendo 
la figura de un hombre y debajo estaba escrito: 


Creador de las Naciones 


En el tercero había una esfera cubierta de nubes y debajo 
estaba escrito: 


Mundo de Sueños 


En el último había dibujado un mapa con las provincias de 
Tierra Arcana rodeado por un círculo. 


Curación de Almas 
Etham se acercó más, tocó el respaldo del sillón y como no 
pasó nada, decidió sentarse lentamente temeroso de ofender a algún 


otro espectro que no hubiera visto, pero nada ocurrió. Estaba tan 
cansado, que dejó de sentir las magulladuras de los brazos. 
En el apacible descanso de aquel trono, se durmió. 


Capítulo 8 


Recuerdos en la Memoria 


Alrededor de Etham todo se oscureció para unos instantes 
después iluminarse de nuevo. Sorprendido, comprobó que ya no 
estaba en el mismo lugar. 


Se vio caminando por una galería atravesada por túneles. 
Dejó atrás un cartel que decía: 


Puerta del Rey 


La luz que veía, venía del centro de la cavidad. Allí, había 
una espada dorada con esmeraldas verdes en la empuñadura, bajo un 
corazón púrpura que parecía ser de piedra, atravesado por una daga. 
Debajo una losa de piedra tenía grabadas unas palabras que decían: 


Aquí descansa el corazón del rey de los 
hidrágoras. 
Allá donde esté habrá esperanza para los 
derrotados. 
Su poder venció a la indómita espada del rey de 
los merbáceos. 


Etham cogió despacio la piedra y luego sujetó firmemente la 
espada. No sabía dónde se encontraba ni qué era aquel corazón y se 
quedó observándolo con atención. Se enganchó la espada a la cintura. 
Entonces escuchó un llanto lastimero que venía desde uno de los 
túneles. Se acercó con curiosidad y encontró en el suelo a una joven. 

-¿Quién eres tú? —-le preguntó ella al verle llegar. 

-Soy Etham de Blubia. 

-¿Por qué me has seguido? Déjame morir tranquila Etham de 
Blubia —dijo lodan apoyando de nuevo la cabeza sobre el suelo 
encharcado. 

-Bueno, no sé si acaso estoy soñando, pero sí sé que no te he 
seguido. ¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte? 

-¿Qué me pasa? ¿Acaso no lo sabes? Por mi culpa van a 
morir todos. Mujeres, niños... todos expuestos al poder de la magia 


negra solo por mí. 

-Escucha, solo los brujos son los responsables de la magia 
negra. El que elige el mal es responsable del mal que causa y no creo 
que tú hayas pretendido hacer eso de lo que te culpas. Además, nunca 
debes perder la esperanza. Nunca. 

-¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes? ¿Es que no sabes lo que 
está pasando? Está todo perdido. 

Etham la miraba sin saber cómo consolarla, cuando se fijó en 
el corazón de piedra que sostenía en la mano. El color púrpura seguía 
brillando aun en la penumbra del túnel. Recordó el pergamino que 
acababa de leer. 

-Toma, quizá solo esté aquí para darte esto. No sé qué es, 
pero creo que es para ti —estiró la mano para dárselo cuando le 
vinieron sentimientos encontrados. 


... No se lo des. Esperanza para los derrotados, es lo que a ti 
te hace falta... 


La voz de nuevo atronaba en su cabeza, pero ahora ya sabía 
de dónde procedía y la ignoró. 

-Toma -se la dio. 

Instantes después la luz del corazón se difuminó, ya no veía 
a la chica ni las paredes del túnel. 

Pudo ver otro cartel volar fugazmente empujado por el 
viento. 


Mundo de Sueños 


Ahora se veía a sí mismo navegando sobre una barca hecha 
con troncos atados por una delgada cuerda. Las aguas sobre las que 
flotaba eran pútridas y malolientes. Delante de él se abría un remolino 
que dejaba ver las profundidades de aquel extraño mar, y allá en el 
fondo había un agujero que mostraba una maravillosa luz, más limpia 
y pura que ninguna otra jamás vista en la superficie de Tierra Arcana. 

Etham entornó los ojos para no deslumbrarse pero aún pudo 
ver como todo a su alrededor se vertía a través de ese agujero de luz. 
Su barca también se vio arrastrada hasta el fondo y al llegar por fin, lo 
atravesó para seguir cayendo en un pozo de oscuridad. Mientras se 
deslizaba solo podía ver la claridad que ahora venía desde arriba cada 
vez más lejana. 

Entonces, de la nada, surgió la figura de un águila aleteando 
a su alrededor. El pájaro comenzó a gritar con voz humana: 

-¿Qué buscas aquí? 


Etham no sabía realmente qué estaba buscando. Solo sabía 
que Fendoram le había enviado en busca de una anomalía en la 
magia. Quizá, la manera de transmitir la magia, ese misterio tan 
deseado por todos los magos blancos. 

-Busco el don de la magia. El secreto de su uso y el poder de 
enseñarlo. 

-¿Eres tú digno de conocer ese secreto? —preguntó el águila. 

Pero Etham no sabía qué contestar. Una parte de él le decía 
que sí, que era el más poderoso. No en vano los novicios le habían 
protegido desde la salida de Irmish Dun. Ellos le habían reconocido 
como tal. ¿Quién si no iba a merecer tal distinción? 

Cuando iba a responder afirmándolo recordó cuál era su 
origen. Él había sido marginado incluso por los suyos y aquella fuerza 
que no sabía controlar le fue dada de alguna manera que desconocía. 
Ni siquiera era capaz de salvarse a sí mismo de la caída abismal en la 
que ahora se encontraba, y lo reconoció. 


-No. No lo soy. 

-¿Quién crees entonces que es digno de conceder el don de la 
magia? 

Etham cada vez estaba más confuso. Todo le daba vueltas y 
el pájaro no dejaba de hacerle preguntas. Mareado y algo desanimado, 
recordó los pergaminos que había junto al trono. 

-¿El creador? -se preguntó a sí mismo en voz alta. 


En ese momento, cuanto le rodeaba pareció darse la vuelta. 
Lo que antes era abajo pasó a ser arriba y todo se iluminó. Quedó de 
pie sobre una superficie sólida sin hacerse ningún daño, como si 
hubiera subido un escalón. Se levantó y comenzó a caminar. 

Se encontró paseando bajo grandes arbotantes que sujetaban 
majestuosas bóvedas. Llegó a una puerta de dos hojas tan alta como 
una pequeña colina, en la que un cartel colgaba. 


Creador de las Naciones 


La atravesó y vio a un anciano sentado frente a una esfera de 
cristal. 

-Hola, Etham -—pronunció una voz grave que al chico le 
sobresaltó. 

-Hola —respondió titubeante. 

-No me recuerdas ¿verdad? —le preguntó. 

-No lo sé... -dudó-. Algo me viene a la cabeza. Algo que 
siento dentro de mí desde que salí de Blubia. 

-Sí, Etham. Tú me conoces. 

-Pero ¿de qué? En realidad no recuerdo haberte visto en la 


aldea. 

-No Etham, la relación que tenemos es mucho más íntima de 
la que has tenido con nadie en Tierra Arcana. Yo te conozco a ti mejor 
que tú mismo, pero para que sepas quién soy te refrescaré la memoria. 

< ¿Recuerdas el sueño que tuviste el día que te separaron de 
tu madre? Fue algo que ocurrió realmente. > 

-¿Y entonces...? -interrumpió el muchacho, pero el anciano 
no le permitió continuar. 

-Escucha ahora. Debes saber la verdad. El mundo en el que 
estás ahora ha sido tomado abiertamente por el mal. Y debes conocer 
la naturaleza de tu enemigo si quieres vencer su poder. Esto que te 
voy a decir, ya lo has escuchado otras veces, pero tienes que 
recordarlo en cada mundo al que llegas. 

<En mi reino hubo una vez una rebelión. Uno de mis hijos 
se levantó contra mí, en busca de mi trono. Él deseaba ejercer su 
hegemonía pues creía ser mejor que los demás. Nunca comprendió la 
manera en que reinaba: mi única intención siempre fue compartir 
entre todos mis hijos los beneficios de mi poder, pero él quería todo 
para sí mismo y todo lo que le daba le parecía poco. Él siempre ha 
sabido que amo a cada uno de mis vástagos, y confiado en que nunca 
actuaría contra él, siguió acaparando e incluso quitando a otros 
hermanos para hacerse más poderoso. Llegó a reunir a varios más en 
el convencimiento de que con más fuerza, finalmente, acabaría por 
vencerme. La corrupción se extendió de hecho entre algunos de ellos, 
y de deseo tocó también el pensamiento de otros. Esto provocó que su 
esencia cambiara pues de mí emana su vida. Para salvaros a los que la 
duda os mató os pruebo en los mundos, pues solo la prueba reafirma 
la lealtad haciéndoos uno conmigo. 

Verás... Ahora viene lo más difícil de entender para ti — 
continuó sonriendo-. Yo soy infinito, para mí no existe el tiempo que 
tú vives ni el espacio por el que te mueves. Este gran palacio en el que 
me ves, es solo dónde me estoy mostrando a ti para que me veas, ni 
siquiera este cuerpo de anciano soy yo. > 

A Etham le comenzó a latir el corazón más deprisa y 
abriendo los ojos pensó que la pesadilla no había terminado. 

-Tranquilo Etham, nada malo te ocurrirá. Sé que esto te 
parece extraño, pero lo que te voy a decir ahora aun te sorprenderá 
más. 

< Antes, cuando existías en mi deseo, ni siquiera tu cuerpo 
formaba parte de ti. Tú una vez solo fuiste la esencia que ahora está 
en tu interior, rodeada de tu libertad. Eres uno de mis innumerables 
hijos y como tal has llegado a compartir algo de mi poder —el anciano 
sonrió con tres fuertes carcajadas mirando la asombrada cara de 
Etham- > 


-Te preguntarás entonces, ¿cómo has llegado hasta ahí? — 
dijo. 

Etham no contestó. 

-¿Dime cómo habrías comprobado tú la lealtad de tus hijos... 
bueno de tus amigos, ya que hijos no tienes -se corrigió-, si te 
hubieran traicionado y hubieran muerto por dejar de formar parte de 
ti, por dejar de ser tus deseos? 

<Imagina, que tus propios deseos dudan de lo que son. ¿No 
habrían dudado de ti, puesto que tú los has deseado? Y siendo así, ¿no 
habrían caído lejos de tu mente? ¿No habrían dejado de ser deseos? 

Imagina que ves cómo se van lejos, hacia la muerte y los 
sujetas dentro de cajitas para que no caigan más. 

¿Dime, podrían así volverse a meter en tu mente? > 


-Supongo que no... -respondió Etham dudando-. 

-No, y sin embargo, como tales, en su libertad, sí podrían 
volver a ser tus deseos o al menos, otros deseos que te complacieran, 
que pudieran ser pensados por ti. Esto claro, si encontraran su origen, 
aquel que fue su deseo original en tu mente. 

-Entonces, soy una de esas cajitas... 

-Sí Etham. Todo esto ya te lo expliqué una vez. 

<Tú en realidad eres la libertad que te di. Eres todas las 
decisiones que has tomado y que forman tu persona, pero lo que te da 
la vida en realidad es mantener mi esencia en tu interior, que tan solo 
es amor. Muchos con los que has luchado ahí abajo, eran como tú, 
pero no se llenaron, o simplemente se llenaron de odio. Ya estaban 
muertos aunque pudieran andar. Yo metí vuestra libertad, vuestra 
persona vacía de magia en las cajitas, en esos cuerpos. Si has llegado 
aquí es porque en tu libertad te has llenado de mi esencia, te has 
llenado de mi amor. Y al abrirse la caja, has subido pues mi magia es 
atraída por mí. > 


-Y ¿por qué todo este mundo? ¿Por qué los sufrimientos? 
¿Por qué no nos has llenado de esencia de esa, de la magia y ya está? 
—preguntó Etham pensativo. 

-Bien, ya te he dicho que al principio así os creé, llenos de 
mi magia. Vosotros en vuestra libertad os vaciasteis. Mis deseos han 
de ser libres, pues yo no quiero esclavos. De lo contrario, ¿para qué os 
habría creado? Me hubiera bastado mi única voluntad. 

<Y la libertad solo se da entre opciones, además los 
sufrimientos, incluso en los mundos, solo se sienten cuando estáis lejos 
de mí, cuando elegís al propio mundo. Mi magia os libera de la 
muerte, también allí abajo, cuando arrastráis vuestros pesados 
cuerpos. > 

-Pero ahora estoy muerto, ¿o no? 


-Cuando yo hablo de muerte, me refiero a una muerte de ser. 
A vaciaros de mí. En cuanto al cuerpo, no Etham. Tu cuerpo vive, aún 
no has acabado tu misión. 

-¡Uff! -suspiró el chico. 

-Ja, Ja. Sé que es difícil de entender y más de aceptar, pero 
créeme, es una muy buena noticia la que te estoy dando -se detuvo 
pensativo, y continuó con el semblante serio- 

< Bien esto que ahora ya sabes, es algo que pasa en todos los 
mundos del universo y como te digo, no es la primera vez que te lo 
cuento, pero en donde tú estás ahora, Tierra Arcana, la situación es 
algo diferente. 

Verás, os he dado la oportunidad de elegirme libremente a 
todos menos a los rebeldes que ya están condenados, pues no tienen 
remedio; odian profundamente mi ser, no están vacíos, ellos son odio. 
Ya no tienen ese envoltorio, esa libertad que les daba su persona. 
Ahora solo odian. Por eso os persiguen, os envidian y desean vuestras 
vainas, vuestra persona, para introducirse en vosotros y atormentaros. 
Todos están dirigidos por el primero de los traidores, el que convenció 
a los demás y puso la duda en vuestro corazón. Él forma parte de mis 
planes con respecto a vosotros y de hecho está dentro del arco del 
tiempo -Etham cambió la cara y ahora sí pareció asustado-. Sí ya sé..., 
pero prefiero que siga soplando en vuestros oídos por ver quién 
realmente se mantiene fiel, tal y como te he dicho que pasó. Si le 
quito de en medio no se repetirá todo de la misma forma como ocurrió 
en mi reino y por tanto, no podréis comprobar vuestra lealtad bajo el 
mismo fuego que la venció, y no os podréis llenar de nuevo de mi 
magia. 

Lo cierto es que, como era de esperar, sigue con sus tretas y 
ardides y, si bien en algunos mundos ignoran su existencia y 
desconocen de dónde sale el odio que rebosa de aquel que cae presa 
de sus engaños, en Tierra Arcana, muchos le han aceptado 
abiertamente. 

Bueno, esto es lo que sabía que iba a ocurrir y este era el 
plan para reconocer a los traidores, a los que persisten en la traición 
original, pero hay algo más... Escucha bien porque esto te ayudará: 

La magia en mundo arcano es el recuerdo de vuestro poder 
cuando estabais junto a mí, fuera del tiempo. Porque al ser una ínfima 
parte de mí, tampoco estabais sometidos al tiempo ni al espacio. 

La magia negra la ejercen los seguidores del hijo maldito y él 
intenta por todos los medios desvelar en sus mentes estos recuerdos. 
Dentro del tiempo pueden producir señales e incluso torcer vuestra 
realidad. 

Al desvelarte este secreto, te estoy refrescando la memoria, 
de manera que cuando despiertes, tú también serás un mago. Un mago 


blanco. Cuánto más recuerdes tu origen, más cerca estaré yo y mi 
poder, de ti. Y te aseguro que la conciencia que ahora tienes de lo que 
fuisteis, no será superada por nadie. > 


-Pero si solo soy un labrador... Ni siquiera he estudiado... -le 
contestó Etham confuso. 

El anciano comenzó a caminar junto al chico hacia otra 
puerta con otro cartel. 


Curación de Almas 


-Únicamente tienes que recordar, debes creer, debes tener 
fe... Así yo me haré uno contigo y seré yo el que te defienda por ti, 
pues uno conmigo es un ejército -dijo el anciano con un tono de voz 
que se iba apagando. 

Etham despertó. 


Volvió por donde había entrado recorriendo la ciénaga que 
ya no era tal, pues se había secado. El terreno ya no era ningún 
obstáculo para él y mientras caminaba, pensaba en todo lo que había 
pasado en ese sillón. Cuando llegó al claro, pudo ver a lo lejos a los 
novicios, seguidos de Lorenhén, su hermano y otra persona a quien al 
principio no reconoció. 

-Etham, te creíamos muerto —dijo Lorenhén abrazándole. 

-No os libraréis de mí tan fácilmente —respondió sonriendo. 

-No me vuelvas a asustar así —dijo su hermano mayor. 

-Debes perdonarme —dijo el gobernador de Korthsan que era 
el cabecilla del campamento-. El rey Lorenhén a quien tengo el honor 
de conocer desde hace años, me ha explicado que era cierto todo lo 
que nos dijiste. No sé cómo puedo reparar mi error. 

-Da igual, al final solo me llevasteis donde quería ir. 

-¿Qué ha pasado? ¿Esa es la temerosa ciénaga de los 
ahorcados? —preguntó el novicio Mandarium mirando al bosque. 

-Bueno, eso es lo que queda. Creo que los ahorcados y todos 
los muertos que murieron vacíos del Señor de la Luz, han sido 
rellenados por los sayones del mal, que no tenían vaina y se han 
levantado contra los hombres. 

Ante la cara de asombro de los demás, Etham les contó 
detenidamente los sueños y todo lo que le dijo el anciano. Conforme 
lo iba contando una luz azulada le fue envolviendo. La reacción de 
ellos fue muy particular: a Lorenhén y a su hermano, la cara pareció 
iluminárseles y un aura del mismo color que el de Etham les cubrió. 
La misma aureola parecía emanar de los magos, pero el gobernador de 


Korthsan se mantuvo como estaba. Todos menos este, miraban ahora a 
Etham atónitos. 

-¿Qué? Fascinante, ¿verdad? —dijo él. 

-Sí. Es una noticia maravillosa —respondió Lorenhén tocando 
la manga de Etham. 

-Oye, ¿no ves...? —comenzó a decir Etham. 

-¿No ves la luz que desprendes? —le interrumpió Lorenhén. 

-¿Yo? —dijo Etham- No, ¡Tú! 

Lorenhén se miró a sí mismo y a los demás. 

-Ellos también lucen, pero no tanto como tú. Tu destello es 
casi insoportable —le dijo guiñando los ojos. 

-Quizá sea este el método para enseñar la magia de los 
arcanos. Aquel que se perdió; la revelación de nuestro origen como 
hijos del Señor de la Luz. En realidad la magia somos nosotros, solo 
hace falta recordar lo que fuimos -dijo mirando ahora al gobernador 
de Korthsan-. Sin embargo, tú sigues igual. No has creído lo que te he 
contado. 

-No sé qué has visto ahí, ni sé de qué luces habláis, pero sí sé 
que muchos antes que tú entraron, perdieron el juicio y jamás 
regresaron. 

-Es curioso... Después de todo, la magia no está al alcance de 
todos -murmuró observando detenidamente al gobernador. 

-¿Vamos entonces a Irmish Dun? —preguntó Mandarium que 
se sentía más poderoso que nunca. 

-Vámonos. 

Sin tiempo que perder se aprovisionaron en el campamento, 
se despidieron del gobernador y partieron galopando rumbo suroeste, 
hacia la maldita ciudad embrujada de Irmish Dun. 


Capítulo 9 


La Brecha 


Conforme pasaban los días de camino hacia la oscura 
capital, el clima se hacía más turbulento. Las ventiscas no cesaban y 
las nubes descargaban violentamente su lluvia en irregulares 
tormentas. Sin embargo, aunque el cielo estuviera encapotado, rara 
vez se quedaban sin luz pues la brecha llegaba a iluminar incluso a 
través de los nubarrones. 

En muchas ocasiones, se veían obligados a desmontar para 
tirar de las bridas de los animales que se negaban a continuar, y así, el 
viaje comenzó a hacerse lento y tedioso. No encontraban a nadie por 
los caminos, lo que en un principio les alivió porque temían 
enfrentarse a los espectros que suponían libres por toda la tierra. Días 
más tarde, cuando ya no tenían casi qué comer, echaban de menos 
cualquier compañía, alguien que les pudiera ayudar o bien indicar 
dónde encontrar comida. 

Los habitantes de las aldeas que cruzaban estaban 
encerrados en sus casas, y ni tan siquiera abrían los ventanales para 
ver quién llamaba a sus puertas. Tenían miedo. Podían ver en toda 
aquella perturbación de la naturaleza el fin de Tierra Arcana. 
Realmente, los cielos se teñían con una variopinta gama de colores 
jamás antes vista, dando a toda la superficie un aspecto desconocido. 
Y los cambios eran claramente diferenciados de un día para otro. 

-Tal y como avanza la brecha no creo que nos quede más de 
una semana -—dijo Etham mirando el cielo. 

-Y si no llegamos entre hoy y mañana, ya no creo que 
podamos seguir avanzando. Cada vez es más difícil. 

-Ya estamos cerca. No debe faltar mucho. 

-Creo que tardaríamos menos dejando los caballos -dijo 
Lorenhén- ¿Es que no podéis usar la magia para protegerlos? -les 
preguntó a los magos. 

-No es mala idea. Nunca lo he hecho, pero debe funcionar — 
contestó Mandarium. 

-Incluso tú podrías hacerlo —le dijo Etham al rey Lorenhén.. 
Creo que tienes... que todos... tenemos ahora el poder de la magia. 

-¿Sí? ¿Y cómo? No sé cilbian —dijo. 

-Solo piénsalo. Desea que se haga realidad y cree que se hará 
-dijo al mismo tiempo que cerraba los ojos y acariciaba su caballo. 

En unos instantes, el aura azulada que desprendía, envolvió 


también a su caballo que se tranquilizó. Etham lo montó y lo mismo 
hicieron los demás. 


Avanzaron con buen paso durante los tres días siguientes en 
los que apenas se detuvieron a descansar. La magia parecía cubrir sus 
necesidades, pues tampoco tenían hambre. Por la tarde del último día 
llegaron por fin a Irmish Dun. 

Los muros estaban vigilados por espectros que daban un 
aspecto a la ciudad aún más siniestro que el habitual. Los grandes 
bloques de piedra oscurecidos por el tizne del hollín y salpicados de 
las emanaciones color verde de sus defensores, parecían estar 
protegidos por la sombra escabrosa de las montañas retorcidas, que 
dibujaban su silueta en la penumbra del anochecer. El miedo se 
apoderaba del corazón del que veía aquella aberración y lo último que 
deseaba cualquier viajero perdido era introducirse allí. 

-Olvidaos de los espectros de fuera. Intentaremos entrar a 
través del pasadizo por el que huimos -dijo Etham sintiendo la 
desazón de los demás. 

-No sé. Aun así, son brujos los de ahí dentro. Es fácil que nos 
descubran —dijo Mandarium. 

-De todas formas, si no entramos, dentro de unos días la 
brecha esa nos habrá engullido —dijo Lorenhén mirando al cielo. 

-Sí... sí... Hay que detenerles, pero quizá sea mejor esperar a 
los que vengan de Hamdor Vur. ¿No planeaste reunirte con ellos aquí? 
—preguntó Mandarium. 

-No sabemos qué será de Hamdor Vur y además no hay 
tiempo para esperarles. ¿Crees que el cielo aguantará mucho más? 
Quizá termine por romperse dentro de unos días o incluso ahora 
mismo. ¿Y los prisioneros de la explanada? Si esperamos quizá sea 
tarde para ellos, si acaso no lo es ya —contestó Etham, pero los 
novicios seguían apesadumbrados-. Si no queréis entrar lo entenderé — 
continuó. 

-Yo tengo una promesa por cumplir —dijo Lorenhén-. Esos 
dos mastuerzos que siempre me han guardado lealtad seguirán 
esperándome. 

-Confío en que el bueno de Déromor siga bien —dijo Etham. 

-Nosotros iremos también —dijo Mandarium-. Allá donde 
vayas te seguiremos. 

Etham miró a Derian. 

-Y yo, y yo. Si no, quién va a cuidar de ti hermanito- le dijo. 


Se acercaron a hurtadillas a la entrada del pasadizo. Uno a 
uno, fueron entrando encabezados por Etham. Ya en el interior, 
decidieron no hacer ningún sortilegio para iluminar el túnel por miedo 
a ser localizados por los brujos. El aura mágica que les rodeaba, solo 


vista por ellos, no llegaba a lucir más allá de sus propios cuerpos, por 
lo que avanzaron muy lentamente. Al final del pasadizo, una gruesa 
madera les separaba del interior del castillo real. 

-Silencio -susurró Etham en voz baja-. Creo que hay alguien 
ahí fuera. 

-Nos tendremos que arriesgar —contestó Lorenhén. 

Etham apretó el resorte y la puerta quedó entornada. 
Escuchó los pasos de alguien aproximarse lentamente. Los dedos 
arrugados de una mano asomaron por la rendija y tiraron de la 
madera. Después unos ojos asomaron para ver el interior, momento 
que aprovechó Etham para dar un fuerte empellón a la puerta, lanzar 
al brujo contra el suelo y tirarse encima de él. Los demás salieron en 
tropel, cogieron el báculo del suelo y ayudaron a sujetarle. 

-¡Socorro! —gritó. 

Derian que tenía cogido al brujo por el cuello, cerró con 
fuerza el brazo. 

-¡Calla! —susurró Etham tapándole la boca-. Dime lo que 
quiero saber y vivirás. 

El brujo pareció tranquilizarse y Derian aflojó despacio. 

-¿Siguen los presos en la explanada? 

-Ya están... subiendo... a las montañas. 

-¿Para qué? ¿Qué van a hacer con ellos? 

-Los sacrificarán... en el agujero del cielo. Nada podréis 
hacer... para evitarlo. 

-¿Con qué fin? 

-Terminar de abrir... la brecha. Invalidar la razón de la 
existencia... del universo. Destruir sus almas fuera del tiempo... será 
acabar con una muestra de la esencia del creador. Suficiente... para 
quebrar... el arco del tiempo en todo el universo. Será una 
reconquista... y tú nada puedes hacer por evitarlo. 

-¿Cuántos sois? ¿Quién manda aquí? 

-El amo no está aquí... pero su enviado sí; es nuestro prócer. 
Ni por un instante imagines... que llegarás a él. Somos más de los que 
puedas contar. Nunca... saldréis de este castillo. 

-¿Dónde está ese prócer? 

-Sin duda... estará junto a la brecha, con gran parte de los 
míos. 

-Bien, has cumplido tu parte. Yo también cumpliré la mía. 
Espero no me hayas mentido —dijo. 

Extendió la mano sobre su cara mientras con la otra le cogía 
de la túnica. Cerró por un momento los ojos y comenzó a susurrar su 
pensamiento para quitar el sentido al brujo, pero entonces él le dio un 
fuerte golpe con la rodilla mientras se liberaba de Derian que apenas 
sujetaba ahora. Etham, arrugado sobre sí mismo no soltaba la túnica 


por lo que el brujo que andaba tirando para escapar se desprendió de 
ella. 

-¡Socorro! ¡Magia blanca! —gritaba mientras huía por las 
galerías. 

Los cinco se quedaron en silencio mirándose entre ellos. 
Instintivamente los novicios se acercaron a la entrada del túnel. 

-No. Ya no podemos huir —dijo Etham. 

-Pero, se nos echarán encima —dijo Mandarium. 

-Solo si nos encuentran —contestó. 

Salieron por las galerías hacia una sala contigua. Allí Etham 
giró un resorte oculto como parte del relieve de la pared que abrió un 
pasadizo. 

Uno a uno se introdujeron, y tras cerrar la compuerta se 
adentraron por los túneles hacia la cámara de los magos. 

Los once consagrados hablaban sentados en sus grandes 
sillones de madera tallada. Parecían envueltos en una calurosa 
discusión por la alarma que ya había corrido por todo el castillo. 

-Algo ha fallado para que nos descubran. 

-Pero ¿cómo? Estamos todos aquí y ni siquiera los poderes 
de su prócer nos encontraron. 

-Quizá alguien se ha olvidado de ocultar sus sortilegios. 
Puede que hayan sentido nuestra magia. 

-Hemos sido nosotros -—dijo Etham irrumpiendo en la 
cámara. 

Los magos se levantaron sobresaltados, mirando con miedo 
al chico. 

-Ah, eres tú ¿Qué habéis hecho? Nos habéis descubierto. 

-Da igual ya. Vosotros estáis aquí ocultos mientras el cielo se 
resquebraja. Ha llegado el momento de luchar -dio Etham. 

-¿Luchar? ¿Qué quieres que hagamos contra todos esos 
brujos? 

-Ahora muchos de ellos están arriba; además, tengo que 
hablaros de algo que afirmará las raíces de vuestra magia haciéndola 
mucho más poderosa. Los Arcanos sabían enseñar la magia porque 
poseían la fuente del conocimiento, la fuente de la vida. Ellos 
conocían cuál es el origen de cada uno de nosotros y el motivo por el 
que vivimos bajo este cielo. 

Etham les habló del Señor de la Luz y de la razón de ser. Los 
magos quedaron conmocionados. De pronto, la magia pasó a un 
segundo lugar. Por fin encontraban sentido a sus vidas y a la propia 
magia que hasta ahora ellos, por alguna misteriosa razón, eran 
capaces de manejar. 

-¡Me siento capaz de vencer a tres de ellos de una vez! -dijo 
Brandorian, que con más años que ningún otro estaba demacrado y 


consumido. 

-Debéis daros prisa. Vuestra magia ahora es imposible de 
ocultar, pronto descubrirán los pasadizos —dijo Etham. 

-¡Eso, los pasadizos! ¡Aprovechémoslos! Vayamos sala por 
sala acabando con los que encontremos antes de que entren todos 
juntos a por nosotros —dijo ilusionado Brandorian. 

-¿Debéis daros prisa? ¿No vamos con ellos? —dijo Lorenhén 
dirigiéndose a Etham. 

-Sí, vosotros sí. Yo debo ir a las montañas retorcidas. Tengo 
que cerrar esa brecha. 

-Eso es una locura. No hay túneles que vayan hacia allí —dijo 
Mandarium. 

-Utilizaré esto —dijo mostrando la túnica del brujo huido que 
aún mantenía en la mano. 

-Llévame contigo. Me haré con otra capucha —dijo Lorenhén. 

-No, esta es mi misión. 

-Pero... 

-Escucha, no tengo pensado volver —le interrumpió Etham. 

Guardaron silencio mirando al chico. 

-Me da igual, yo iré contigo —dijo por fin Lorenhén. 

-No. La manera en la que me podéis ayudar es quedándoos 
aquí, haciendo mucho ruido. Distraed a los brujos. Toma, esta es la 
espada del rey de los merbáceos. Úsala bien, es muy poderosa. 

-¡Gracias Etham! —dijo Lorenhén admirándola. 

Tal y como Brandorian propuso, los magos fueron sala por 
sala eliminando a los brujos, a quienes sorprendían desde las 
compuertas ocultas que comunicaban los pasadizos. Aquello que 
sufrieron durante tantos años los magos cuando al defender a la 
población eran emboscados por los brujos, ahora lo padecerían los 
hechiceros del palacio real en manos de los consagrados. Pronto el 
castillo quedó libre de brujería y los magos tomaron posiciones en las 
murallas. 


Etham avanzaba lentamente por las oscuras callejuelas 
envuelto en su túnica negra. Llevaba en su mano derecha el báculo 
que dejó el brujo en su huida. Delante de él se levantaban 
amenazantes las montañas retorcidas. Según decían, ningún humano 
las había escalado nunca. De pronto sintió un profundo miedo en el 
corazón. Ahora realmente se veía muerto. 

Se esforzó en recordar lo que le dijera el Señor de la Luz y 
con renovados ánimos comenzó a subir. Etham intentaba mantenerse 
alejado de los brujos que subían por delante y por detrás de él. La 


montaña se retorcía sobre sí misma entrelazándose con su gemela, de 
manera que Etham podía ver también a los que subían por la otra y 
ellos a él. Al principio no le importó pues andaba rodeado de 
penumbra, pero conforme avanzaba la luz iba llegando con más 
fuerza. 

Se dio cuenta de que el báculo que llevaba le pesaba más de 
lo normal. Se detuvo para examinarlo por un momento, y un 
escalofrío le recorrió la espalda. Un enorme cansancio se apoderó de 
sus piernas. 

¿Vas a subir para morir?... -se decía a sí mismo. 

Blubio, ¿no recuerdas de dónde vienes?... 

Te vas a sacrificar por un pueblo que no te quiere... 

-¡Déjame en paz! —gritó Etham dentro de su capucha. 

Esta vez el Señor de la Luz no te podrá salvar... 

¿No sabes que si te matan más allá de este mundo, cerca del 
agujero negro, es tu alma la que muere?... 

Da la vuelta. Todavía puedes huir... 

Etham intentó ignorar aquella voz que atronaba como nunca 
antes dentro de su cabeza. Sabía que de alguna manera su intensidad 
era aumentada por el báculo que llevaba, pero no lo podía soltar sin 
descubrirse. 

Aunque empeñaba todas sus fuerzas en subir, su paso ahora 
era vacilante asemejándose más al de un brujo de verdad. 

En su terrible lucha interior andaba ocupado cuando de 
pronto, una gran explosión iluminó la ciudad de Irmish Dun. Sin duda 
procedía de la puerta del castillo real. Los brujos no tardaron en bajar 
ligeros hacia allí y si los que iban por delante de Etham, al volver se lo 
encontraban de frente, no reparaban en él. Ninguno deseaba subir a 
las montañas y aquella explosión se convirtió en la justificación para 
escaparse de sus obligaciones. 

Los caminos de ambas montañas estaban ahora despejados y 
aprovechó para tirar el báculo del brujo. Enseguida se sintió aliviado y 
mucho más ligero para continuar con la escalada. 

Aunque la mayor parte del terreno era una pendiente sin 
mayores escollos, en algunos tramos encontraba grandes rocas que 
parecían haberse desprendido de la cima. 

Quería aprovechar el tiempo mientras estuviera la senda 
libre de miradas oscuras. Avanzaba sin ningún cuidado, hiriéndose la 
piel con los afilados bordes de las rocas al sobrepasarlas, hasta que vio 
dos enormes figuras aladas volando hacia él procedentes de la cumbre. 
Se ocultó detrás de una de las rocas. No tenía escapatoria, si le habían 
visto saltando alegremente sin su báculo, estaba perdido. Las observó 
asomando la cabeza con cuidado; sin duda iban a por él. Miró hacia 
abajo buscando una ruta por la que escapar y vio a un brujo que subía 


hacia allí. Ahora se encontraba rodeado. Miró de nuevo a las bestias 
sopesando la amenaza. Sus monstruosas siluetas dibujadas en la 
penumbra del cielo, mostraban una envergadura mayor a la altura de 
tres hombres puestos el uno encima del otro. Su forma se parecía 
mucho a la de un halcón gigante, salvo porque tenía cola como la de 
un gran lagarto. 

Etham dirigió hacia ellos su pensamiento tratando de utilizar 
su magia, pero algo no iba bien. Apenas provocó que una de las 
bestias desviara su trayectoria. El color de las rocas le desconcentraba. 
Su agónico brillo latente, se escapaba de una absorbente oscuridad 
que hería los ojos al mirarla. Se dio cuenta de que de alguna manera 
atraían sus pensamientos. 

Cuando las garras del halcón se abrieron para cogerle, 
Etham se tiró al suelo y logró esquivarlas. La bestia, aleteando con 
más intensidad, se mantuvo volando en el mismo sitio y ahora 
retrocedía hacia él. En el último momento se le ocurrió atacar a la 
roca. Pensó que si absorbía sus pensamientos, quizá si pudiera actuar 
contra ella. Y así lo hizo, en una ruidosa explosión la parte inferior 
voló hecha añicos por los aires y quedó al descubierto una profunda 
hendidura en la que, de un brinco, se metió. 

Los dos halcones estaban ahora aleteando sobre la roca, pero 
sus garras no llegaban a Etham por más que lo intentaban. Una de 
ellas se posó en el camino tratando de introducir el enorme pico en la 
hendidura, y aunque consiguió arañarle dolorosamente en el pecho, 
no se adentraba lo suficiente como para cogerle. 

Por suerte para Etham, la roca estaba profundamente 
hendida en la montaña y resistía los embates que recibía. Una de las 
bestias, cansada de sus inútiles intentos, se dio la vuelta y utilizó la 
afilada cola para meterla en el escondite. La punta con forma de lanza 
fue a parar con un golpe seco entre las rodillas del chico. La recogió 
dispuesta a cargar de nuevo, cuando llegó el brujo que lo había visto 
todo. De entre sus ropas sacó una gran espada con deslumbrantes 
reflejos verdes y de un tajo cortó la cabeza del halcón. El otro, al ver 
su poder huyó. 

-Etham, ¿estás bien? —dijo Lorenhén quitándose la capucha. 

-Sí... ¡Buff...! Estoy bien gracias a ti —contestó saliendo del 
agujero. 

-Te ha herido. He hecho bien en subir, no puedes llevar tú 
solo esta carga —le dijo observando la sangre del pecho. 

-Es solo un arañazo. ¿Cómo lo has hecho? —dijo acercándose 
al cuerpo de la bestia. 

-Con tu espada merbácea. Tómala, es tuya. 

-No. Ahora es tuya —dijo Etham. 

-Vamos..., te he visto flojillo con la magia y si no la coges la 


dejaré aquí tirada —-le amenazó Lorenhén. 

-¿Y tú? 

-Yo he traído estas dagas —le dijo mostrándole la cintura. 

-Bueno, quizá con esta espada tengamos alguna posibilidad, 
porque es verdad que mi magia aquí no funciona -—dijo Etham. 

-¿No? —preguntó con temor. 

-Muy débilmente -le dijo-. Mira, no tenemos que morir los 
dos. Estás a tiempo de bajar. 

-Si te hubiera hecho caso, ahora podrías estar ensartado en 
esa roca. No. Yo voy contigo —le contestó. 

-Ja, ja. ¿Todos los albinos sois tan tercos? —dijo Etham 
cogiendo la espada. 

-No más que los blubios —le contestó riendo. 


Continuaron la escalada iluminados por la luz de la brecha. 
Tras varias horas avanzando, comenzaron a encontrar brujos 
durmiendo a los lados del camino. Ahora tenían que subir más 
despacio, con cuidado de no despertar a ninguno. 

-No vayas a tropezar con nadie, mira bien por dónde vas. Si 
nos ven quizá las capas nos protejan, pero si alguno se dirige a 
nosotros, nos descubrirá -le susurró a Lorenhén. 

Conforme subían la luz de la brecha era mayor, pero los 
brujos que no trabajaban en la cumbre, confiados en que ningún 
enemigo subiría las montañas, dormían plácidamente. 


Próximos a la cima, se detuvieron para observar un vivo 
resplandor rojo sobre el que se dibujaban claramente varias figuras en 
movimiento. La luz procedía de lo más alto y ambos pensaron que era 
mágica. Arrastrándose se acercaron sigilosamente y entonces lo 
vieron. Sobre las cabezas de varios brujos, se podía distinguir un gran 
agujero negro que absorbía rocas de la montaña. A la vez una 
luminosa brecha se abría desde los extremos del agujero, rasgando el 
firmamento. Los que andaban por debajo poniendo más piedras, se 
tenían que valer de la magia para no ser absorbidos. Por detrás de la 
cima aparecieron dos brujos más con uno de los albinos escoltas del 
rey Lorenhén cogido por los brazos. Le pusieron una soga en el cuello 
y le soltaron. Enseguida comenzó a subir hacia el agujero mientras 
gritando intentaba aflojársela, pero era inútil, la magia la protegía. 
Casi sobre el agujero, tensaron la cuerda y ahora el nudo corredizo 
comenzó a estrecharse. 

Aquel enorme grandullón era manejado como un muñeco de 
trapo por los enclenques brujos. Al verlo, algo en lo más profundo de 
Etham se quebró. El corazón comenzó a latirle con furia, como si 
desease salir del pecho. No había tiempo para pensar. Tendría que 
descubrirse para evitar la asfixia del albino. Agarró con fuerza la 


espada cuando vio que Lorenhén se adelantó corriendo hacia allí con 
los puñales en las manos. 

Antes de llegar, Etham intentó utilizar su poder pero no 
funcionaba. Con grandes zancadas aventajó a Lorenhén y 
sorprendiendo a los brujos, con un gran salto, cortó de un tajo la 
cuerda. Esta dejó de estrangular al albino que agradecido desapareció 
sonriente en el agujero negro. 

Lorenhén, con las dagas por delante, se abalanzó sobre uno 
de los brujos que murió gritando sin darle tiempo a defenderse. El otro 
comenzó a susurrar cilbian pero valiéndose del impulso de la caída, 
Etham le asestó un golpe en el hombro con su afilada espada 
Merbácea. El hechicero se derrumbó en donde estaba. 

Los demás brujos dirigieron sus báculos hacia ellos, pero 
Etham consiguió herir a dos de ellos antes de que lanzaran sus 
sortilegios. Desde detrás de la cima apareció un hechicero más alto 
que los demás con capa roja. De su bastón salió un rayo incandescente 
que se dividió en dos para detenerles dolorosamente. Etham solo 
sentía ahora un calor abrasador que desde el pecho le alcanzaba a 
todo el cuerpo. El prócer se acercó. 

“Vaya, vaya. Así que eres tú el que me faltaba. 

-Suéltame —dijo Etham. 

-Sí, sí. Por la energía que desprendes has de ser su enviado. 
Puedo sentir toda tu fuerza esparcirse entre estas rocas. Qué lástima. 

-Suéltanos. No tienes nada que hacer contra él. 

-¿Contra quién? ¿Contra el Señor de la Luz? Sí hombre. Y 
ahora que te tengo a ti, será todo más rápido. 

-Eres insignificante a su lado. 

-No seré yo solo el que luche contra él. Será el amo maligno. 
Pero no deberías interesarte tanto por mí. Porque quizá creas que 
aunque mueras él te recuperará. ¿No es eso lo que has vivido en otros 
mundos? Pues debes saber que si tu cuerpo muere fuera del arco del 
tiempo, más allá del universo, es tu alma la que muere también, pues 
tu naturaleza no podrá soportar la presencia de la luz absoluta. Sí, de 
él. Triste pero cierto, muerto por tu señor. 

<Aunque hay una forma de soportarle, convirtiéndote en 
odio y acabando con él. 

Ahora escucha Etham voy a tenderte una mano. Si vienes a 
mí te salvaré y abriré la brecha con los prisioneros, de lo contrario la 
abriré contigo y desaparecerás esta vez para siempre. Tienes mucha 
energía y serías un gran aliado para luchar contra él ¿Qué me dices? > 


-Jamás. Aunque sea cierto eso que dices, antes prefiero la 
muerte que traicionarle y unirme a ti. 
-Sea como quieres. 


Cogió la espada de Etham que sostenía sin ninguna fuerza, la 
giró apuntando hacia su barriga y se la clavó atravesándole. La 
exhalación que se escapó de los labios de Etham fue apagada por el 
estremecedor grito de Lorenhén. Enseguida subió al joven moribundo 
hasta el agujero negro valiéndose de su rayo. Él, con aquella espada 
Merbácea atravesándole, solo esperaba morir. 

Entonces, tal y como predijo el prócer, la brecha atravesó el 
firmamento abriéndose a lo ancho. El estruendo era tal que nada más 
se podía escuchar alrededor. 

-¡Ahora mi señor! —gritó el brujo. 

Un remolino de color verde se hizo visible en torno a la 
brecha. Etham permanecía flotando pero al abrirse el cielo el agujero 
negro le absorbió. 

Tal y como estaba, cerca de la muerte aún le pareció 
escuchar la voz del Señor de la Luz. 

-Confía en mí. 


Un águila tan grande como un dragón emergió de la brecha 
con Etham en sus garras. Descendió dejándose llevar por los vientos. 
Pero lo que parecía ser una fuerte corriente de humo verde, 
procedente del remolino, les seguía. El ave cuando iba a ser alcanzada 
aleteaba con violencia y aunque dejaba de descender conseguía 
alejarse de su perseguidor. 

La esencia maligna se movía con mucha velocidad y 
enseguida les alcanzó, esta vez para envolverlos. El águila se defendía 
con furor sin soltar a Etham; parecía saber que si él moría en la 
brecha, lo haría para siempre y luchaba como si su propia vida 
defendiera. Los incontrolados aleteos le hicieron perder el rumbo y 
ahora subía a trompicones hacia el agujero negro empujada por el 
humo. En un desesperado intento de escapar dejó de resistirse 
provocando que aquel pestilente aire se escurriera entre su plumaje, 
entonces ciñó sus alas al cuerpo y cayó en picado. La velocidad 
aumentó, y el humo verde no la alcanzó hasta que llegó al castillo 
real. 

Etham sentía fuertes vaivenes en el estómago que pensó 
serían de la espada. El águila le dejó de costado en el patio interior y 
alzó de nuevo el vuelo para enfrentarse a la esencia maligna. Con la 
fuerza de sus alas trataba de alejarla del chico. Él los miró desde el 
suelo luchar, exhaló por última vez y murió. 

Un desgarrador grito de ira que emergió desde las 
profundidades del humo, atravesó Irmish Dun silenciando por un 
momento el crujido del firmamento. La frustrada esencia de nuevo 
subió para unirse con el colosal remolino verde que ya fluía por la 
brecha. 


Burham no salía de su asombro, no alcanzaba a ver el final 
del funesto ejército. Con la victoria en la mano, este nuevo ataque le 
desmoralizó. 

-¿Qué hacemos? —le preguntó Saomer. 

Pero él no contestaba. 

-¡Burham! -—le apremió. 

-Sí... Sí. —contestó saliendo de su embotamiento-. ¡Escuchad, 
no deben pasar los muros! ¡Todos a las defensas! —gritó. 

Los muros quedaron ahora abarrotados de soldados, magos y 
civiles. En la puerta colocaron troncos y piedras para bloquearla hasta 
la altura de un hombre a caballo, de manera que podían disparar 
flechas por encima. 

El calor de los compañeros que hombro con hombro 
esperaban al terrorífico ejército, ahuyentó al pavoroso miedo que 
todos tenían. Los primeros en atacar fueron los magos. Sus sortilegios 
tenían mayor alcance que las flechas. 

Para tranquilidad de Burham, la magia podía destruirlos y 
comenzaron a desaparecer a cientos, aunque su incontable número 
hacía imposible detenerles. Lentamente llegaron a la distancia de las 
flechas que fueron lanzadas, pero estas atravesaron a los espectros sin 
causarles ningún daño. 

-No. ¡Fuera todos! ¡El que no hable cilbian a la Ciudadela! — 
gritó el mago rector. 

Los soldados guardaron sus armas dudando si habían oído 
bien la orden hasta que una corneta tocó retirada. Entre tropezones 
fueron accediendo a las escaleras y poco a poco dejaron solos a los 
magos que no cesaban su ataque. 

Aunque cayeron a miles, pronto llegaron al perímetro. 
Horrorizados, los magos descubrieron que los espectros podían trepar 
las paredes sin valerse de más herramientas que sus propias manos. 

-¡A la ciudadela! —gritó el rector abandonando su posición. 

Aunque Burham tenía puesta la mirada en la cancela de la 
fortificación interior, podía ver por los lados cómo la luz verde 
emergía por encima de los muros. Al llegar ya les esperaban con la 
puerta abierta. Mientras unos iban tomando posiciones tras los 
parapetos de la segunda línea defensiva, otros echaban más sortilegios 
contra los espectros, pero en unos momentos volvieron a estar 
sitiados. 

-Ha llegado el momento de morir —le dijo Saomer a Burham. 

-Espera. Déjame pensar... No atraviesan las paredes... 
Necesitamos un lugar donde solo puedan atacar uno a uno. 

-¿Las galerías? —dijo Saomer. 

-¡Las galerías! 


La orden se transmitió de boca en boca rápidamente. Con 
premura fueron bajando por la compuerta mientras los magos 
defendían ardorosamente la ciudadela para darles tiempo a entrar. 

Cuando todavía no habían entrado todos, Burham 
nuevamente dio la orden de abandonar las posiciones. El pánico 
cundió entre los que se hacinaban alrededor de la compuerta. El 
tamaño de la entrada no era suficiente para dar paso a los que se 
abalanzaban, y los empujones empeoraron la situación. 

Hubo quien se derrumbó y en posición fetal, tapándose los 
oídos, gritaba con pánico al escuchar los espectrales alaridos de odio. 
Los niños que quedaban fuera no comprendían su trágica situación y 
llorando, se abrazaban estremecidos al adulto que tenían cerca. Al 
llegar los magos, establecieron un cerco defensivo en torno a ellos; 
entre luminosos sortilegios fueron entrando a trompicones. 

Gracias a la feroz resistencia mágica, todos fueron pasando, 
incluidos los propios magos quienes desde el interior, asomados por la 
compuerta cubrieron con sus conjuros la retirada de los más 
rezagados. 

En el hueco de la entrada, los espíritus eran fácilmente 
eliminados pues apenas cabían de dos en dos. Los magos se turnaron 
para descansar y así estuvieron hasta que las figuras verdes, 
repentinamente, se disolvieron en un polvo flotante que se adentró en 
la primera galería. Desconcertados, los del primer turno de magos que 
eran los que allí estaban y entre los que se encontraba el viejo Aldarín, 
vieron como de nuevo los espectros tomaban su forma y sin tiempo 
para reaccionar fueron atravesados por sus luminosos filos. El olor a 
sangre invadió las galerías y los demás se adentraron en una 
precipitada huida por los túneles. 

Solo los magos podían iluminar con sus sortilegios, el resto 
deambulaba en la oscuridad sufriendo los empujones de los demás. 
Pero el polvo verde se introducía flotando por los pasillos a los que 
lentamente accedían. 


Un niño se acercó a lodan que sentada observaba los 
destellos púrpuras del corazón del rey hidrágora. 

-Ya están aquí -dijo abrazándose a su cuello. 

-Vamos tranquilo. Aquí abajo no nos encontrarán. 

-Sí, ya están ahí detrás. Vienen por el aire. 

lodan se quedó por un momento ensimismada sin quitar los 
ojos del corazón. 

-Mira, alguien me ha dado esto. Creo que era un espíritu del 
bien. Me dijo que lo último que había que perder era la esperanza y 


luego desapareció. Sé que es difícil, pero confía en mí. 

El niño reclinó llorando su cabeza sobre el cuello de Todan. 
Ella le acarició unos momentos, se levantó aupándole con un brazo y 
con el otro apoyó el corazón púrpura en su pecho. Sus propios latidos 
parecieron transmitirse al del rey hidrágora que comenzó a lucir con 
mucha más intensidad. La dura piedra, se hizo maleable y lentamente 
se fundió con su pecho y desapareció. 

lodan quedó embriagada de poder. Lo veía todo a través de 
los ojos del arcano. La luz púrpura le cambió la percepción de lo que 
le rodeaba y su pensamiento se nubló. Se agachó y con la mano que 
tenía libre cogió la daga del hermano traidor que había caído al suelo. 
En su mano la apretó con rabia y las pulsaciones de sus corazones 
comenzaron a latir al unísono con violencia. Sentía el miedo de sus 
hermanos magos frente a ella y a la vez podía recordar cómo su 
hermano le atravesaba el corazón con una daga. Entonces, enojada, 
dejó que se inflamara su ira. Podía percibir cómo desde el interior 
fluía haciéndose cada vez mayor. Le daba la sensación de notar como 
subía por su estómago hasta el pecho. Se miró y vio como el nivel del 
agua estaba aumentando. En unos instantes, el líquido le llegó al 
cuello. Asustada trató de calmarse, pero no era ella sino el arcano el 
que estaba furioso. 


El polvo verde terminó de inundar las galerías. Por más que 
los habitantes de Hamdor Vur intentaban apartarlo soplando, o a 
manotazos, no pudieron impedirlo. Cuando aterrados esperaban que 
tomaran forma, una luz púrpura que venía de las profundidades 
iluminó las galerías y con ella llegó el inquietante rumor de un mar 
encrespado. 

El agua colmó los túneles y emergió anegando la ciudad, y 
las gentes maravilladas, comprobaron que aun así podían respirar. 
Con los ojos abiertos vieron como lodan, con el niño en brazos, 
caminaba entre ellos y allá por donde pasaba el polvo verde que ahora 
flotaba en el agua, desaparecía entre alaridos de dolor. 

Poco después de pasar lodan, el nivel del agua comenzó a 
descender. 


Todavía mojados salieron sin saber bien qué había pasado. 
En el exterior la encontraron tendida en el suelo junto al crío que la 
cogía del cuello llorando. Sus ojos perdieron el brillo púrpura y ahora 
miraban plácidamente hacia el cielo. Los magos la rodearon con 
curiosidad. 

-Pequeña, ¿quién te ha enseñado esa magia? —-le preguntó 
Burham. 

-No era mi magia. Han sido los arcanos —contestó. 

-¿Los arcanos? A mí me ha parecido que todo ocurría a tu 


paso. 

-Era el rey hidrágora quién habitaba en mí. Ahora ya se ha 
ido, no tengo su poder. 

-Si eso es así, te debemos la vida por traernos su poder. 

lodan sonrió cansada y ayudada por Burham se levantó. Se 
miró a sí misma, la daga de su mano había desaparecido, comprobó 
que estaba todo en orden, se sacudió las ropas y dirigió la vista hacia 
los muros. 


-Tomad posiciones —dijo Burham. 

Pero desde las almenas vieron cómo no habían desaparecido 
por entero las tropas espectrales. El círculo de nuevo se cerraba 
cercando la ciudad. 

-¿Qué es esto? ¿Es que no va a terminar nunca? -dijo 
desesperado Saomer. 

-¿Dónde está lodan? —preguntó la princesa Miriam. 

-Dice que ya no tiene el poder —-le contestó Burham. 

-¿Pero de dónde salen tantos? —insistió Saomer. 

-Es mucho tiempo eligiendo el mal. Desde la traición entre 
arcanos. 

Cuando ya trepaban por los muros, un ensordecedor crujido 
llegó de los cielos que pareció resquebrajarse, y todos los espectros se 
alejaron por los aires en un torbellino verde, llamados por su amo 
hacia la brecha. 

Una enardecida algarabía se apoderó de los cercados. 
Algunos saltaban impetuosamente sobre sus pies mientras alzaban al 
cielo los brazos, otros se abrazaban, los había que simplemente se 
echaban a llorar, pero a todos les invadió una profunda sensación de 
felicidad. En aquellos momentos ninguno se preocupó del estado de la 
brecha y de lo que podría pasar después. 


Capítulo 10 


El Principio y el Fin 


Etham comenzó a flotar, y se vio a sí mismo en el suelo, 
atravesado por la espada. Ya había vivido la sensación de salir fuera 
de sí en otra ocasión, antes de llegar a Tierra Arcana, en lo que él 
creía que había sido un sueño. Ahora estaba seguro de que realmente 
lo había vivido, por alguna razón el Señor de la Luz le había permitido 
a él volver a la vida bajo ese cielo. Poco a poco llegó hasta la brecha y 
se encontró de frente a la esencia verde. Más allá del tiempo la esencia 
maligna recuperó gran parte de sus poderes, pero lejos de encontrar la 
libertad, se vio rodeada de una luz tan deslumbrante y densa que no 
pudo seguir avanzando. De pronto Etham se sintió muy cansado y se 
quedó mirando. Ahora era consciente de quién era, y se acordaba de 
los otros mundos por los que pasó. De la luz brillante emergió una voz 
profunda. Era como la del anciano. 

-¡Ah! Hola Etham. Espera, tengo visita, no tardo nada — 
entonces, la luz se volvió dolorosamente viva y la esencia verde 
retrocedió. 

-¿Por qué? ¿De dónde sacas tu fuerza? —dijo el amo 
maligno-. Tengo a muchos de tus hijos y los que te han elegido aún no 
han salido del universo. 

-¿Es que no recuerdas qué pasó cuando me traicionaste? 

<Cuando dejasteis de ser mis deseos, unos os vaciasteis y 
otros os llenasteis de odio. Unos agujerearon su propia persona, lo que 
les vació y otros como tú la quemasteis convirtiéndoos en odio. 

Ahora vienes utilizando vainas vacías de muchos de esos 
desdichados que has llenado de tu hiel, de tus sayones, de aquellos 
que al principio se levantaron contra mí. 

¿Qué crees que ha cambiado? ¿No ves que tú no te puedes 
mezclar conmigo? ¿Que solo mis deseos pueden ser pensados por mí? 
Has conseguido subir dentro del universo utilizando las leyes que creé 
para regirlo, pero aquí fuera no puedes más que alejarte de mí. No 
necesito ningún ejército para expulsaros, pues vuestra misma esencia 
huye de mí. Sí, la muerte no puede permanecer en mi reino. 

Y aunque no fuera así, ¿qué crees que iba a cambiar? ¿Acaso 
pensabas que iba a hacer pasar a todos por la prueba? No. Los que me 
fueron fieles en un origen ya han demostrado su lealtad y conmigo 
están aquí; tú mismo los probaste y nunca se vaciaron; continuaron 
unidos a mí. Además, hay algo que nunca comprendiste, yo no tengo 


fin. Solo me habría bastado un pensamiento para acabar contigo y con 
los sublevados, pero como sabes quería volver a llenar de amor a mis 
hijos para recuperarlos, y separados de mí solo lo podían encontrar 
ayudando a los demás en la lucha diaria contra tu poder; por eso 
permití tu existencia. > 


-¡Maldito seas! —gritó impotente. 

-Solo has adelantado su destino a los que aquí has traído. 

Rodeada de relámpagos un pequeño baúl con remaches 
dorados apareció de la nada aumentando su tamaño, hasta llegar a ser 
tan alto como un hombre. 

-Ahora todos ellos vivirán sometidos al tiempo pero 
separados de los demás, sin cuerpo, sin mundos, en su propio y 
recogido universo. Los brujos, que aún conservan su cuerpo, y tus 
otros seguidores del resto de los mundos, todavía podrán alejarse de ti 
pues seguirán dentro del universo, libres para elegir. Ellos vivirán 
ahora sin los poderes que les trasmitías gracias a tus espectros. Tú 
volverás por la brecha por la que has salido para seguir tentando a mis 
hijos y yo la cerraré. Cuando llegue el momento, romperé 
definitivamente el círculo del tiempo y te meteré en el baúl con los 
seguidores que hoy te han acompañado y los que te hayan elegido, allí 
podrás seguir viviendo en tu eterno odio y sufrimiento. 

-¡Noooo! —gritó con rabia. 


Del gran remolino verde, la mayor parte se introdujo en el 
baúl, y el amo maligno separado, volvió a filtrarse por la brecha 
dentro del gran universo. 


-¡Ah! Etham... -comenzó a decir el anciano dirigiéndose al 
chico. 

-¿Ya está? ¿Todo lo que ha pasado allá abajo para esto? — 
preguntó. 

-Hijo, la batalla forma parte de la prueba. No hay lealtad ni 
amor sin luchar contra el odio o el desamor, pues el amor es donación 
y en la necesidad brilla el amor. La necesidad es una chispa que hace 
prenderlo; sin el mundo este solo sale de mí, y aquí vosotros ya lo 
perdisteis. Toda esta lucha se ha dado con mi beneplácito, pues es 
buena para vosotros, para que me volváis a encontrar. Pero no tenía 
duda en cuanto a esta escaramuza, de lo contrario no les habría 
dejado llegar hasta el agujero. ¿Decepcionado? 

-No, solo que de haberlo sabido lo habría vivido de otra 
manera. 

-Ja, Ja. Todos decís lo mismo cuando abandonáis el cuerpo. 
No creas que es poco lo conseguido, pues contra mí nada pueden 


hacer, pero sí contra vosotros y a muchos has salvado. Has unido a 
muchos en la batalla contra el mal, y aunque el mal, por mí está ya 
vencido, es en esa misma lucha en la que has salvado a los que 
contigo han elegido la justicia. ¡Ja, Ja, Ja! Hijo mío, sabía que lo 
conseguirías —dijo riendo el reluciente anciano-. 

-Sí, pero me encuentro débil. ¿Ya ha acabado todo esto o he 
de continuar? 

-Siempre has tenido mi descanso a tu disposición. Has sido 
libre de elegirlo —le contestó. 

-Sí, y yo cumplo tus deseos, ya lo sabes... Lo único... es que 
no le encuentro sentido... a esto. Perdona..., pero siendo tú quién 
eres, ¿por qué lo permites? 

-Pensaba que tú eras de los pocos que lo habías entendido 
realmente todo. 

-Puedo entender que hayas creado el universo para probar la 
fidelidad de tus hijos, pero no entiendo tanto sufrimiento. Desde aquí 
miras tu esfera, pero no se ven de la misma forma todas las 
penalidades que pasamos ahí abajo. 

El anciano le miró pensativo mientras, como acostumbraba, 
se hacía molinillos con su barba. 

-Etham, créeme que os siento mejor que vosotros mismos. 
¿No te das cuenta de que cuando aceptasteis en vuestro corazón la 
duda sembrada por el traidor, vuestro ser cambió y dejó de compartir 
mi esencia, dejó de vivir? Recuerda el cuento de las luciérnagas: las 
traidoras cambiaban la tonalidad de la luz y eran incapaces de 
convivir rodeados de la luz de la reina. Al dejar de compartir mi 
esencia, moristeis en ese momento. Fue una muerte interior que os 
llevó a la desesperación, al tormento perpetuo. Y créeme, la tortura 
continua junto a Bluzel es eternamente peor que mil muertes en 
sufrimiento. Al poneros en el universo, trato de recuperaros pues 
insisto: tras traicionarme aquí, vivís en una muerte eterna. Sin 
embargo, en los mundos, en vuestros cuerpos, aún podéis recuperar 
vuestra lealtad, recuperarme a mí; pues así lo he dispuesto: una nueva 
oportunidad para vosotros. 

<Es por eso, que os llegan sufrimientos a la existencia en 
esos mundos, pues es la manera con la que intento despertaros de esa 
muerte de ser, esa muerte continua antes de que  caigáis 
definitivamente. Y como el que zarandea al que ha perdido el 
conocimiento por ver si despierta, así os mando yo acontecimientos; 
pero has de saber que junto a mí esos pesares son ligeros. 

Piensa además que el universo lo he creado para haceros 
vivir exactamente las circunstancias en las que me traicionasteis. Y fue 
en esa traición donde encontrasteis la muerte y el sufrimiento. No 
porque yo os quiera castigar, sino porque libremente os vaciasteis de 


mí, de la vida. Ahora volvéis a presentaros ante la posibilidad de 
traicionarme o de recuperarme. De elegir el amor, el desamor o 
incluso el odio. Intento haceros vivir de nuevo. Se trata de una 
prueba, pero una prueba de amor. Justo lo contrario a lo que os llama 
el mundo; esa es la mayor dificultad y la mayor prueba de lealtad, 
amar rodeados de desamor. 

Antes de todo, tuve a mi primer deseo de mi propia esencia 
y le di libertad. Independiente de mí, no sabía realmente cómo iba a 
ser. Es lo fascinante de compartir con alguien libre e independiente de 
ti, pues como te conté antes de él creé animales para hacerme 
compañía, incluso peleles con forma de hombre, sin ser ni libertad, 
pero solo hacían lo que yo quería. Con él fue todo diferente, pues no 
alteró mi magia, no alteró la esencia que tomé de mí y que envolví 
con la libertad que creé para él. Era como vivir conmigo mismo pero 
con una persona diferente. Tan contento estaba que por él tuve más 
deseos, que como ya sabes en su libertad cambiaron el tono de mi 
esencia, se diferenciaron y aún otros que me odiaron. 

El resto ya lo conoces, el universo y todo eso..., pero hay 
algo que todavía no te he contado, o no lo recordarás. ¿No te 
preguntas cómo podéis volver a llenaros de mi esencia, si siendo mis 
deseos aquí, junto a mí, agujereasteis vuestras vainas, vuestras almas? 
Te lo diré; ahí abajo en los mundos, aun contenidos por vuestros 
cuerpos, no podíais volver a mí pues dejasteis de ser mis deseos, os 
rompisteis como tales, y yo nunca desee tener deseos traidores, vacíos 
de amor, ni aunque estuvieran contenidos en cuerpos; luego ni 
siquiera como hombres podíais ser pensados por mi mente como mis 
deseos. Recuerda que el desamor no puede unirse a mí. Y yo no podía 
salir de mí para llegar hasta vosotros, que os caísteis lejos de mí, pero 
mi hijo sí, pues él compartió vuestra naturaleza de deseo y él sí podía 
unirse a un cuerpo, para llegar hasta vosotros, lejos de mí mismo. Y 
así fue como él con naturaleza de hombre pasó una prueba extrema de 
amor que hizo amor a la propia naturaleza de hombre, es decir, al 
hombre en todos los mundos, incluido el tuyo. Y siendo así esa 
naturaleza de hombre, ya podía ser concebida por mí como un deseo 
de amor, como otro diferente al original, pero ya podía ser. Y de la 
misma manera que él me complació para que hiciera otros deseos aquí 
arriba junto a mí y estos otros no llegaron nunca a mantener mi 
esencia intacta como lo hizo él, vosotros aunque no lleguéis hasta 
donde él llegó como hombre, al menos, gracias a él, podéis mantener 
ahora mi esencia. Y como no exigí a esos deseos ser como mi hijo, 
ahora no os exigiré a vosotros ser como él en su naturaleza de 
hombre. Lo único que debéis hacer es llenaros de mi magia y 
mantenerla para volver a subir. 

Por lo demás, has de saber que los mundos los creé para que 


vivierais las condiciones de la traición que aquí cometisteis, por eso si 
hubieras sido padre en alguno de los mundos que me has ayudado a 
salvar, sabrías que: 

No hay nada más bonito que formar una vida, darle la 
libertad de crecer independiente a ti, pero conforme a tu propia 
esencia. 

No es fácil formar a un hijo. Cuando es muy pequeño y no 
tiene entendimiento, le dices qué puede hacer y qué es lo que no. Así, 
si araña en la cara a su hermano, le dirás que eso no se hace. Y no le 
darás más explicaciones, ya que, por no saber hablar todavía, ni 
siquiera te entenderá más razonamientos. 

Cuando es algo mayor le das unas reglas, una ley que 
cumplir para protegerle. 

No te acerques al río. 
No comas esto. 
No pegues... 

Aunque él no entiende las consecuencias de lo que hace, sí 
entiende lo que dices. 

Cuando sea mayor aún y ya razone, le explicarás el porqué. 

No te acerques al río, pues si caes morirás. 

No comas esto, pues te envenenarás y morirás. 

No hieras a tu hermano, pues él es como tú, siente 
como tú y no debes hacerle aquello que no deseas para ti. 

Aún te diría más, si después de explicarle todo, persiste en su 
actitud y se acerca al río, le castigarás porque le quieres, porque no 
deseas perderle. Entiendes que en el río encontrará la muerte, y el 
sufrimiento que para él supone el castigo, tú sabes que no es nada si lo 
comparas con perder la vida. Y sin embargo, él en ese castigo ve algo 
que no le gusta, no ve más allá, no cree que sea para que se aparte de 
la muerte. 

Bien, pues si piensas que la vida que recorréis en esos 
mundos es pasajera, los sufrimientos y penalidades que tenéis que 
padecer son solamente para aleccionaros en lo que realmente es 
importante: salvar vuestro ser. En realidad son para que apartéis los 
ojos del mundo y os acerquéis dónde yo estoy. Pues solo el que 
contenga mi magia, cuando muera el cuerpo, saldrá del universo y se 
unirá a mí. 

Yo he mandado mensajeros a todas las naciones de todos los 
mundos para enseñaros, primero la justicia, y luego el amor. Pero no a 
todas las naciones les he podido explicar de la misma manera, pues 
algunos simplemente llegaban a ver lo que es justo y otros ni siquiera 
entendían mi ser; que es el que les da la vida, el amor, mi esencia. > 

Etham estaba concentrado en lo que escuchaba. 

-Ahora me siento insignificante a tu lado, y creo que voy 


entendiendo algo de ti —dijo. 

-Ja, Ja. Ni remotamente chaval, Ja, Ja, -se rio la voz- pero no 
sufras, al final empezarás a entenderme pequeño Etham. Ahora apenas 
has aprendido algo sobre mi creación. Y dime, sabiendo lo que 
sabes... ¿Te animas a continuar? 

Etham, maravillado miraba al anciano de otra manera. El 
brillo de sus ojos parecía indicar, que no le hacía falta entenderle para 
llegar a conocerle, y le contestó. 

-Haré lo que tú me digas, cuando tú me digas, mi Señor. 


FIN 


«oo. 


-Total, que al final el protagonista se muere —le dijo Tomás a su 
hermano Andrés mientras cerraba el libro. 

-Bueno, no exactamente —le contestó-. Después se va con Dios. 

-Venga, déjate de rollos y vamos a papear. 

-Espera... siempre dices lo mismo. Sé que hablando no te voy a 
convencer y quizá piensas que yo creo en todo esto porque estoy cerca de 
morir... 

-No Andrés... -comenzó a decir Tomás. 

-... pero escucha —siguió sin dejar que le interrumpiera-. Cuando 
era más pequeño recuerdo haber sentido dentro de mí una gran felicidad. 
Te acordarás de que lo pasamos muy mal con el tema de papá y que 
apenas había para comer; sin embargo, yo me sentía feliz como si estuviera 
siempre acompañado por alguien que cuidaba de mí, que me quería. Mamá 
nos inculcó nuestra fe y esta me daba fuerza para vivir. Me gustaría 
recuperar aquello. 

-Tú siempre has sido un poco raro. Y de verdad que me alegro de 
que estuvieras contento, y más si ahora lo estás, pero dime ¿por qué, más 
allá de ti y de los que piensan como tú, hay tanta gente sufriendo? Mires 
donde mires, hay sufrimiento. 

-Quizá porque ven lo que les pasa con los ojos del mundo. El 
libro me ha hecho recordar algo que me pasó cuando era un canijo. Se me 
ocurrió subir a una silla para llegar a la ventana. Si hubiera llegado, sin 
duda habría muerto; desde el quinto piso... imagínate. Papá me dio tres 
azotes al culo y nunca más lo volví a hacer. Con esa edad, yo en su castigo 
solo vi un castigo y dolor. Pero dime, ¿no harías tú lo mismo por salvar la 
vida de tu hijo? En ese momento no me di cuenta de que tirándome por la 
ventana iba a perder la vida, mucho más importante que unos azotes. ¿Y si 
los sufrimientos son para que apartemos la vista de este mundo, que antes 
o después con seguridad solo nos traerá la muerte, y le miremos a Él? 


Como dice el libro, quizá sean para darnos la oportunidad de renunciar al 
mundo y mostrar nuestra lealtad hacia Él, justo al contrario de lo que 
hicimos antes de ser puestos aquí. A lo mejor es solo para darnos una 
oportunidad de llenarnos de amor, de Él. 

-Mira, no tengo tiempo ahora para comerme la cabeza, ya lo 
pensaré cuando sea viejo y esté a punto de palmarla. 

-No me has entendido, te digo que cuando me sentía cerca de 
Dios, ya era feliz aquí y tenía muchos motivos para ser un desgraciado. No 
hace falta estar cerca de la muerte para buscarle a Él y además ten 
cuidado puede que no llegues a viejo, y si no mírame a mí. 

-¡Venga Andrés! 

-¿Qué? Yo le veo sentido a esto, y creo que no es solo porque 
esté pisando el ataúd. Como te he dicho siempre lo he tenido ahí; oculto, 
pero siempre latente. 

-Bueno, déjate, déjate... y vamos a merendar. A ver si esos 
animales nos han dejado algo, y luego leeremos el mío que lo acabamos en 
un momento. 

Se perdió por el pasillo gritando: 

-¡Me como tu merienda! 

Andrés ojeó el libro de nuevo y lo dejó con cuidado sobre la 
mesa. 

Efectivamente, la pandilla de Rodolfo apenas les había dejado el 
extremo mondado de un trozo de queso y poco más, pero a Andrés no 
parecía preocuparle, tenía la mente puesta en las aventuras de Etham, en 
aquella misteriosa anciana. Ahora estaba ansioso por leer el libro de su 
hermano, porque todavía mantenía la esperanza. 

Comieron lo poco que había sin mirarse. Andrés tenía prisa por 
volver. 

-Anda vamos con el mío -le dijo Tomás adivinando sus 
pensamientos. 


<= 008-0-—%=> 


Ya Caída 


La Caída de los Mundos 


Día 14 del quinto mes del año de Nuestro Señor de 1827. 


Me dispongo a escribir la visión que he tenido durante 
esta noche. No sé por qué razón se me ha permitido ver esto, y 
por lo extraño de lo que se me ha mostrado, ni tan siquiera 
podría jurar que no ha sido un sueño. Mi nombre no importa 
pero sí lo que en estas hojas relato, pues sin duda por algún 
motivo me ha sido revelado. 


Vi como un anciano de mirada bondadosa con una llave 
en la mano se me acercó y me habló así: 


-Esta llave que te doy es para los esclavos del entendimiento 
que son incapaces de liberarse por sí mismos de la gravitación de los 
mundos. Otros hay libres de esta losa que no cambiaron el camino por 
el agobio de su peso. Estos nada han de recibir de este mensaje. 


Y entonces el hombre desapareció y otra visión se me 
mostró. Vi como más allá de los cielos, por encima de estrellas y 
planetas, existía un reino majestuoso. 


Allí habitaba aquel anciano, que resultó ser un mago, 
junto a su hijo al que llamaba Yahshua. Nada más verle, de su 
majestuoso porte deduje que no se trataba de un mago 
cualquiera. Enseguida pude comprobarlo, porque tras hablar con 
su hijo se concentró y de un deseo un súbdito creó. Tal era su 
poder que sus deseos se hacían realidad pues de su propia 
esencia se formaban. 


Este súbdito era realmente hermoso y fue llamado Luz 
bella. Tras él a otros muchos creó y, como de la esencia del mago 
estaban formados, los quiso como a sí mismo. 


Y siendo deseos no consumían tiempo ni ocupaban 


espacio, pero en su sublime felicidad de saberse deseados por su 
señor, existían con la misma fuerza y el mismo poder con el que 
el mago los deseó. Y así, era la fuerza que el todopoderoso mago 
confería a sus deseos la que les daba la vida. Y el mago estaba 
contento pues compartió su dicha con esos nuevos seres que, 
aunque poseían parte de su esencia, se desarrollaban con libertad 
e independencia de él. Y les dijo: vivid libres en mi reino, yo todo 
os lo daré. Solo una condición os pongo: no queráis decidir qué 
está bien y qué está mal; elegid solo entre lo que yo os digo que 
está bien, continuad siendo lo que sois, seguid siendo mis deseos. 


Pero pude ver como el primero de los súbditos, aquel al 
que llamaban Luz bella, creyó ser superior a los llegados tras él 
pues, a pesar de haber sido nacido de un deseo, se comparaba 
con el hijo veraz del mago. E incluso pronto quiso ser más que el 
mismo mago deseador, y deseó para sí regir las reglas de todo lo 
que le rodeaba. Quiso cambiar las normas para ensalzarse ante 
los demás. 


Y vio que nada podía hacer por conseguir él solo sus 
anhelos, y contemplando un árbol de muchas ramas se preguntó 
qué pasaría sí las arrancara todas a la vez. Se dijo: si cambiara el 
color de todas, quizá se cambiaría también el del tronco. Y así, 
pensó convencer al resto de sus hermanos. 


Les decía: mira que tu esencia no debe tener 
limitaciones ¿acaso tu conocimiento no es suficiente para saber 
qué está bien o qué está mal? En su locura creyó que si cambiaba 
todos los deseos del mago, cambiaría la propia forma de desear 
de este. Y a la postre, de esta manera, sería él quien rigiera cómo 
desear. 


Muchos hubo que prestaron oído a sus palabras y pronto 
inflamó el orgullo en parte de ellos, formando un escuadrón de 
leales sayones. Estos a su vez siguieron propagando la traición, y 
de todos los hermanos hubo quienes en traidores se convirtieron, 
otros que se mantuvieron leales y por fin otros muchos que no 
tomaron parte, aunque en su ser una profunda duda surgió. 


Cuando Bella Luz se vio por fin acompañado se levantó 
contra los que permanecieron fieles. 


Y se me mostró a dos hombres alados hablar. 


-¡General, general! Ha habido un levantamiento entre los 
súbditos del mago. 

-¿Cómo? No puede ser; has de estar equivocado. Tendrían 
que renunciar a la propia magia que les creó. 

-Yo tampoco lo creía, pero sabe que nos creó con libertad, y 
ellos parecen haberla usado para lo peor; se han transformado, ahora 
son como monstruos. 

-¡Llama a todos rápido! 

-Mi general, ya he dado la voz de alarma pero parece que 
hay muchos que andan indecisos y no quieren luchar. 

-Es peor de lo que pensaba. Si nosotros no podemos disolver 
la rebelión tendremos que avisar al mago. 


Otro mensajero alado llegó con un pergamino en la 
mano. 


-Señor, hay información sobre los desertores, los que 
permanecen inertes. 

-¡Cobardes! ¿Por qué no vienen a luchar contra la rebelión? 

-Parece ser que muchos de estos fueron convencidos por el 
líder de los rebeldes, uno al que llaman Bella Luz, y aunque no se han 
levantado la duda surgida en su interior ha hecho que la magia que 
contenían se haya desvanecido. 

-Qué disparate. ¿A quién se le ocurre dudar de sí mismo? 

-Es todavía peor señor porque otros más también han 
dudado por tener afecto hacia los primeros convencidos. 

-Deja a todos estos ahora. Vamos a por los rebeldes. Hay que 
echarles del reino. 


La batalla sucedió... Por unos instantes no percibí nada 
más que oscuridad y luego vi al mago de nuevo. 


-Su divinidad, los traidores han sido expulsados, pero gran 
parte del pueblo que no estaba en la batalla ha muerto en el engaño. 
Ha sido una horrible traición. Fuimos a luchar al frente por 
defenderles y al terminar y regresar a casa, nos dimos cuenta de que 
muchos estaban muertos. 


Pero el mago apenado, no contestó. 


-¡No hay tiempo que perder! ¡Algo hay que hacer! —insistía el 


general-. Tenemos sus sacos contendedores de la magia, pero están 
vacíos. ¡Luz bella los vació con sus engaños! Solo nos queda de ellos 
las decisiones que en su libertad moldearon la magia para hacerlos 
como eran; pero ahora ya no está la esencia que les daba la vida. Nos 
queda un molde sin esencia. Su Divinidad, ¿qué hacemos? 

-Estos sacos no permanecerán aquí mucho tiempo, se 
alejarán de nosotros pues ya están vacíos de mí —dijo el mago-. Llamad 
a mi hijo. 

<Desconozco qué mal con vosotros cometí —continuó 
diciendo-. Todo cuanto tengo os lo he dado. No digo la vida, sino 
también mi amor. > 

-Mi señor, muchos permanecemos leales y otros muchos no 
han participado —dijo Mikael, el gran general. 

-Sí pero también en los que no se han levantado la duda ha 
ahuyentado mi esencia. Miradlos. Ahí andan separados; están muertos. 

-Señor desearon también el veneno de Luz bella, aunque no 
se unieron a la rebelión contra su majestad. Pero hemos sido muchos 
los que nos hemos mantenido fieles. 

-Lo sé. Sois vosotros el consuelo de mis lágrimas, y no por 
ello se templa mi dolor en los demás. Difícil es mi situación, pues 
quisiera recuperar al menos a estos que no llegaron a alzar el brazo 
contra vosotros, ni contra mí. 

-Mi Señor, vuestro es el poder y aquello que ordenéis así se 
cumplirá. 

-No comprendes Mikael. ¿Qué ganaría con obligarles? No 
quiero tener esclavos. Quiero tener felicidad a mi alrededor, quiero 
tener vida, no muerte. Obligarles sería como desear algo que no deseo 
y es mi deseo el que les da la vida, luego, finalmente, de esa manera, 
no tendrían vida —pero Mikael parecía no entenderlo y él continuó-. 
Ellos viven porque lo hacen en mí; sería como si mi grito de 
afirmación me negara; dejaría de ser un grito de afirmación... — 
insistió-. 

<Así que los sujetaré dentro de cuerpos, dentro de jaulas 
que les retengan, para que no continúen cayendo lejos de mí. Les 
pondré en mundos sometidos al tiempo y al espacio dentro una gran 
bóveda. Allí podrán abrir esa espita con la libertad que les permita 
llenarse de mí otra vez. 

Pero sus moldes tienen un defecto. Han sido viciados por Luz 
bella. Un defecto que mantiene abierta la espita y no permite 
retenerme ni aunque quieran. 

Tendré que mandar la cura, la vacuna que sane la nueva 
estructura, que arregle los moldes. Que lo haga todo nuevo. 

Y esta solo puede venir por mí en mi Hijo. Solo Él puede 
arreglar lo torcido. Solo su infinito amor puede arreglar esos moldes 


que no me retienen. En la explosión de su amor se arreglarán a la vez 
todos los moldes, y la espita quedará liberada pudiéndose por fin 
retener mi esencia en ellos. Pues si su libertad aceptando a Bella Luz, 
invalidó su existencia como deseos, la libertad de mi Hijo negándolo 
en esta nueva naturaleza, validará a la nueva creación como digna de 
recibirme. > 


-¿Mi señor, vais a mandar a vuestro Hijo? 

-¿De qué te extrañas? Yo al principio estaba solo y era feliz 
en mi magia. Entonces deseé a mi Hijo. Vi que él se mantuvo en mí de 
tal manera que aun libre e independiente de mí controlaba también la 
magia, por no haberse separado de mí. Y como me complació desee 
otros deseos más pequeños. Fue él quien validó vuestra naturaleza 
como mis deseos, libres e independientes de mí. Y aunque vosotros, 
mis leales deseos alados, sois más pequeños y vuestra libertad os haya 
separado de mí para llegar a ser lo que sois, fuisteis hechos a mi 
imagen y semejanza en mi hijo. 

<Sé que él ahora validará la nueva estructura formada por 
jaula y molde, tal y como lo hizo con la vuestra. Y entonces mi 
esencia, en su libertad, podrá volver a ellos y estarán hechos a mi 
imagen y semejanza, en mi hijo de nuevo. > 


Me alejé de aquella escena pero entre ensoñaciones, 
volví a ver al mago pedir a una gran asamblea que los dejaran 
solos a él y a su hijo. Cuando la asamblea se despejó, le habló. 


-Claro es que Luz bella y su ejército están perdidos. Ellos 
serán llevados por el general Mikael fuera del reino. Y aunque los 
muchos indecisos que no llegaron a levantarse ahora están vacíos de 
mí y no me admiten, pues ya no son mis deseos, les daré otra 
oportunidad —dijo el mago-. 

-¡Claro! Míralos; ahora quieren volver a ti -le dijo su hijo 
Yahshua. 

-No, no funciona así. Mantienen la duda en el corazón y ya 
nunca sabrán si me aceptan por miedo o por lealtad. No... 
continuarían hundidos en la muerte. Además, el cambio de esencia 
viene desde dentro, ni siquiera ellos se lo pueden imponer a sí 
mismos. Si en su duda, no lucharon contra Luz bella por mí, deberán 
recuperar la lealtad luchando, ahora sí, contra él. 

Comenzó a contar a su hijo lo que parecían ser los trazos de 
un plan. 

-Sin mi esencia, caerán separados de mí, pues es mi esencia 
la que nos mantiene unidos. Mi ser atrae a mi esencia. Y lo malo es 
que caerán junto a los traidores, y allí ellos les destrozarán. Necesito 


hacer algo para retenerles, para mantenerles sin que caigan hasta 
donde están ellos y que a la vez tengan ocasión, en su libertad, de 
recuperar mi esencia. 

<Así, para revivirles he de probarles en parecidas 
condiciones en las que su traición se dio, y esta vez tendrán que 
valorar más sus propias vidas por ver si así valoran también las de los 
demás. Pero: 

No hay quien algo valore si no cree que puede perderlo, y 
por mantener siquiera un resquicio de mi esencia, para bien o para 
mal, son inmortales. 

Además, para que se formen deben tomar sus propias 
decisiones. Resoluciones de las que dependan sus vidas. > 

-Padre, te conozco. Sé que les amas sin mesura. No creo que 
seas capaz de poner en riesgo sus vidas —dijo Yahshua. 

-Tienes razón, es su libertad la que les lleva a la muerte, la 
que les aleja de mí. Porque no les puedo obligar a que me quieran, 
pero debo hacer algo para que encuentren mi amor sin romper su 
libertad. ¿Sabes qué ocurrirá si no intervengo? ¿Sí les dejo tal y como 
están? 

-Sí padre deambularán vacíos y sin vida, separados del reino 
—dijo Yahshua. 

-Y todavía peor. Los miembros del ejército de Luz bella, al 
matar mi deseo se han convertido en monstruos que odian todo rastro 
de mí. Y allí fuera, tanto unos como otros quedarán unidos y 
separados de mí. Y entonces los indecisos serán torturados para toda 
la eternidad por los más traidores. En sus condiciones sin tenerme 
dentro de mí, nada podrán hacer contra él. No habrá lucha posible. 
Piensa que los seguidores de Luz bella han matado la esencia que les 
di, han emponzoñado su interior, me odian profundamente y viven en 
un continuo sufrimiento que contagian a todo lo que tocan. Cuando 
encuentren cualquier rastro de mi esencia en los indecisos, por 
pequeña que sea, los torturarán por siempre sin remedio. 

-¿Y no les puedes retener dentro del reino? —dijo Yahshua. 

-Hijo, sería romper su libertad, traicionar mi propia esencia. 
¿Qué amor quebranta la libertad del amado? No, no me puedo negar a 
mí mismo. Estaría haciendo como ellos y yo no puedo dejar de ser. 

-¿Qué harás entonces? —le preguntó Yahshua. 

-Esto es lo que voy a hacer —dijo remangándose los brazos. 

< Quiero hacerles vivir situaciones con peligro de sus vidas. 
Que sean conscientes de que la pueden perder. 

Como parte de mi esencia hay poco que no puedan realizar, 
deberé limitarles para que así, queden obligados a convivir en un 
entorno común. 

Deben poder elegir libremente entre Bella Luz o yo, pero sin 


recordar a ninguno de los dos, pues quiero que comiencen desde el 
principio para que su elección sea real. 

Bien, esto es lo que quiero y así lo haré —continuó diciendo 
el mago. 

Para que no sufran ningún perjuicio les rodearé de un 
envoltorio que reciba los daños, aunque ellos deben pensar que al 
romperse el envoltorio, perderán la vida. > 


Para que quedaran obligados a convivir, creó una 
grandiosa bóveda celeste y lanzó un puñado de esferas y dijo: 


-Su esencia quedará atada a los cuerpos y estos a moverse 
sobre alguno de estos planetas. 

-Y todo deberá ocurrir llevando un orden; que cada cosa que 
uno haga ocurra después de la cosa anterior que hubiera hecho. 


Creó un gran péndulo, le dio impulso y dijo: 


-Por cada paso del péndulo, cada cuerpo y parte de la 
bóveda y sus planetas un solo movimiento podrá realizar. 


Comenzó a moverse la gran esfera abovedada y todo lo 
que había dentro, al son del péndulo. 


-¿Y qué harás para permitirles elegir entre tú y Luz bella? 
Sin recuerdos y sin mostrarte ¿cómo lo harás? —le preguntó Yahshua. 

-Los que se miren a sí mismos y odien a quienes les priven 
de recursos, a Bella Luz habrán elegido. Los que amen a los demás y 
compartan su suerte con ellos, a mí me habrán elegido, pues eso hice 
yo al principio, compartir mi dicha, darles mi esencia. Si hijos míos 
quieren volver a ser, como mi propia esencia se comportarán. 


Y las leyes creó por las que la bóveda debía evolucionar, 
y a ellas anejas las necesidades, y dijo: 


-Aunque se preguntaran por su origen, nunca podrán 
demostrar que de mí han salido o que yo nunca existí. Y tampoco 
podrán demostrar origen de vida ninguna por ningún otro medio de 
conocimiento. Pues no siendo así, la libertad de elegir se quebraría. 


Miró lo realizado inquieto; parecía que algo faltaba. 


-Si quiero que sea igual la prueba a la traición realizada, 
deberán ser por Bella Luz tentados, y en la tentación tendrán la lucha 
que aquí rehusaron. 

Y a la palabra del mago, el general Mikael y los leales 


introdujeron al traidor y a los suyos en el universo, pero a ellos no les 
dio cuerpo y podían desplazarse como pensamiento y susurrar a las 
orejas de cada uno. Como observaron que iban hacia el centro de la 
bóveda, pues se alejaban cuánto podían del mago que se encontraba 
rodeando la nueva creación, el anciano decidió poner el mundo en 
algún lugar de la línea central de la bóveda, pues esta línea 
equidistaba en toda su extensión al exterior con la distancia más 
lejana. 

Pocas limitaciones impuso a Bella Luz: una que la libertad de 
cada cual debía respetar, y otra que como toda la bóveda, él quedó 
por siempre contenido por el arco del tiempo (separador de lo finito y 
lo infinito). > 

-Vas muy rápido padre. Dime ¿qué es todo esto? —preguntó 
Yahshua. 

Verás hijo, esta pequeña esfera que ahora rodeamos es el 
universo. Todo lo que contiene, incluidos mis indecisos súbditos que 
uno a uno irán tomando carne dentro, están sometidos al tiempo que 
marca el paso del propio universo. Mira ves, hasta el universo 
aumenta poco a poco con cada paso péndulo. Todo está limitado por 
el reloj y a la vez todo va cambiando a su paso. Esta frontera, 
infranqueable por ellos, nos separa a nosotros infinitos de lo finito. 

<Y además, les he convertido en una nueva creación 
formada por cuerpo y esencia. ¿Para qué? Para anclar su alma al 
cuerpo. Mientras viva el cuerpo, no tendrán constancia de mí como 
ahora y podrán recuperar mi lealtad, pero cuando muera su cuerpo el 
alma volverá a ser atraída por mí, o bien huirá de mí. Lo que quiere 
decir que, hasta que rompa el arco del tiempo, los que dejen su 
cuerpo, podrán estar en contacto de nuevo con el ejército de Luz bella 
que también está dentro del universo. > 

-Pero entonces, pase lo que pase se encontrarán con ellos, 
también los que recuperen tu lealtad, al menos mientras esté esta 
barrera del tiempo -se inquietó Yahshua. 

-Mi deseo es que no sea así. Mira cómo baja ese súbdito de 
Luz bella —dijo señalando a uno de ellos en el interior de la esfera-. Se 
va hacia el centro del Universo porque es la parte más alejada de 
nosotros, ya que tú y yo rodeamos el recién creado Universo. En 
verdad, el mundo al que mando a los indecisos está al alcance de ellos, 
porque quiero que sean tentados para que en la prueba puedan 
recuperar la lealtad. 

<Pero aunque estén al alcance de esos demonios, mientras 
estén en los cuerpos nada les podrán hacer por sí mismos, salvo 
susurrarles a los oídos para tratar de enturbiar su esencia, y así, en el 
momento en que dejen la carne les podrán capturar como ávidas 
fieras. Pues cuando esto ocurra, los que hayan sido leales vendrán 


atraídos hacia mí, y cuanto más se alejen del centro del universo, será 
más difícil que los sayones les alcancen. Pobres de los que no hayan 
recuperado mi ser, es decir, la lealtad, porque su alma sin cuerpo, ya 
vulnerable, se alejará de mí y se acercará a ellos, al centro del 
universo, dónde serán por siempre torturados. 

Aunque, en los mundos donde les mando, raro será que 
alguno recupere plenamente el amor que en un origen me tenían. Por 
esta razón, muchos que se queden a una distancia intermedia sufrirán 
algún ataque del ejército de las tinieblas; pues si bien me huyen y no 
pueden soportar permanecer cerca de mí, sí pueden aventurarse en 
rápidas incursiones a medias distancias. > 

-Padre, creo que con Luz bella y los suyos tentándoles será 
muy difícil para ellos. Después de todo aun teniéndote cerca, la duda 
surgió en sus corazones, ¿cómo será ahora que están ahí dentro? 

-Yo también estaré allí. No en mi forma absoluta, ya que yo 
no me puedo limitar por el tiempo, sino como el mayor de mis deseos. 
Mi deseo de Amor. Mi deseo de que todos ellos se salven. Y deseo esto 
con todo mi ser, y de alguna manera es como si toda mi esencia fuera 
en ese deseo. 

<De esta manera, estaré cerca y podré entrar en ellos 
cuando me dejen un hueco y se vacíen de sí mismos y sus egoísmos. 
Cuando muestren amor, o dicho de otra manera cuando me muestren 
lealtad. Y esto es así porque de la misma manera que los traidores se 
alejan de mí, mi esencia se acerca a los leales y ellos se acercan a mí. 

Y aun en los mundos, dentro de los cuerpos, los que sean 
fieles me tendrán dentro de sí y serán plenamente felices, incluso 
sufriendo las pruebas de los mundos. Y al morir, mi propio deseo, 
ahora su ser que habrá revivido lo que en un origen fueron, les llevará 
flotando hasta el confín del cosmos, a las partes más cercanas a mí y 
más alejadas del centro del Universo y de Luz bella. > 


-Bien ya está hecho -le dijo a su hijo-. Ahora escrutaré lo 
que pase, y según las decisiones que tomen, actuaré en su historia. 

-¿No será muy precipitado? Si vas a modificar sus vidas, 
tendrás que hacerlo dentro del tiempo. Quizá sea tarde. 

-No Yahshua. Podemos ver lo que pasará de aquí al fin de 
sus tiempos. No hay más que acelerar el péndulo o llevarlo hacia 
atrás; aunque siempre hay que respetar sus decisiones. Ellos vivirán su 
vida segundo a segundo, pero nosotros podemos ir a cualquier tiempo. 
Lo que nos permitirá por ejemplo, recuperarlos en su mejor momento. 
Cuando estén más cerca de mí. 

-No entiendo. 

-Si alguien llega a un estado de lealtad plena, puedo 
preparar los acontecimientos de su entorno con días de antelación 


para que alcance la muerte de su cuerpo justo ahí, y así recuperarlo o 
bien dejarlo si veo que hará bien a otros. Para alguno que ande muy 
dormido, puedo mandar a su vida algo que le aparte los ojos del 
mundo y hacer que me mire a mí. Quizá estos acontecimientos los 
vean ellos como sufrimientos, pero en verdad serán por despertarles 
de la muerte. 

< Además, hay otra cosa. En la traición de los indecisos solo 
han quedado los moldes que en su libertad dieron forma a la esencia 
que les di. Ahora están vacíos. Y ya ni aunque quieran se pueden 
llenar de mí, porque esos moldes han sido viciados por Luz bella y han 
quedado con un defecto que les impide retener mi esencia. Y es un 
gran defecto, pues ya no son mi deseo, yo nunca deseé el desamor, ni 
la traición, y ahora como antes son, pero sujetos a un cuerpo, ¿qué ha 
cambiado en realidad? > 

-Ya Padre, lo he visto desde el principio y no veía la manera 
en que ellos, que acabaron con una herida a través de la cual te 
perdieron, pudieran retenerte manteniendo la herida, sin sanarla 
antes. Envíame a mí, y yo en ti la sanaré. Amaré hasta el extremo en 
esa naturaleza y así haré a la misma, naturaleza de amor, la haré de 
nuevo tu deseo capaz de contenerte y capaz de ser contenida por ti-le 
dijo Yahshua. 

-Si allí fueras, lo harías como hombre. Limitado por el 
tiempo. A un cuerpo amarrado. Seguirás siendo lo que eres, y tú no 
me olvidarás, pero irás también con la naturaleza de hombre. 

-No temo olvidarte. Como tú siento. Tan unido a ti estoy que 
tus sufrimientos son míos. El amor que a todos esos desdichados 
profesas, es el mismo que yo padezco. Además... 

-¿Además? 

-Tendrán que conocerte de alguna manera. No como algo 
infinito, pues ya limitados son, pero sí puedo mostrarles tu gloria 
como hombres. Y hecho hombre además, puedo hablarles de tu amor 
mejor que ningún profeta al que puedas guiar. ¿Cómo se puede hablar 
de ti sin conocer tu infinito amor? Déjame mostrárselo, pues solo 
alguien también con su naturaleza que se niegue al mundo, pudiera 
quizá enseñar algo de tu amor. 

-Hijo, si eres enviado, también sufrirás la prueba. No serás 
ajeno a ella y aunque nunca hubo falta en ti, ahora a la lucha irás, 
pues si por tu voluntad te haces hombre, por tu voluntad aceptas 
limitaciones que Bella Luz tratará de utilizar para tentarte contra mí; 
para que te alejes de mí y dejes de ser yo. De hecho, será esa prueba 
en ti sufrida la que les haga aptos para recibirme otra vez. 

-Sí padre, así lo quiero. Quiero que se unan a mí en lucha 
por tu amor, pues ahora ni tan siquiera combaten. Ignoran que su vida 
depende de rechazar a Bella Luz. Y si su traición llegó por seguir las 


mentiras de odio del renegado, quizá si siguen tu verdadera palabra 
por mí y por mi vida transmitida encuentren el camino. Y cuando yo 
mismo como hombre, sufra la prueba, en mí como tal, encontrarás el 
sello de la fidelidad probada, y así todos como hombres podrán 
recibirte. 

-Ja, Ja ¡Hijo sabía que saldría de ti! Esta creación, esta gran 
esfera con sus mundos la hice solo pensando en ti. Pues es verdad: uno 
abrió la puerta de la traición al vivir para sí mismo, al pretender 
gobernar la creación, al pasar sobre los hermanos y en definitiva al 
odiar al otro. Y tú, abrirás de nuevo la puerta esta vez para que 
aquellos a los que engañó puedan volver aquí. Y lo harás amando a los 
demás tanto como para ponerte por debajo de ellos enseñándoles la 
humildad, muriendo por el otro, enseñándoles que esa es la forma de 
vaciarse de sí mismos para llenarse del Espíritu Santo, de mi esencia. 
Renunciando al mundo y amando, de nuevo cerrarás la puerta del 
universo y abrirás la de mi reino. 

<Cuando tú te hagas hombre y como tal soportes la 
tentación del mundo y su príncipe, arreglarás de una vez todos los 
moldes y serán capaces en su libertad de retenerme de nuevo. Pues si 
su libertad, aceptando a Bella Luz, invalidó su existencia como deseos, 
tu libertad negándolo, en esta nueva naturaleza validará a la nueva 
creación como digna de recibirme. Y si tú, que en mí eres mago 
deseador, te haces hombre, harás al hombre apto de recibir la magia. 
Pero, para que todo se realice, deberás comprobar que la nueva 
naturaleza de hombre es capaz de contenernos, para lo cual sufrirás 
prueba extrema por ver si esta nueva naturaleza es capaz de 
contenerte a ti como mago deseador. > 


-Lo sé padre, yo también puedo verlo. 


Entonces pude ver cómo el mago complacido comenzó 
con los preparativos y a uno de sus súbditos leales llamó. 


-Miryam, entre los hombres te envío -le dijo-. Conozco tu 
fidelidad, y sé que no deberías bajar, pero aunque ellos no recuerden 
su traición, mi hijo no ha de estar en manos de ninguno de los que 
aquí me han traicionado. No hasta que llegue el momento. Además, 
ninguno de ellos podría mantener dentro de sí tanta cantidad de mí, ni 
aun contenida en otro cuerpo; se abrasarían. Esta es mi voluntad y ni 
siquiera cuando Él sea adulto permitiré que nada que sustente su 
cuerpo, haya sido utilizado por ningún traidor. 

-Como deseéis mi señor. 

-Miryam, no recordarás nada y cuando cambies tu 


naturaleza y vivas en el universo como hembra de hombre, te volveré 
a preguntar por tu destino. 

-Mi respuesta será la misma, mi Señor. 

-Espera. Algo debes saber antes de aceptar. Ya por siempre 
tendrás un cuerpo... aún después de superar la prueba con él te 
quedarás. Con tu nueva naturaleza seguirás y ya nunca más serás lo 
que ahora eres. 

-Aun así, sea como deseas, mi Señor —contestó. 

-¡Oh, Miryam! Por tu fidelidad gran recompensa alcanzarás; 
mayor que ninguna antes vista. Pues si tú, sin falta alguna, has 
consentido en cambiar tu naturaleza a una inferior, a un cuerpo unido, 
yo superada la prueba te alzaré sobre todos mis súbditos, dentro y 
fuera del universo. 

< Hijo escucha bien, he visto que tienen el corazón muy 
oscuro —continuó diciendo a Yahshua -. Y ya sé cuáles son sus 
tendencias. Te insertaré en un pueblo al que ya he elegido, pero no 
irás al principio de su tiempo; llegarás cuando estén preparados. Yo 
mientras, les pondré profetas para irles instruyendo desde el principio 
de su tiempo. 

Mira ven -le dijo acercándole al universo y entonces movió 
el tiempo a un momento determinado-. Les voy a ir poniendo 
acontecimientos en su historia para que cuando llegues te reconozcan. 
Sé que muchos no los querrán reconocer al principio, pero al final los 
verán. 

Mira aquí. ¿Ves? Siguen a uno de mis enviados. Van a través 
del desierto confiando en él. Se han quedado sin comida y les he 
mandado algodón de pan durante varios días para saciar su hambre, 
pero ya están cansados y ahora han renegado de mí y de mi enviado. 
Bien, pues que no te extrañe esto que voy a hacer con estas 
serpientes. > 


Se me mostró a un pueblo revuelto que deambulaba por 
el desierto. Vi cómo algunos de los que proferían insultos contra 
un anciano fueron picados por pequeñas serpientes y murieron. 
Vi como los demás arrepentidos, pidieron protección al anciano y 
a este hablar hacia los cielos, hacia fuera de la esfera, al mago, 
que le contestó. 


-Hazte una serpiente abrasadora y ponla sobre un asta; y 
acontecerá que cuando todo el que sea mordido la mire, vivirá -le 
gritó el mago al anciano. 


Vi cómo lo hicieron y la palabra del mago se cumplió. 


Luego volvió a hablar a su hijo. 


-¿Sabes por qué le he hecho poner una serpiente abrasadora 
en un hasta? Algo que representa la muerte para dar la vida, en lugar 
de una flor por ejemplo. 

-¿Por cómo será mi muerte? 

-Sí hijo, quiero que cuando te levanten en una cruz, te vean 
en esta escritura. Porque entonces, el que sea mordido por el veneno 
de Luz bella y te mire a ti en la cruz, será curado. Pues no verán en la 
cruz abrasadora la muerte, sino la humildad, tu amor y tu perdón y 
con él, también el mío. Y el que así lo vea recobrará la lealtad, 
recobrará la vida. Finalmente, como aquellos que fueron picados, estos 
vivirán. 

-¿Y era necesaria la muerte de esos a los que antes 
mordieron las serpientes? —dijo Yahshua. 

-Ya sabes que yo espero todo lo que puedo por llevármelos 
para mí, pero estos ya estaban muertos antes de ser picados. Recuerda 
que puedo ver el futuro de cada uno según las decisiones que van 
tomando. De haberlos dejado seguir todo el pueblo habría acabado en 
la muerte. A veces me sirvo de la muerte de algunos que ya están 
muertos para salvar a otros; y otras, me sirvo de la muerte de vivos 
para salvar a muchos. En ambos casos el resultado es el mismo porque 
el muerto, muerto estaba ya, y el vivo que muere en mí alcanza la 
vida eterna lejos de Luz bella. 

<Incluso verás que aún después de llegado tú al mundo, en 
su historia, me ayudaré de unos para corregir a otros. Sé que esto 
llevará a la división del pueblo, pero me servirá que aquellos se 
desvíen para con su impulso salvar a la raíz original. Y así como el 
golpe de una piedra pequeña lanzada con excesiva velocidad puede 
cambiar la trayectoria de otra más grande, así actuarán las protestas 
con la raíz pétrea. ¿Injusto? No. Prefiero mantener la raíz original que 
de nosotros sale y se ramifica en los tuyos y además a un pueblo 
desviado, que tenerlos a todos muertos. 

También los habrá que a ti te tomen como a uno de mis 
enviados pero como hombre nada más, y que a mí me llamen con otro 
nombre. Y estos ignorarán que ha sido tu sacrificio el que hace posible 
al hombre retener mi Espíritu. Porque ellos, si muestran amor también 
podrán recibir parte del Espíritu, pero si cambian tu palabra jamás lo 
recibirán. Pero mira, mira... -dijo adelantando de nuevo el péndulo-. 
Aquí... al final todos estos también se acercarán a tu puerta. Si hijo, 
hay que mover muchos hilos para que la historia de salvación esté al 
alcance de todos los pueblos. 

Y antes de bajar, debes saber algo: 

El mayor de mis deseos, como te dije, es salvar a todos mis 


súbditos, amarles. Como mis deseos contienen mi esencia, y este es 
deseado con todo mi ser, de alguna manera soy yo mismo, o mi 
Espíritu el que envío dentro de la esfera. > 

-Sí padre lo sé. Y también sé que el Espíritu contiene tu ser y 
que tu infinito poder, da vida independiente de ti a tus deseos. Sé que 
el Espíritu eres tú mismo también. 

-Sí hijo, independiente y libre como tú, y también como 
todos los súbditos; pero quiero que sepas qué diferencia hay entre mis 
súbditos, los deseos fieles y nosotros. 

<Como bien dices, mis deseos tienen algo de mi esencia, y 
son libres e independientes, pero no pueden a su vez desear. No 
pueden crear. Esa es la razón por la que se levantó Luz bella y los 
suyos. Porque quisieron cambiar las normas y los fundamentos 
creando algo distinto. Finalmente, se convirtieron en odio, pues me 
mataron dentro de sí mismos, perdieron lo único que les daba la razón 
de ser, su cimiento, mi amor. 

Y por eso mis deseos están hechos a mi imagen y semejanza, 
plasmados de mi pensamiento, de mi ser. Hechos por y para amar. Y 
aunque como deseos tienen una minúscula parte de mi esencia y no 
pueden crear, por lo demás, reflejo de mí los creé. 

Tú, antes que nadie, has salido de mí. Eres mi esencia, y tu 
libertad no la ha cambiado en nada por lo que sigues siendo yo 
mismo. Aun mis súbditos más leales, los que están junto a mí que 
nunca se harán hombres y a quienes también tomo como hijos míos, 
nada más ser creados, nada más hacer uso de su libertad, cambiaron y 
fue cuando dejaron de ser yo mismo y empezaron a ser ellos. Aun en 
mi complacencia, pero ellos. 

Tu permanencia en mí, además, justificó la creación de 
nuevos deseos, de los que hay tantos tamaños como estrellas pondré 
dentro del Universo. Así como lucirá cada uno de los astros, habrá uno 
que tenga igual capacidad para lucir, igual capacidad para contener el 
Espíritu. Esto es importante también para los traidores indecisos de 
dentro del universo, pues el que más capacidad tenga, más tendrá que 
llenarse para llegar hasta mí, para flotar; y esto es así porque el saco 
aunque sea vacío, pesa más conforme mayor es su tamaño. ¿Injusto? 
No. A quién más le di, más tendrá que llenar pues más derramó en su 
traición. Y esto será así aunque mi amor les iguale a todos, pues, 
desde el más pequeño, les quiero a todos infinitamente. 

El Espíritu, la magia que envío dentro del universo soy yo 
mismo también, pero como mi deseo, como amor y vida. Libre e 
independiente de mí pero compartiendo toda mi esencia, pues como te 
digo, deseo salvarlos a todos con todo mi ser, deseo amarles. El 
Espíritu es mi deseo de Amor, es decir, yo mismo. 

Tú, el Espíritu y Yo, compartimos pues el mismo deseo, la 


misma esencia, y nuestra voluntad siempre acabará siendo una. Yo soy 
absoluto e infinito y no me puedo limitar por el tiempo sin cambiar mi 
naturaleza, pero vosotros dos como deseos, tenéis libertad e 
independencia de mí luego tenéis personalidades distintas aunque 
tengamos la misma esencia, y sí podréis hacerlo. Así, el Espíritu como 
mi deseo, puede limitarse por el tiempo, y en él estoy dentro del 
universo hasta el fin de los tiempos. Ahora escucha, deberás 
advertirles de que el Espíritu dará la vida a quienes sean leales y a 
quienes se vacíen de sí mismos para dejarle sitio, pues los llenará 
tanto como tan grande sea el espacio por ellos dejado. Pero siempre 
respetará su libertad, y tal como Él se asienta en el alma, si esta desea 
llenarse de sí misma de nuevo, se irá para dejarle libre ese espacio que 
antes tomó. > 

-Padre, una duda más tengo. ¿Qué ocurrirá con los que me 
acepten de pensamiento, pero no sigan mi ejemplo? 

-Si te aceptan, por fuerza tendrán que seguir tu ejemplo. Si 
no, seguirán siendo indecisos, como cuando aceptaron en el corazón 
las mentiras de Luz bella, pero no se atrevieron a levantarse contra mí. 
En ese caso, mientras exista el tiempo, ya muerto el cuerpo, estarán al 
alcance de Luz bella pues no habrán subido lo suficiente y después tú 
les juzgarás. 

<Verás antes de tu inserción, me bastaba ver cómo se 
comportaban los unos con los otros para ver si se amaban. Conforme 
fueron creciendo en entendimiento, les di las leyes. Porque sin ley no 
se podría probar la lealtad. ¿Cómo sabían si se separaban de lo que 
estaba bien? ¿Cómo iba a tentar Luz bella? ¿Con qué? De alguna 
forma con la ley, le di más opciones a Luz bella, pues sin ley no hay 
culpa. Y así por la ley muchos se confirmaron en la muerte. Otros 
gracias a la ley me aceptaron, pero el Espíritu aún no podía entrar en 
ellos pues la primera traición les agujereó el corazón, les vació como 
deseos y dejaron de ser. > 

-¡Ah! Importante cuestión la de los cuerpos —continuó 
diciendo-, porque no solo sostienen y arrastran sus almas funcionando 
como aparatosas armaduras y evitando que terminen de caer hacia 
Luz bella, también evitan el contacto de los demonios con las almas 
antes de que estas terminen su prueba. Aunque cuidado, porque si los 
hombres, conscientemente, tratan de establecer contacto con ellos o 
libremente aceptan a Luz bella o sus ídolos hasta no dejar resquicio al 
Espíritu, sus cuerpos, sus fortalezas pueden llegar a ser tomados por 
los más traidores. Si no tienen cuidado podrán aceptar llevar sobre sí 
algún sayón, incluso tantos o tan grandes, que acaben por ser 
dominados por ellos y finalmente elegir perder la libertad. Puede 
darse el caso de que la traición que no culminaron en el cielo, pues no 
se atrevieron o solo dudaron, ahora sí la lleven a cabo incluso con su 


cuerpo vivo. Esto les provocaría también convivir con los demonios en 
su propio cuerpo y ganarse la perdición antes de tiempo; después 
igualmente serán torturados por esos demonios a los que ahora abren 
las puertas. 

-Y, ¿si finalmente no se llegaran a llenar plenamente del 
Espíritu? 

-Hijo, después el juicio será tuyo. Mientras eran solo esencia, 
al cambiar, ya no se podían unir a mí pues yo soy absolutamente puro. 
Cuando estén dentro del universo como hombres pero ya con el 
cuerpo muerto, sufrirán lo indecible si los puede alcanzar Luz bella. Lo 
cual dependerá de qué parte del Espíritu posean, pues este es el que 
tiende hacia nosotros, lejos de Luz bella. Sin el cuerpo, el alma flotará 
hacia arriba o caerá yendo hacia abajo, raro es que se quede en medio, 
a la misma altura donde vivió. Finalmente, cuando rompa el arco del 
tiempo, el juicio de todos ellos será tuyo. Muchos habrá que estén 
vacíos, porque hayan seguido al príncipe del mundo. Otros, solo en 
parte, en fin... También tú respetarás su libertad y a los que hayan 
elegido a los ídolos del mundo, con Luz bella, príncipe de todos ellos 
los dejarás. Pero en tu juicio quedarán los demás, pues ahora como 
hombres, estarán contenidos en sus cuerpos. De llegar aquí, al reino, 
claro es que los que más Espíritu posean más cerca de nosotros 
estarán, porque aun contenido o estancado en sus redimidos cuerpos, 
él tiende hacia nosotros. Y aunque ya no tengan necesidades ni 
sufrimientos, el que más lleno esté del Espíritu más pleno y feliz será, 
tal y como pasaba en el mundo. Pues también los que tenían 
sufrimientos y poseían el Espíritu en vida del cuerpo en el mundo, 
eran felices y ya vivían un preludio de mi reino. En ese sentido, de 
alguna manera, la vida que tengan aquí será una continuación de la 
que tuvieron en el mundo. 

-Bien padre, sea entonces. 


Y vi como el hijo del mago fue enviado. 


Y así, todo lo nuevo comenzó. 


Y pude verle crecer como hombre, hablando la palabra 
de su padre. Todo lo explicó de manera diferente a como lo 
hicieron otros enviados del mago. Hubo quienes le siguieron, y 
otros quedaron soliviantados; atacados en sus más firmes 
creencias. 


Y lo que estaba previsto por el mago, ocurrió. 


Con voracidad fue asaltado y levantado el hijo; aquel 
que hablaba de amar a los hombres, pero él, próximo a morir, 
incluso hasta a sus torturadores perdonó y en semejante acto de 
infinito amor, la traición del maldito quedó rota, pues en 
Yahshua la fidelidad al padre quedó probada, y su fuego era 
infinitamente más candente que el de Luz bella. Un calor de amor 
suficiente para en él forjar lo torcido, incluso el sello roto de 
lealtad de cada traidor. Y así, en el hijo, el amor se levantó sobre 
el mundo enseñando así a todos los exiliados del reino el camino 
de regreso, pues como una irradiante señal luminosa fue vista 
desde entonces en todo el mundo; allí, a la infinita altura de esa 
cruz. En él se hizo presente el amor del padre a todos los 
hombres que sacrificó a su propio hijo por salvarlos. Y él hijo 
hizo todo nuevo al validar la estructura del hombre como 
contenedora del padre. 


En verdad, por unos días mataron el cuerpo de Yahshua. 
En ese tiempo el Espíritu, una vez restaurado el sello de lealtad, 
pudo habitar en muchos que habían muerto complaciendo al 
mago en tiempos anteriores, y con él dentro comenzaron a flotar 
acercándose al límite del universo, lejos de Bella Luz, cerca del 
mago. Al tercer día, el mago hizo resucitar el cuerpo de Yahshua 
para que él se mostrara a sus seguidores y así afianzó sus ánimos 
y les demostró su enseñanza. 


Finalmente, tras cincuenta días del péndulo, el mago le 
llamó a su presencia y él viajó de nuevo hasta los confines del 
universo. 


-¡Mi amado hijo! -le dijo-. Este es mi hijo —orgulloso gritó 
mostrándolo a los presentes-. Nunca recibí mayor gloria que la 
acogida en su nombre. 


Esta fue la revelación que se me mostró, pero no acabó 
todo ahí porque luego pude sentir como mi ser bajaba 
vertiginosamente y me encontré en un lugar oscuro y sin una 
gota de humedad. La sed abrasadora casi me hizo perder el 
sentido, aunque pensé que eso no podía ser, si es que estaba 
dormido. Pude ver la imagen de un hombre aterrado al que se le 
acercaban dos figuras monstruosas que él no veía y a mí se me 


permitió ver. Pude ver cómo le arrancaban las extremidades y le 
aplastaban la cabeza y supe que él lo sintió todo, pero no murió. 
Se me mostró a ese mismo hombre, de nuevo entero, sufrir otras 
torturas por varias veces y cuando me fui todavía escuchaba sus 
desgarradores gritos de dolor. 


No sé si lo que vi es fruto de mi demencial cerebro, o 
acaso todo ocurrió. Lo único que puedo decir es que desde que 
todo esto se me mostró, mi vida cambió. Ahora, vivo consciente 
de que cualquier momento es precioso para intentar captar algo 
del Espíritu, algo de esa esencia maravillosa que es atraída por el 
creador. Antes por no saber, mi mayor esperanza era que al morir 
no existiera nada después de la muerte; triste pero cierto. Ahora 
sé que, para desgracia de muchos, nuestra alma es inmortal por 
haber salido de Él. 


FIN 


<==300-0-— => 


-¿Y al autor estuvieron a punto de matarle por esto? —dijo 
Andrés. 

-Sí eso dijo la anciana. También dijo que el libro era muy 
antiguo, quizá le persiguió la Inquisición, porque parece claro que habla de 
religión. Vete a saber —dijo Tomás. 

-Bueno, y tú ¿qué dices? —preguntó Andrés. 

-¿Yo? ¿Qué voy a decir? —contestó Tomás. 

-No sé. Es tu libro. Por algo te lo habrá dado la anciana. 

-Me da igual, creo que esa mujer estaba loca —contestó. 

-Y sin embargo los dos libros tratan de algo relacionado, están 
hermanados tal y como dijo. Quizá estuviera loca pero parece que sus 
libros los conocía. Y ya has visto que no parecen muy normales, con todo 
lo que ha pasado. 

-Son solo libros -le contestó Tomás. 

-¿Y el grito que le di a Rodolfo y casi le arranca las orejas? Te 
aseguro que nunca he gritado así ¿Y lo del rayo que nos salvó de la 
pandilla de Rodolfo? —preguntó Andrés. 

-Te sorprenderías si supieras la cantidad de rayos que caen en el 
mundo cada día... Y lo de tu grito... piensa que el miedo es muy poderoso 
y la mente humana también 

-¿Por qué no crees en la vida después de la muerte? —le preguntó 
a Tomás sin ambages, mientras jugueteaba con internet en su tableta. 

-Claro que sí creo hombre —-le dijo por no contradecir las 
creencias de su hermano. 

-Sé que no crees pero yo sí; creo que estamos aquí para 
prepararnos para lo que seremos después. 

-Ya... ¿Y cómo sería esa vida? —-le preguntó Tomás viendo que 
Andrés era tan directo; después de todo a él le parecía de ignorantes esa 
creencia y siempre estaba dispuesto a rebatirla con las ansias del que se 
sabe poseedor de la verdad. 

-No sé exactamente, pero creo que será más luminosa que aquí. 
Quizá hasta podamos volar y creo que no hará falta comer, solo nos 
alimentaremos del Espíritu de Dios. 

-No sé... No te veo volando... De hecho creo que es absurdo, 
volar es imposible para nosotros ¿por qué íbamos a volar muertos? Y 
¿alimentarnos solo de Dios? No, tronco. Tenemos esta boquita para 
alimentarnos de la comida que anda por el mundo. Además, nadie ha 
venido de vuelta de allí, la muerte acaba con la vida. ¿O tú has visto a 
alguien de vuelta? ¿Papá? No. Nadie ha vuelto. Mira, a veces pienso que es 
mejor que todo esto pase rápido porque antes o después la vida se convierte 


en sufrimiento —dijo pensando en lo que le estaba pasando a su hermano. 

-Realmente no sé cómo será aquello, pero sí creo que los que lo 
consigan verán a Dios y Él cuidará de ellos. 

-Y tanto que crees en Dios, dime ¿dónde está? 

-¿Dónde? En todo nuestro alrededor. En Él y a través de Él 
vivimos. Sin Él todo esto no existiría pues Él lo ha creado. 

-Yo nunca le he visto. Cuando le vea, creeré que existe —dijo 
Tomás. 

-Bueno, pero, a veces, cuando estamos en silencio, puedes 
sentirlo dentro de ti o ver señales suyas alrededor. ¿Sabes qué? Pienso que 
la vida real solo nos espera y que, ahora, apenas estamos preparándonos 
para ella... JA, JA, JA —se rio emocionado, casi desquiciado. 

-¿Qué te pasa? ¿Has terminado de perder el juicio? —le preguntó 
Tomás algo molesto por las risotadas de su hermano. 

-He estado siguiendo esta misma conversación de Internet —Ja, 
Ja, Ja. Se reía mientras le mostraba la tableta-. Solo la he cambiado un 
poco y te he llevado por las mismas contestaciones —Ja, Ja, Ja-. Mira, 
mira. Es una conversación entre dos bebés en la barriga de su madre. 

Le mostró la tableta. 


-¿Crees en la vida después del nacimiento? 

-Claro que sí. Algo tiene que haber después del nacimiento. 
Tal vez estemos aquí principalmente porque necesitamos prepararnos 
para lo que seremos después. 

- Bobadas, ¡no hay vida después del nacimiento! ¿Cómo 
sería esa vida? 

- No sé exactamente, pero ciertamente habrá más luz que 
aquí. Tal vez caminemos con nuestros propios pies y comamos con la 
boca. 

- ¡Eso es un absurdo! Caminar es imposible. ¿Y comer con 
la boca? ¡Es ridículo! El cordón umbilical es lo que nos alimenta. La 
vida después del nacimiento es una hipótesis definitivamente 
excluida, pues el cordón umbilical es muy corto. 

- En verdad, creo que ciertamente habrá algo. Tal vez sea 
apenas un poco diferente de lo que estamos habituados a tener aquí. 

- Pero nadie ha venido de allí, nadie ha vuelto después del 
nacimiento. El parto acaba con la vida. Vida que, a final de cuentas, 
es nada más que una angustia prolongada en esta absoluta 
oscuridad. 

- Bueno, no sé cómo será después, pero, con certeza, 
veremos a mamá y ella cuidará de nosotros. 

-¿Mamá? ¿Tú crees en la mamá? ¿Y dónde supuestamente 
estaría ella? 

- ¿Dónde? ¡En todo nuestro alrededor! En ella y a través de 


ella vivimos. Sin ella todo eso no existiría. 

- ¡Yo no creo! Nunca he visto a ninguna mamá, lo que 
prueba que mamá no existe. 

- Bueno, pero, a veces, cuando estamos en silencio, puedes 
oírla cantando, o sientes cómo ella acaricia nuestro mundo. ¿Sabes 
qué? Pienso, entonces, que la vida real solo nos espera y que, ahora, 
apenas estamos preparándonos para ella... 


-Ja, Ja, Ja —apagó la tableta riéndose. 

-Mira Andrés, sabes que yo deseo lo mejor para ti, y no quiero 
molestarte. Creo que los bebés no hablan y realmente no sé muy bien lo 
que ha pasado con los libros, aunque seguro que hay una explicación 
lógica para todo. Esto solo son historias: un rollo de internet, una patraña 
de cuento y una novela que habla de magos y monstruos —dijo echando el 
libro sobre la mesa-. 

-Ya..., pero ¿y si fuera cierto lo del universo todo eso? —dijo 
Andrés. 

-¡Venga ya! Nosotros venimos de los monos o se te ha olvidado 
lo que estudias en el cole. 

-Aunque así fuera habría un momento en que dejamos de ser 
una cosa para llegar a otra, ya con alma. Aquí dice que tiene que existir 
una explicación de todo para mantener nuestra libertad de elegir. 

-Teniendo una explicación lógica, ¿para qué quieres otra? 

-Y sin embargo, no puedes explicarme cuál es el origen del 
universo. ¿Ha salido de la nada? ¿Por qué? ¿De un átomo que explotó? 
¿De dónde salió el átomo? 

-¿Y de dónde salió Dios? —preguntó Tomás. 

-Quizá Dios existiera siempre. Dicen que Él creó el tiempo y está 
fuera de él por lo que para Él no hay un “antes” ni un “de dónde” - 
contestó Andrés. 

-Lo mismo te puedo decir del Universo. 

-No, el Universo sí está dentro del tiempo. Va creciendo a cada 
segundo que pasa como una gran esfera. ¿Te imaginas que hay justo detrás 
del límite por el que crece? 


-No. ¿Y tú? 
-Pues mira lo que dice tu ciencia de los agujeros negros —dijo 
cogiendo de nuevo la tableta-. ... tiruri, tirura... donde la densidad es 


infinita y el tiempo se detiene... tiruri, tiruri... con tanta fuerza que absorbe 
hasta la luz. 

-¿Y qué? 

-¿No lo ves? Si son agujeros en el círculo del tiempo, en el propio 
límite del universo, pues... darán justo con Dios según el libro. ¿Cómo 
era...?, Dios es infinito, es atemporal y está fuera del universo ya que no se 
puede limitar por el tiempo. Más bien parece que la ciencia haya 


encontrado a Dios Padre: “... donde la densidad es infinita y el tiempo se 
detiene...” —volvió a leer. 

-Ya, pero Dios tiene que salir de algún sitio. Si existiera tendría 
que tener un antes y un después. No concibo nada fuera del tiempo — 
contestó Tomás. 

-Sin embargo, nosotros sí podemos observar algo sin tiempo. 
Mira esos agujeros negros. Tampoco te puedes imaginar algo con el tiempo 
detenido de densidad infinita y míralos. Es la ciencia la que habla no yo. 


-Bueno basta ya de lecturas. Vamos a las recreativas; estoy harto 
de estar aquí dentro —dijo Tomás evitando la conversación. 


Los dos salieron paseando. Tomás se había acostumbrado a 
llevar el paso de su hermano. Caminaban en silencio, aunque Andrés le 
daba vueltas a los mundos de Etham. Quería hablar de ellos, pero sabía 
que Tomás no estaba por la labor. 

Al llegar a la plaza de La Merced, fueron a cruzar, pero a 
Andrés algo le detuvo. Vio cómo su hermano llegaba al otro lado de la 
calzada cuando de pronto, un autobús que parecía haber perdido los frenos 
entró en la plaza haciendo sonar el claxon. Los peatones se apartaron 
aterrorizados, y al pequeño Andrés le dio tiempo a retirarse bajo la 
marquesina de un cine abandonado. El autobús, con su cartel de destino 
mostrando las palabras “FUERA DE SERVICIO”, derrapó y quedó 
atravesado bloqueando la salida. 

El chico cerraba los ojos con fuerza mientras agachado se cubría 
la cabeza, y cuando los quejidos de los neumáticos cesaron, los abrió poco 
a poco para comprobar que en aquel recoveco estaba también la anciana 
de los libros. El corazón le dio un vuelco, no sabía si estaba más asustado 
por el autobús o por su presencia. 

-Ah, joven Andrés, veo que te has quedado con muchas 
preguntas —dijo ella. 

-¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó él. 

-Yo sé muchas cosas, pero dime... puedo resolver tus dudas. 

-¿Qué hay de real en el libro? ¿Tiene algo que ver con él? — 
preguntó. 

-Todos tenemos que ver con el libro —contestó ella. 

-Ya... pero quisiera saber si es real, si lo que le he dicho a mi 
hermano es verdad. Quisiera saber ¿por qué si el mago existe o Dios existe, 
permite que me pase esto a mí? 

-Todo lo que has dicho es cierto y todo, hasta tu enfermedad, 
está ahí por amor. Algunos piensan que caímos a este mundo castigados 
por lo que hicimos y no es cierto. Estamos aquí porque decidimos vaciarnos 
de Él, elegimos el desamor y sin amor dejamos de ser, pues renunciamos a 
nuestra razón de ser: su deseo de amor. ¿Verdad que respiramos para 
vivir? Pues un día decidimos dejar de respirar engañados por Bluzel que 


nos dijo que así no tendríamos más dependencia del aire y podríamos vivir 
por encima de todo. Y claro, dejamos de vivir. Sin embargo, aquí estamos 
ahora, con estas máquinas de respiración asistida que son nuestros 
cuerpos, intentando aprender otra vez a respirar, a amar, gracias a que él 
nos las ha puesto. Si cuando se rompa la máquina aprendemos a respirar 
con ella y hemos encontrado el aire, volveremos allí de donde nos fuimos, 
aunque me temo que seguiremos con la máquina. En cuanto a tu 
enfermedad, no sé por qué te la ha enviado. Solo Él lo sabe. Muchas veces 
es para despertar a alguien que anda muy dormido, como un electroshock 
intenta resucitar a alguien que está muerto por haber dejado de vivir, otras 
simplemente son para la historia de un familiar, para despertarle a él; 
quizá tu enfermedad sea buena para tu hermano después de todo. 

-Puf... Entiendo lo que dices... -dijo algo apabullado el chico- ... 
pero llega un momento en que me canso de poner buena cara para que mi 
madre no se preocupe, o de intentar bromear con Tomás para animarle. 
Estoy tan cansado... 

-Escucha Andrés, muchos desconocen lo que tú sabes. Yo soy un 
enviado del Señor de la Luz y esto se me ha autorizado a decirte: tú ya has 
pasado la prueba. Has encontrado el beneplácito de mi Señor, y si lo 
deseas, puedes unirte a él, allí más allá de las estrellas —dijo señalando el 
cielo-. Tienes aire y sabes respirar, subirás como el rayo. 

-Pero... ¿para siempre? 

-Por siempre... siempre. 

Andrés permaneció callado, con los ojos muy abiertos. 

-Tienes apenas un momento para decidirte —dijo la anciana-. Si 
quieres te cuento un poco como es aquello: 

<Es un sitio maravilloso donde no existen las envidias, ni los 
enemigos, ni las necesidades, ni los juicios. Allí no hay muerte, solo hay 
vida. Y rebosa el amor. Amor verdadero entre todos, aunque lo que más 
felicidad te da, es sentir el que el Señor de la Luz nos tiene a cada uno de 
nosotros, pues este es infinito. Un desbocado sentimiento de ardiente vida, 
se moverá entre el pecho y el estómago provocándote un feliz cosquilleo. Es 
difícil de entender para alguien que no lo ha visto, y desde el mundo solo 
unos pocos pueden sentir ese amor, aunque está a disposición de todos. 
Digamos que la palabra de los hombres que mejor podría describir aquello 
es “utopía” y esta se queda muy corta para hacerlo. > 

Andrés, realmente estaba muy cansado y lo que escuchó le gustó. 
Cuando iba a contestar, la voz de Tomás le interrumpió. 


-Andrés, ¿estás bien? —dijo con tono tembloroso tratando de 
mirar por un resquicio entre el autobús y la pared. 

-¿Y mi hermano? —le preguntó Andrés a la anciana-. Creo que 
me necesita. 

-Sin duda. Ya se lo dije, los libros le hacían más falta a él que a 


ti, pero en su libertad ha preferido ignorarlos. 

-No puedo ir todavía. Tengo que ayudarle de alguna forma. 

-Bien, tuya es la decisión, es voluntad de mi Señor que tú puedas 
elegir. Y una vez que por amor has renunciado a lo mejor, todo se te dará. 
Así pues te quedarás, y lo harás limpio del mal que te aqueja. A partir de 
ahora serás uno de nosotros —dijo poniéndole la mano en la cabeza-. Otras 
misiones se te encomendarán, quizá tu hermano tenga que ver con la 
primera. Y después otras más, puede que más duras incluso que la 
enfermedad que dejas atrás; pero siempre tendrás alguna batalla en ti, pues 
esto es una guerra. Fíjate bien en tu entorno y en las personas que te 
rodean, a partir de ahora podrás ver por todas partes los muchos signos 
con los que mi Señor se comunica en la historia de todos los hombres. Y 
escucha, el entendimiento de los hombres, de todos, converge. Pronto 
podrán saber cuál es la verdadera razón de ser de este mundo y el darla a 
conocer siempre será tu mayor misión. 

El conductor del autobús tras recuperar el conocimiento, abrió 
las puertas del autobús. El joven Andrés subió y echó un vistazo a la 
anciana por ver si le seguía, pero ya no estaba allí. Se preguntó si acaso se 
lo habría imaginado todo en un momento de terror, pero sabía que no era 
así. Además, se sentía muy bien; fuerte y vigoroso. Hacía mucho tiempo 
que no se encontraba así. 

-Chico, ¿estás bien? Ven salgamos por mi puerta —dijo a Andrés 
el maltrecho conductor que no se explicaba lo que había pasado con el 
autobús. 

Ya fuera, Tomás abrazó a su hermano. 

-Pero ¿por qué no cruzaste conmigo? Es que no te puedes 
separar de mí, eres un canijo y tengo que cuidarte —le dijo echándole el 
brazo por la espalda. 

Andrés veía ahora el mundo con otros ojos. Todo le parecía 
nuevo. Se sentía vivo de verdad, y no porque ahora estuviera sano, era una 
vida distinta, era una rebosante felicidad que le hacía sentirse más vivo que 
nunca. Tenía la magia dentro, y ahora podía ver a las personas desde su 
interior, más allá de diferencias físicas: gordos, flacos, viejos, guapos, 
feos... De todos podía sentir el tamaño de su alma; y la cantidad de magia 
que estas contenían. 

-Deja eso ahora. Mira —dijo Andrés señalando a las gentes de la 
plaza. 

-¿Qué? 

-Van ajetreados de un lado a otro sin mirar al cielo. 

-¿Y? —preguntó Tomás. 

-Que se están perdiendo la mitad de la vida... Más..., se la están 
perdiendo entera. 

-¿Te ha llegado a golpear el autobús? Estás muy raro. Aunque 
tienes muy buen color. 


-Tomás, ahora sé que no basta con conocer a mi Señor, el rey de 
todos los mundos. De nada sirve todo lo que te he dicho, pues aunque con 
la razón puedas llegar a conocerle tú también, no formarás parte de su 
reino si no te pones a sus órdenes. 

-¿Cómo que “a mi señor'? ¿El rey de todos los mundos? 
Definitivamente te has vuelto loco. 

-Creo que, de alguna manera, lo que relata el libro es cierto. 

-Venga... ¿El qué? ¿Los mundos? ¿Lo de los brujos? ¿Etham? — 
dijo Tomás sonriendo. 

-Me refiero a que hay personas que entregan su vida para la 
salvación de otros. Creo que hay quien es capaz de sacrificarse como hizo 
Etham para luchar contra el mal, y lo hacen porque no tienen miedo a 
morir; saben que más allá les espera el Señor de la Luz —dijo Andrés. 

-Chico..., creo que estos libros te han tocado un poco la cabeza. 

-No Tomás, acabo de descubrir el sentido de la vida. Ya sé para 
qué estamos aquí. 

-¿A sí? ¿Para qué? 

-Para recuperar su esencia, para luchar contra el mal. ¿Qué otro 
sentido tiene la vida? 

El sonido de un rayo rasgando el cielo retumbó en los oídos de 
Tomás, que instintivamente, como el resto de los caminantes de la plaza, se 
agachó metiendo la cabeza entre los hombros. 

Pero Andrés no escuchó el ruido. Él oyó claramente las palabras 
de un anciano que decían: 


Bien dicho mi pequeño Etham... 


FIN. 
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